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I N T R o D u e e I o N 

El presente trabajo busca mostrar pl devenir de 1~ 

Voctrina Social de la Iglesia Católica en América Latina y 
influencia en el nacimiento y ccnst1tuc10n de los partidos 
demócrata cristianos rn nuestra área. En este marco, 
at1ende la. consti.tuciOn del proyecto social, económico 
politico demócrata cristiano que llegará a m~vor 

elaboración en la década de los sesentas. Con lo cual, se 
pr1vilog1~ el ostL1d10 de las ideas en su contaMto h1stOrico. 

Este objetivo hace que el periodo estudiado abarque desde 
el inicio de aste siglo, con el adverlim1ento de las idad5 
soc:1ril cristianas a América Lat1na y su eriC'ai.zam1en to e11 el 
pens~miento y la practica polit1ca del área, hasta la década 
de loB se~entos, en qua $e configuro como una fucr~a pollt1ca 
real, portadora de un proy~c:to social, ecanbmico y politico 
que tuvo la posibilidad de sft:'r puesto en práctica en Cl1ile y 
Venezuela, y qu~ f~acasari~. 

Por otra parte, el segundo objetivo del trabajo es el de 
mostrar los elementos constitutivos del proyncto demócrata 
cristiano y poner de manifiesto quo en sus fundamentos mismos 
se encuentra11 los limitos do su acción politica. 

La configuracibn del proyecto demócrata cristiano, como 
se ewpondrá a lo largo del trabajo, tiene desde sus origenas 
como fundamento social y politice las categorias y valores de 
la sociedad capitalista y como consecuencia buscara 
preservarla. 

Terminar el trabajo a fínala~ de los sesentas y 
principios de los setentas obedece a que, si bien desde 
mediados de los aMos sesentas se empiozan a presentar signos 
de ruptura al interior del pensamiento demócrata cristiano con 
la influencia del maMcismo, los aportes del Concilio Vaticano 
II, la prActica de Caamilo Torres y la acción de las 
comunidades de base en el Brasil, a finales da los anos 
sesentas y principios de los setentas con el fracaso de las 
expr.riencias dem6c:rata cristianas en el poder en Chile y 
Venezuola; dentro de las .filas dembcrata cristianas tiene 
lugar la escisitin de grupos que se !u.tuarán a la J..zquie1·da d~l 
espectro politice. Lo anterior pone de manifiesto la 
imposibilidad del proyecto demócrata cristiano para llevar a 
cabo sus propuestas, cerrQndosa asi una etapa de su historia. 
En mi opini6n, el ascenso al gobierno de los demócrata 
cristianos en El Salvador y Guatemala en la decada actual 
representa la puesta en práctica de un proy~cto di~erso al de 
los anos sesentas. 

SJ. bien los casos mas estudiado~ han 5ido lo-:5 de Chile y 
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Venezuela, la democraci.a cri~tiana como movimiento reg1ondl no 
puede reducirse a la h.i.stori.a y experumci.a politica en anibos 
paises. Por esta razón, a lo largo del trabaJO se aborda el 
desenvolvimiento de la democraci.a cri.sliana en otros paises, 
que un~1.s veces se vor á truncada y otras se prcsenl.~ra e.amo un 
fenómeno marg1nal dentro del espectro politH:o. No obstante, 
abordar el devenir de la DC cm otros p.~ 1.ses tuvo como 
obstáculo la disponibilidad de materl.ctl sobrP. casos que han 
sido marg1nal~s paises como Bolivia, Ecuador, Paraguay, 
etc. 

La extens1ón del tema y el tiempo disponible t10 llevado a 
llevado a basar el trabajo en fuentes Lle car~cter secundario 
en su gran mayoria, abordando articulas de carácter general 
sobre la d~mocr~cia cristiana en An1é~ica La.tina y ~studios de 
casos espec1Iicos, asi como obras de autores demócrata 
crtstiano~. El material util1=Rdo fue obtenido de la 
-:-iblioteca del Colegio de México, dt? las bibliotecas de la 
·~acultad de Filosof1a y Letras, de la Facultad de Ciencias 
• 1 aliticas y Socia.los, del Instituto de Investigaciones 
Sociales, de la Biblioteca Contra! de la Universidad N,:1.cional 
Autónoma de Móxico, de la Biblioteca N~cional y del CINns. 

Una de las dificultades que enfrent6 este trabajo fue el 
carActer del discurso demócrata cristiano. Su lunguaje 
retórico h,:1.cia di!icil dilucidar sus componentos básicos, sus 
~ategorias y su horizonte utópico. Otra fue la carencia d~ 

estudios generales sobre el tema que dieran una periodi2aci6n 
inicial al problema y otra más, la falta de estudios para 
abordar paises en que la democracia cristiana represer1t6 una 
fuerza pol1tica margin~l. 

En este santido, el proyecto demócrata cristiano y 
periodi::ación, fueron configurtr.ndosu al 11u.!ümo tiem'-'o que se 
elaboraba el trabajo. Fue as! que se hicieron necesarios seis 
capitules y un epilogo. 

El primer capitulo ti~ne como objetivo mostrar el 
nacimiento de la Doctrina Social de la Iglesia como un 
pensamiento eclesiástica que buscaba reconstituir las 
relacione5 con al Estado burgu~s que la habia desplazado del 
poder temporal, as! como 109 fundamentos fil.osó.fices, 
pol!ticos, sociales y económicos del pensamiento social 
cristiano en un esfuer=o de la Igle~ia por conquistar a las 
masas que se hablan ido alejando de la institución. Por otra 
parte, se aborda el estado de las relaciones entre la Iglesia 
latinoamericana y 1as jóvenes repóblicas de la región, as! 
como las acciones de leOn XIII para reconstituir sus lazo~ con 
los nuevos Estados latinoamericanos. 

El segundo capitulo busca analizar el arribo y desarrollo 
de la doctrina social durante las tres primeras décadas de 
este siglo en America Latina. Los casos eKpuestos, MéMico, 
Argentina, Chile Uruguay, Curazao y Brasil, tienen 
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caracteristicas muy diferenciadas que dependieron de lafu 
condiciones en que se llevaron a cabo y del luqJr rte 1~ 

Iglesia en ellas. Ue hecho, este sugur1do capitulo ps la 
primera etapa de la democr.:>.c1a cristiana en la r0q1 tir•. 
movimientos sociales y pal1t1cos iricipienles que ~cprese11tan 
el antecedente remoto du los partidos dQm6crala c1·1st1anas en 
el ~rea. 

El tercer cc;pitulo, que va de 1930 a 1947, µeriodo en que 
l.~ L>oc tr 1na Soc. i al se ve enr i.quec ida con los c;ipor les de P lo XI 
y dul nuevo cr<tolici.smo fr<'!nct!s, busca mostrar los 
antecedentes inmediatos de los partidos demócrata c:r1st1anos 
en Chile, Vene==uela y Argent1na. En e$a ~poca el µensaml.~nto 
soc i.a l cr is tii\no st~ v l. ti enriquecido con los aportes d~ .Jaques 
Maritain. Por otra parte, en estas fecha5 se trasciende en 
definitiva el urnbra.l de la acción católica en favo1· de la 
participación politica de los católico~ y s~ actualiza el 
disc:urso, ~1 bien se configura aún un movimiento dt!' 
carácter r~g1onal. 

El cuarto ca.pitulo 1 QlJe abarca de 1947 a 1964, eS> decir 
del primer Congro.,;o Damócrata Cristiano latinoamericano en 
11ontcvideo al ;p;cP.n<>o al gobiQrno de Frei en Chile, pretende 
mostrar el proceso de iormación de la democracia crisliona 
como un movimiento de carti.cter regi.onal. Se ati.~nde al 
impulso que le otorgó el mundo de la posguerra, las bases que 
se establecieron en las dos congresos de Montevideo, los 
aportes a la úoc:trina Social da la Iglesia y el humanismo 
integral, asi como un pensamiento antifacista y de 
institucionalidad democr~tica, y la incorporaciOn de 
preocupacione9 propiamente latinoamericanos a lo largo de los 
~ucosivos encuentros de carácter regi.onal. 

Sin duda, el pen~amiento de la CEPAL en esta epoca 
contribuyó n forjar un instrumento de politica económica y un 
medio ideol6gico para enfrentar el problema del subdesarrollo, 
del cual carecia la democracia cristiana. Antes de la CEPAL 
la DC ofrecia soluciones de carácter moral di.Eicilme11te 
aplicables, después de la teoria desarrollista estuvo 
capacidad de dar un papel activo al Estado y plantear una 
serie de reiorma~ para allegarse la simpatia de las masas. 

En la década de los cincuentas los gobiernos y dLctaduras 
militares América Latina y los graves µroblemas de 
explot~c1bn, plantearon para los demócrata cristianos una 
lucha en dos frentes: por la democracia y por el mEjoramionto 
de las condiciones de vida de g1·andes soctores 
latinoamericanos; luchas que les otorgaron un perfil 
progresista. En este contexto, el crecimiento de los partidos 
dem6crata cristianos fue un fenómeno amplio. 

En la renovacitm del pensamiento demócrata cristiano 
ocupb un lugar especial la enciclica ~ª~gE_g~--~29i§S~ª de 
1961, ~uan XIII puso al dia a la institución eclesiAstica 
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la. conccpciOn del Estado, el procer=.o d~ descolonl.:!JICJ.ón, el 
subdesarrollo y el nuevo orden laboral. 

Finalmente, se hace una exposición dol davenit· de lue 
partidos dem6crata cristianos en Chile, Vene~ueli1 1 P111ú 1 

Argentina, El Salvador y Nicaragua, que como se podrA apr~c1a1· 
son casos perfectamente d1ferenciablas. 

El quinto capitulo es una exposición y un análisis do los 
de la gQstión gubernamental demócrata cristiana, tanto 
Chile comn en Venezuel<\. Chile es la nporlunidild rr.~s cl.;'iJ:a 
que tuvo el proyecto DC para lleva1·se cabo. Hi!bl.endo 
obtenido sOlo la Presidencia sino mayoria cm el 
Congreso partido, sin ~pelar ~ una all.ftn=a con otras 
organizaciones partidarias, en pr1nc1pio se mostró coa¡o un3 
oportunidad hist61·.t.ca. No obGtantc, el tJes~irrollo de los 
acontecimientos mostraria que los lirn1tos du d~cho proyecto se 
ident1fican claramonta los limites del orden social 
cap1tulist.a. 

La alianza qun bus~aron los demócrata cristiano• c¡1ilenos 
del sector oficLalig;ta del. partido, con los sectores 
dominantes en ese pais 1 hizo que se dejat'an de l.:.do las 
iniciativas m~tS progrosistas del proyecto como 1.1 propiedad 
comunitaria y una reforma agraria mas decidida. La promoción 
popular y la llamada chilenizac:ibn del cobt·e atcmdian 
1niciativas reformistas. 

En Venezuela los demócrata cristiano5 sólo obtuvieron la 
Presidencia, con lo cual su proyecto quedo muy limtado. 
Ademá!i, de queo ccntr . .,.do f-_•n un esfuerzo desarrollista, mue.has 
veces se 0.dentLficadCJ. con al de su m:is fuerte oµonent12, Acción 
DemocrA.tica .. 

El sexto y IJ.ltimo capitulo tiene como objeto mostrar los 
componentes tebricos del proyecto demócrata cristiano en 
America Latina. En ese sentido mostrar sus limites y alcances 
teóri.cos, a modo dt:· conclusión general del presente trabajo. 
Es decir, analizar OJ. ~~spacio teorice en que mueve el 
pensamiento demócrata cri~tiano, con el fin de estar en 
rosibilirlade~ de conocer el alcance de sus propuentas al ser 
puesto en contacto con la realidad. 

Finalmente, !:>e ha elaborL1du un epilogo con el objeto de 
eKponer los elementos que plantearon para la democracia 
~ristiana en América Latina un nuovo contexto, sobre todo por 
lo que se refiere a los catblicos del área. El Concilio 
Vaticano II, la experiencia de Camilo Torres, la teologia de 
la Liberación, entre otros, hicieron que los militantes 
demócrata cristianos en al área buscaran otro$ caminos de 
partic1paci6n politica. Se busco entonces vi~s radicales para 
transformar el orden eKistente. Con e~te hecho se cierra un 
periodo en la h1storia de la democracia cr1st1an,1 en América 
Latina. 
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l. ORIGENES DE LA DEMOCRACIA CRISTIANA. 

I.1. La Doctrina Social de la Iglesia Catblica. 

La Iglesia Catblica en Europa in1ció su preocupación por 
los problemas sociales y politices t1asta des~ués de ld 
RP.voluci6n Francesa; ."lntes de ella se l1abia identificado 
plenamente los podares del sc-1"1or1o feudnl. ld ReYolucü'.in 
Francesa, que propuso un ordr.:n st.Jc:ial nu11vo, l,'\s nuevas 
ideologias 1 Pl desarrollo cientifir:o técnico, entre otros 
elementos, hicieron que la Iale5ia del siglo XIX sra enfrent~ra a 
un mundo que habla µurdido lo lo. La ~opnraciOn d8 Iglesia y 
Estado, proclamada por la Revolución Francesa, hallo t.erre110 
fértil en casi toda Europa. La institución ~clesiástica, 
artific:e de la socied;..d medieval, !'.:'l'a i.ncompatible con la nueva 
sociedad. Do ahi que la vida de lil Iglcs1~ en el siglo KIX 
c:i frara en tres cumbate5: Las relac1on~s con el Est.:<do mode1·no 1 

el conflicto de la fa y Al pnligro da des1ntmor~ción. (1) 

.:i) Las relaciones con el Estildo moderno. DF?<::>put!s de la 
R~volucibn Francesa, las relacione~ entre la Iglesia y Napoleón 
fueron di f 1ci les. El c.oncorduto establocido sujc- taba la 
institución eclesiástica al Empel'ador. La lucha P.ntre ambos, 
una por conservar su~ privilegios y otro por mantenPr1a sujeta, 
se extendió durante quince aMos hasta la derrota de Napoleón en 
Europa. M~s tarda la Restauración restituyó los E,tados 
Pontifici.os pero no t'!ttterminb lt\s aspiracionc~ unitarias y 
li.berales, hecho que llevb al Pup~ ~ pedir auxilio al Emperador 
austriaco. Gregario XVI mantuvo el orden en los Estados 
Pontificios con gendarmes y guarniciones extranjeras hasta su 
muerte en 1846. 

En Francia¡ los restaurados Eorbones identi.Eicaron lo& 
l ntPrPCJP~ del trono con los del altar. As 1, cuando el Rey 
Carlo'!i abdicO !rente a la ira popular, la persecución no iue 
solo hacia los partidarios del monilrc:a sino también hacia l~ 

Igla51a. Pio IX enfrento con más c~udoza el de~rumbe del poder 
temporal el 20 de septiembre de 1870, cuando las tropas 
prusianas penetraron en Roma. Los Est~dos Pontificios as! 
deJaron de oMistir. Los Ultimas anos de Pio IX tuvieron clavada 
la espina do la cuestión romana, Austri.a-Hungrla denunció el 
concordato y el sisma de los viejos catblicos y el kulturkampf 
tuvieron lugar. 

bl El conflicto entre la fe y la ciencia. El pensamiento 
del siglo HIX fue pri.ncipalrnenle anticristiano. Kant, 
Schalling, Ilegal, Feuerbac:h, Compte, Haec:~.el y Spence1· fueron 
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enfrentados en forma dispersa por los pensadores Cdtbl1cos. t_a 
crit.i.ca biblica del si.glo XI><, orJ.g.inada en lil fl.losofL1 
J.deali$t~ alemana, desarrolló lJn fuerte tinte evolucinn1~td. 
Paulus dentro de ella, buscb e)(plic:aciones natui·.:des pdrd lu 
resurrección de Cristo cm su libro ~!Qe_gg __ Jg?~f? l 1828 ). 

David Federico Strauss (1808-1874) enfocb el p1·oblema e11 el 
sentido de QLJI? no hay suceso natur.;c>l mal interpret<ldo s1no rn1to: 
''El mito evangélico o& una narración relAc:ionada inmediata o 
mediatamente con ~esús que trünsmito no un hect10 sino ur1a l~,,~ 

de los primitivos fiele9. Es por tanto cre~c1bn nnón1ni~ 
espont~nea de la imag1nac1ón popular, registrada máG t~rdo p~r 

los evangelistas". (2) Ernesto Rcnt-tn vulgari:::<trá E?r1 F1,:HH'.l.a la 
crl.tica blbll.ca, con una creencia il1rn1tt3da e,:>/\ la. la Li1?r1Cl.a 1 
considerando qu~ el valor del evangelio era po~t1co. 

Por otra parte, ~l tradl.cionalismo s~ anfrentil a la nucvJ 
a.v'°'nzada ideológica desde uno postura dificil de sor.te11er: "l.1 
r.a.=CJn humana es incariaz de alcanzar la ve1·dad con sus prorJl.a-::. 
fuerzas". ( 3 > Otros .Jorge HP-rme';> opt~rnn por c;il 
semirr~c1onalismo, soblen1endo que la razón tenia derecho 
poner en dudil los misterios de la fe h.astn llegar d 
justificarlos críticamente. Alguno5 universitario& católicos 
creyeron O encontrar E.•l caml.no para una. filosoliü c:rist.iar•a 
ensenando que los Juicios cuando son verd~deros y universalús s~ 
explican por lu visión natural de [Jios. Por otra partE!", la 
escolástica casi habin desaparocido de l~s cátedras y r10 

vislumbrab<:-1 adapatarla los nuevos descubrimicmto~ 
cientificog. 

A todo lo anterior se sumab<.'., dentro de las prop.ias filas 
católicas, un proceso de ensanchamiento d~ l,1s ideas en malcr1a 
social. A mediados sel siglo ><IX se registraron movimientos 
como el de Federico de O::=.anam, fundador de las Conferencias de 
San Vicente de Paul, quien se preocupe porque los católicos se 
incorporaran a la democracia, iniciando un movimiento llamado 
Partido de la Confianza con Lacordaire y Maret en 194S, que lo 
lleve a crear el periód.i.co nL'Ere Nouvelle''. El nacimiento de 
este nuevo interés también se reflejó en el surgimiento de tres 
tendencias: ( 4 > 

a> La E5cuela de Angers, dentro de la cual el remedio~ la 
cuestión '50Cial solo pod!o. Sl.tJ.' dado por la Iglesl.a. Católic.::i. 
Esta tendencia fue llamada de los catbl1cos liberales porque 
eran partidarios ac~rrimos de las libertades individuales y de 
la intervención minima del Estado en materia social y económica. 

b > La Escuela de Lieja, que rechazo por igual al 
liberalismo y al socialismo, propugnando por los principios de 
la moral cristiana, el retorno a la asociación, la intervención 
moderada del Estado, la descentralización administrativa y la 
representación por c:lar:;es en los organismos administrativos y 
legislativos. 
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e) La [)emoc:racia Cristi.ana, que segón Gi.useppe de Tcm1olo 1 

era una ordenaci6n de la sociedad ci.vil en la. que todC'ls las 
fuerzas sociales, jur 1dicas y econóin1cas 1 cooµet·.;rn 
proporcionalmente al bien comUn, produci.endo fl.nalmente 
aumento de ventajas para las clases obreras, Según Arné1•1co Pln 
Rodrigue::, es precisamente esta tendenci.u lcl que dai·i.~ e! 
verdadero aliento a la Democr~cia Cristiana. 

Es asi, que cuando León XIII e!:i investido febrero de 
1877 tiene tres gr,:i,ndes de$af io;; por renolvP-r: 1 l Su!:i 
relac1ones con e! Estado moderno, 2) reconsti t:u1r e:..,l baqu. JE' 

ideológico de la Iglesia, 3) recuperar a la sociedad que h~bj~ 
ido perdiendo ante el embate de la$ nuevas i.deologias que 
creaban en los sectoro':l empobrecidos la conc.iencl.~ de 
explotación y 4> enfrentar Ql nuevo dcsaiio del socl.all.smo qu~ 
amenazaba la c11istt.?ncia del rbgimen soci.al donde vi.vía ld 
Iglesia y por tanto la atacaba radicalmente como instituciDn. 

be ebla Lc:On XIII vino .i~Jg<Jr pctpel 
trascendental en el desarrollo de la Iglesia Católl.ca. Era ~l 
sucesor de una 1arga etapa de dosacuerdos y sinsabores en la 
institución. A dl.ferencia de su antece9or, León XIII acorta 
distancias Bismarck frente a la cuestión del kulturcampf 
para rescatar los derechos de la Iglesia Catblica: logra ser 
árbitro en la disputa entre Espaf1a y Alecnania por las Carol1nas; 
trata con Inglaterra e Italia; se esfuerza por la unitin tle las 
iglesias cri$tianas; restablece relacione5 diplom~ticas 
Rusia y respecto de Francia establece que los catC:Jlic:os deben 
unirse a los regi.menes legitimamente constituidos. l S l 

LeOn KIII reconcilió a la Iglasia con el o~den 11beral y 
burgués que desde el nacimiento la habia desplazado del pode1• 
temporal. Ya en su primera enci.c:lic:a del 21 de abril de 1878 
lanza su programa de conciliación de la Igla&ia con el prog1·eso 
de la cultura moderna. En el resto de sus encic:lica5 el 
llamamiento serta continuo para llevar a cabo una reordenación de 
las relaciones entre Iglesia y Estado. En ~iYtY~n~m __ !!!HQ1 
Sobro el Origen del Poder (29 de junio de 1881), y en Iu~Q~tªl~ 
Q~!, Sobre la Constitución Ct·istiana de los Estados < 10. de 
noviembre da 1985 )1 Lebn XIII o.Erece al régimen liberal 
alio.n:z..;,;, •nte el Go:::i.:ilismo y el anarquismo. 

En QiMtY~mMU __ !!!~g considera que la guerra contra 1a 
Iglesia llegó "a poner en peligro la sociedo::.d humana y 
singularmente el principado civil". <6> Sostiene que el poder 
viene de Dios y acepta la legitimidad de éste en los gobiernos 
republicanos. 

"no se discute aqui sobre las formas de gobierno, pues no 
hay por qué la Iglesia no apruebe el principado de uno 
solo o de muchos, con tal de que aea justo y tienda la lo 
camón utilidad. Por lo cual, salva la justicia, no se 
prohibe a los pueblos el que adopten aquel sistema de 
gobierno que sea más apto y más conveniente a su modo de 
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Además, este sentido es por UemAs claro P.l plantPamiento 
de la alian:?a; apoyo al orden establecido si. apoya la 
insti tucíón: 

"Nos m.tsmos hemos denunc l<"do r,<.ucha~ veces los g1·a.ves 
peligros que amenazan, y hemos indicado cual es el m~Jor 
remedio par~ conJurarlos; h~mos 0Irec1do el a~oyo d~ la 
rel1916n u los rr!ncipcs y otros gobernantes y hornos 
e>ehortada a los pueblos ¿¡ servir~o cuanto puedan de.> gr.;:in 
abundancia de sumos bienes quü la Iglesia les ofrece. Y 
el ofrecimiento de este apoyo, rnt-.s firmP. que ott'o illguno, 
quoremos que lo cm tiendan los pr 1ne1pes e.orno re.t. tel'ado, y 
le~ amonestamos vehemenU:!monte en el Si:>fior que defiondun 
la Rel1 gi on y, lo que tambl.ón ln teresa a 1 Estado, 
concedan la Iglesia aquolla libertad de quo no puede 
sor privada ~in injusticias y sin com~n ruin~··. (8) 

En Inmg~!~lg __ ºQ~, León ~I!I plante~ las normus de 
convivencia entre los dos poderm;. Es obligación del E~tado 
honrar Dios y favorecer a la rEJligiOn "y no instituil· ni 
decruta.r nada que pueda ser nocivo a los incolurninidad de 
aquella". ( 9 > Además, plante.1 que el orden divino dispuso dos 
gobiernos con una esfera de acción distinta soUre ei linaje 
humano: el eclesiástico y el civil, y por tanto ambos deben 
cooperar: "Necosürio es, por tanto, que las dos potestade-s est~n 
coordinadas entre si, coordinación just~mente comparable con la 
del alma y el. cuerpo en el hombre". < 10 > Sin embargo, en !?St.1 
enciclica no deja de aMorar~e el mundo fel1dal. que la Igle5ia 
gobernO en todos lo~ órdenes .. 

51 no condena las formas de gobierno de los r1uevos 
Estados, tampoco condena la libertad de cultos, inherente al 
nuevo orden emergido de la Revol.ución France~a: 

"En verdad, aunque la Iglesia juzga no ser licl.to que l.;is 
diversas cla5es y formas de cul.to divino gocen del mismo 
derecho que compete a la religión verdadera, no por eso 
condena a los gobernantes dJ'! l=lQUC'llo::. eulctdos que, ya 
para cons~gui.r algún bien importante, y.:l para ev.i tar 
algún grave mal, en la práctica tolera l~ cKistencia de 
dichos culto~ su Estado''. Cl!> 

De igual .forma la reconcil.iac:ión con el liberalismo ímplica 
también la par tic.ipacl.ón de los católicos etr la administración 
póblica, y as1 como León XIII hace un llamado a la 
colaboración en este terreno. 

En la enciclica ki:BSl!:..tEz, Sobrt:o la Libertad Humana C 20 de 
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JUn10 de 1888), Lebn XIII ponQ los limites de la cocper~c1on 
los nuevos Estados: "Cuando tir~1nic:e o amen<'\Ce un !]CJb.11.:>rno, qui.!' 
tenga a la nación injustamente oprimida, o arrebate a 1~ Iglo~l~ 

la debida libertad, no es reprobablü trabajar para que prevale~cB 
una forma de gobierno libre". ( 12) 

Es as1 1 que la Iglesia se reconc1l1a co11 lo~ nu~vo$ Eht~dos 
que nacieron con el sello del liberalismo y la burguesia. Otorg .. l 
conces1ones, pero no puede de otra q,11e1e 
sobrevivir protegida ahora por el poder civ1l. 

León KIII también responde al desafio ideológ1Lo. A11tu 
el racionalismo y el n<:1turalismo que amen.:.t::dban los íund.:o.m1~ntn.;; 
de la tradicional filosofia católica, plantea el tomismo y J~ 

escolástica. En l.:i. enciclica fH~J.:.Q!:..G.!_E:~!.!'...!§_[.!l.1:!:!.B• So!Jro la 
Restauración de l~ F1losofia Cristiana <4 de agosto de 1879), 
decidí:.• comb;i.tir 1'3 ra::cm con la ra::ón misma: 

''V es qu~, asi como los enemigos del cristianismo, ~~: i• 

pelear contra la religibn, toman muchas veces de la ra1ó11 
filog6fica su~ instrumentos bélicos, as! los de!ansort•9 
de las ciencias divinas toman del ars~nal de la filo~ofl~ 
muchas cosas con que poder defender los dogmas rcveladus. 
Y na se ha de juzgar que sea pequeMo el triunfo de la ff· 
cristiana porqui: las armas di':! los adversilrios, prep"-"rd• «! 

por arte d~ la humana ra:ón para hacer daMo. 
rec:ha:.:adas podQrosas y prontami:mli::.• por la misma humana 
razón". (13> 

La t~rea era unir la razón y la fe: la ciencia, la fe y la 
raz6n, tarea no f~cil que el pontifice resolvió er1 la I1losofia 
escolAstica y particularmente en Santo Tomés de Aquino. 

"No5, pues, mientras manifestamos que recibimos de bur.n 
grado y con gratitud tddas las doctrinus ciP-ntificas 
todos las cólebres inventas de cualquier origen, a 
vosotros todos, Venerables Hermanos, con grave empeno os 
eHhortamos a que, para defensa y gloria de ld le 
católica, bien de la sociedad e incremento de todas la~ 
ciencias, renove1s y propaguéis, cuanto pos1ble sea, l.:. 
lturea sabiduría de Santo Tomas"~ < 14) 

La rostaurac:i6n de Santo Tomás era también la restaur~ción 

de la teologia. El Aquinate ya habia dado soluciOn haciendo 
provenir de Dios dos tipos de verdades: unas que eHceden los 
limites de la razón humana y otras que pueden ser alcanzadas po1· 
la via racional, ahi la distinción compatible, por provenir de 
[)ios, entro tcologia y filosofia. Lag pruebas que Santo Tom.1.~ 
plantea para comprobar la eHistenc:ia de Dios son de carActer 
racional, aunque en el fondo de ellas subyaco la fe, como 
componento fuera de la esfera de lo racional. Todo viene de Dios 
para volvor El: "Como ba~e de todo sistema Tomista., hay 
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ductrind de la s~lvac1ón y una c1er1ci.~ de la revelación qu~ 
antepone a todo uso d~ la ra=On~. ( 15) 

La restauración de! Santo Tomáa es una defens~ por la r~•=ón 

de la teologia., tambJ.én una concill.rlti.ón y una ofeH5J.Va 
1deolOg1ca para conquistar a la sac1ed~d incrédula del ~lglo KIX 
y hncer que vuelva de nuevo sus OJOS a Dios. 

La al1an=il COll ~l nuevo ord~n lib~r~l ~ bu1·gut•s, tal y como 
se habla pl<'ntpado, tnl y como ~ólo porHa pJ,:onteilrsP., '..'i1-!Jr11f1cab._~ 

para la Iglesia como instit11c10n la def~ris~ Je su p10~1~ r~~On de 
ser en la defensa del ordi:;-n E>st,oiblecido. Lu negoc.t~ci 611 se hab!a 
dado entre venc.:edor v vencida y no entrt? ig•Jal2s, de lo cual la 
protección del primuro a la segur1da significaba t¡ue la Iglesia a 
su vnz protegerla al nuevo Est~do de la~ ~me11azas ideoló9icas que 
smpe:ab~n a surgir. No haberlo hrcho si~nificaba profundizar su 
1f-!1Hlidad y t?nc:am.inarla a una lucha solite1ria contra Pl 
::~.todo y las id¡;_oolaglas. L.a Igle5ia ancJ a.da lo 
-.~rrcnal, hacia dL'l orden de 12~te noundo BU tl'.lnchc-ra. La luc.t1a 
contr~ el soc1alismo 5e di01 er•tor1c.es, de forma natural. E11 la 
nueva ~ociedad la Iglesia no tenia posibilidades de sobrevivir 
con pod8r real, tenla que dcfend~r lo& reductos c¡u[• l·~ QlJed~ban y 
el control sobrf:> l;:is ulmas que el capitalismo le habia otor-gadtl. 

LE>6n ><III c>n su encíclica QJ::!g~L6~9?!f.l!!.~1:-t!~O.~!:i§, Sobu~ el 
Socialismo, Comuni'3mo 1 Nihilismo < 28 de diciembre de 1878 >., 
conthma est.os movimientos QUE! atentan cor1ti·a el ordE?n establecido 
Y por tanto contra la Iglesia y de!iendP. la propiE>d~d privada, l<'l 
sac.ledad de clases y el Estado. La Comuna de Pari~; ara hecho 
fre=.i:o en la memoria. 

"Es íác.ll comprender, venerables Hermanos, que hablamos 
de aquella secta de hombrE'S que, bajo diversos y casi 
bArbaros nombres de socialJstas 1 co~uniniatus o 
nihilistas, C ••• J sa empel'\an en lleve.r a cabo el plan, 
que tiempo ha conc:ib1eron 1 de transform.:ir los funda.mento..:; 
de toda sociedad civil''. < 16> 

Los hombreen no son por naturaleza igL•ales para la Iglesia y 
si. reconoce la igualdad, ésta existe por "haberles cabido en 
suerte la misma altisima dignitiad de hijos de Dios". l 17) La 
propiedad privada es defendida con ahinco, es un d~recho n~tural 
e incuast~onable, que proviene como der~cho de Dios. Sll 
violación trae c:omo consecuencia C?-1 castigo divino. 

~La Igle~¿~ ruconoce mucho más sab1a y óltimamente que la 
desigualdad existe entre los hombres, naturalmente 
desemejantes por las fuerzas del cuerpo y del expiritu y 
que esta desigualdad existe tambi~n en la posesión de los 
bienes; por lo cual manda, ademas, que el derecho de 
propiedad y de dominio, procedente de la naturaleza 
misma, se mantenga intacto e inviolado en las manos de 
quien lo posee, porque sabe que el robo y la rapiT1a han 
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sido condenados en la ley natural por f•1os, aulor y 
guardión d~ todo derecho; hasta tal ~iunto, qt11• es 
licito aún desear los bienes ajenos, y que los lad1·or1es 
lo mismo que los adlllteros y los ador.;;idores dQ 1C1!:> ídolos 
están E»<cluido$ del rel.no de lo"°' c1elo:::.". e 18 > 

La lucha contrd (o>! soc1al1smo, es una luch<'.l cant:-a lo~ 
enemigos de la Iglesia '{ P.l Estado bur~uC-s, lucha en la q11p i'lmhn".'. 
deben presentarse unido~=., c·l ofrecimiento ¡;s claro: 

''Conmovidos por el extremo peligro que lPG ~mena~a, de 
nuevo les dir1oimos la apostbl1ca voz, y en nombra de 
propia salvaci6~ y de la del Estado les 1·ogamos con mayor 
instancia que acojan v escuchen como Maes.tra a la 
Iglesia, a la que debe la Rep~blica prosp~rídad de las 
naciones, y pe1'suadan de que las basos de la R~lig.ión 
del imperio se hallan tan estrechamente: unida~, que 
cuanto pierde aquella. otro tanto &e disminuyo el i~sµato 

de los súbditos a la majestad del mandou. <19) 

El objetivo de la restauracibn del tomismo era 
instrumento cficionto para oponerlo a lus corrientes 
!ilosOf1cas que cuestionaban la misma razón de ser de lJ 
teologia; el tomismo también se convirtió r.:1n uri dique contra. el 
socialismo, quo cuestionaba la estructura económica y pol!t1c.a er1 
que pervivia la Iglesia. 

Fue asi, que el tomismo basado en las ideas platóni.cas 
recogidas en {;;J..Y!!ª1'L_Qg1 de San Agustin y en las doc:tt .in.:t'ii 
aristotélicas tiene un carácter clasista <20) que vino !Ac:ilmente 
a fortalecer la nuava .J.lianza entre la Igles.t.a y el capl.tall.smo 
del siglo XIX. En los af'los anteriores a la Pi1mera Guerra 
Mundial y en el periodo posterior a ésta, el tomismo no alcanzo 
gran influencia. FUI'!' ha~ta dP.spué~ de 1<:1 Segund<'I GuP.rr~ Mundial 
que se convirtió en una de las corrientes más eKtendidas. 

Finalmente, Lobn XIII planteó la táctica para reconquistar a 
una sociedad más numerosa y que las nuevas corrientes ideológicas 
le hablan arrebatado. La enc1clica fig~ym __ ~gy~EH©• Sobre la 
Condición de los Obreros t 15 de mayo de 1891 >, se dirige 
preciDamente a la reconquista de las masas proletarias que 
recibian las nuevas doctrinas socialistas. En ella se consi.dera 
que la destrucción de los gremios en el siglo XVIII y el 
distanciamiento de las naci.ones y de las leyes civiles de la 
religiOn llevo a que las obreros se encontraran indetensos, ~or 

lo que se hacia nec:esurio aUKl.liar a los hombres de la •·Jnf.imd 
clase", ya que en su gran mayoria se encc.ntraban en una situ,;a.cl.ón 
miserable. < 21 > 

La opción socialista es radicalmente negada, afianzándose la 
propiedad privada como fundamento de la sociedad. La enciclica 
al respecto es clara: "Por tanto, cuando se plantea el problema 
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d.-! meJOrL'lr lü condJ.cilm llf.! las. clasPs Hdlo"rlorer.;, s~ ha de tenez· 
como fundamento el pri.nc1n10 de:- la prapietlr<d privada que ha dt:> 
roíutar!!O inviolable". ( 22) 

La Iglesia, dl:.'ntro de '~stQ marco, t.rata dp creC1rse ur1 
espacio propio y particular de part1ci11ac1ón: la acción social. 
S1endo la instituci.On ecl1:.~s1ástica. 1.?f1 E"~l medioevo un fL•ctor 
constitutivo esenci.<.\l de l<" sociP.r:1,'.\d, v10 ~,u d!:?::;pL,1-::.:;.mi~nto 

las centlll'l.ds sUCQ~l.vas ha"'.ta el siglo XIX, por lo que lr.1 
restructurac16n de la lglE>S.l<:'\ se plantc~-.tJ,::\ rccupe1·ar- .,;.l menos un 
ospac10 da gestión. 

Planteando respuest~ ~ la cuesti.ón soc1~l do~dQ los 
murcos de la sociedad burguesu y liborMl, a la cual la Iglesia 5e 
habla aliado, y además luchando contr·,~ ~l vnrmigo co~1~n ~E a1n~us, 

ol social1~mo, la IglQsia nieg~ la luct1d de clases: »La 
nclturale:=a hu cuidudo de que í~fl la so:::u.:-UPd dich.:>.s dos clases 
hayan de armoni:=ar~e concordes ontra oi, [ ••• J Una clase tiene 
absoluta necesidad de la otra: n1 ~1 capital nuedc PN1st1r &in 
al trabajo, ni E'l tru.bct10 sin nJ r:,.;¡ntr"J.l". (:!3) El il.1C,bl.t0 cJ~ ld. 
accion social y dr? la lucha por el obrnro lo>St~'\ claramente 
e ircunscr.i to: 

''Oblia~ciones dv JUsl1ciil 1 para al µroletd1·io y el 
obrero, son bst~s: cumplir integ1·a y fielmente todo lo 
pactado libertad y según Justicia; no daMo 
alguno al capital, ni da'l'\ar a lü µcrsona de los amos; en 
la defens;i rnisma de sus rJcrechn-:; ahstc>ner!;;C de l..i 
violencia, y no transformarlil en t·ebclión; no mezclarse 
con hombres malvadas, que con todas manas van ofreciendo 
cosas exageradas y grandes promes~s, no logrando la 
postre sine dr~~ngaMo~ inótile~ y duütrucción d~ 

fortunas". < 2lt> 

Los deberes para lo~ capitaliGt~s son del c~rácter de una 
exigencia moral para vQlar por la j1Jsticia y de car~cter 

paternalista. La caridad sn pre5Q11ta entonces como el elPmento 
fundamental para ~e~olver el problema: ~aqul ya r10 se trata de 
obli.gaciones de..• justicia, sino de caridad cristiana, cuyo 
cumplimiento no se puede -ciertamente- P.><J.gir juridic:amente".( 25 > 
Caridad an el r.entido de limosna: 

»Nadie, en verdad, viene obligado a auHili~r a los demás 
con lo que para si nE:!cr.s1tare o p<Ara los suyos, aunque 
fuere para ol conveniente o debido decoro propio, pues 
nªg!g __ R~~g~--g~l~~-~g_y~~~~-~Qmg_e_~~--@~i~Q2 __ ~QUY~uge, 
pero, una vez satisf~cha la necesidad y conveniencia, es 
un deber socorr~r a los ~ecesitados con lo superfluo. bQ 
g!J.ll!_'&gQr.~u:.~-º-ª9..!.2-~o.-!.!.i:!!Q.§.1J.ª-". < 26 > 

La caridad concebida as!, es vista por la Igl~sia como un 
r~curso que le pertenece. La ~oluci.6n definitiva a la cue~tión 
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obrur.i es la car.tdad y bst,,.'I sólo puede ven1r dr~ la rc.,>l J.g1ór1. 

Sin embargo el planteam1ento de la 8.~r.\:!©-~QY~!:.t..:!.~ no deJu dr"' 
lado la intervención estatal er1 las reldc1ón er1tre cap.ttalt~tas y 
obreros: por motines y huelgas de obreros; si. r~l,"lJ.:in 
profunda.ment8 la~ relaciones natut·ales de la fam.il.La e1itre los 
obreros por no dejArseles tiempo libre p.ira cum~l.ir co11 
deberes religiosos; si la religión es violada ur1 los obreros; si 
corre peligro la integridad de las co5tu1nbres en los talleres; s.i 
los patrones oprimen los obrero6 con cargaG ir1Justas 
contratos contrarios a la dignidad t1umana. S"" pone E"::>pecl."d 
énfasis en la intervención del Estado ~n caso de huelgd, µ01·que 
se considera que ésta dana tanto a lo~ obrnrcs a los 
patrones. Se plan toa también función dPl Estado l.:t 
protección del obrero. 

Respecto del salario se considur~ que s1 bien es vál.ido 
pacto cntr~ obrero y patrbn, la cantidad devengada no tia d~ $~r 

inferior al mantenl.m.lento del obrero, con tal de que sea fr·uo~il Y 
de buena5 costumbres. L~ ant~r1or dclcrmin~c.ló11 del sa!a~10, 

tiene que ver, según la Bg!:!:!!!!-t:.IQY2!:~~. con los dos carac teras del 
trabaja el deber personal y el de ser necesario, por lo que ol 
trabajo sirve al hombre para mAntener su vida. Al ~alario ~e 

debe c:oncobir c:omo necesario para sustentur tdnto al obrero como 
a su niujor e hijo5. 

Por otra parte, el ahorro es visto en la f1.gr..Y.ffi-~Q~ªC.ldtn como 
el medio para acercar a las clases, ya que por medio de él el 
obrero podrá adqui1•ir una propiedad.. Bajo lo anterior se haca un 
llamado a los capitalistas y obreros para formar "sociedades de 
socorros mutuos", tanto mi><tas como de una sola clase.. Respecto 
d9' las asoc;i.acionr.s obrQras ctu1sidera que deben ser protegidas 
por el Estado; sin embargo éste no se debe entrometer 
organizaciOn. 

Recogiendo las palabras de Manuel Ceballos Ra.m!re:::!: "ValP 
dacir que la fi~~Yffi-~Q~~~YID fue ante todo un punto de llegad• de 
las diversas corrientes catblicas que ir.tentaban en!renta1·se a 
los problemas sociales, econOmicos y politicos que habla desatado 
la modernidad. <27) Hay que anadir que tal juicio vale para el 
conjunto de las enciclicas dictadadas por Loan XIII. 

Posteriormente, la enciclica §~ªyg~_Qg_ggmmyni, Sobre la 
Democracia Cristiana C 18 de enero de e 1901 >, ajusldrá 
e><plicitamente los limites qua la I~esia Católica estableció 
para la cuestión obrera. Segón se explica en ella, la 
preocupación de algunos porque el término democracia cristiana 
implique que se fomenta el régimen popular o se µrefiera la 
democracia a otras formas de gobierno, que se piense sólo en 
ayudar a los proletarios y no a las demAs clases, o bien que bajo 
tal término se encubra el propósito de suatraer~e a un gobierno, 
obliga a la Iglesia a circunscribir el alcance del térm1no, 
separando de él todo aspecto politice, significanr:Jo sólo el 
aspecto de la acciOn social benéfica: 
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''No sea empPro licite ret~r1r a l~ ~olit1ca el nombre de 
democracia cristia.nLI; pue-;; ,<tmr.¡w::> d~~Q~f:ª-<;.i01 SfH)éH• 

~~~~~!!~aci~~n y embargo de lo~\,!¡ 1~;~._!~~~~ d1~:~;; 1 a ¡·ég~:~~ 
entenderse d~ modo que de.J~Od'::) de lado torio co11c:.epto 
politico, i..'Jnicamente signifiqu~ ld m1~.md a.c...c1ón b<!01~·f1c-'1 
cristiana en favor del ptJeblo''. l26l 

De esta forma, se considera la drmon1~~ció11 dv l.• demuc1·~c1a 

cristiana con cualqu1er gcbJ~rnc, sin pronur1ciarsG en favor de 
regimenes csµecificos. Es de i1nporla11c1.4 el llam0do c1uo hdce 
no encubrir baJO t>l térmu1ci, el p! o¡•ó';,j lu r1t:! 1n~ubo1·dintlt:tón y 
opos1c1on a las autortdade5, aconse1~nclo .~ loG tndtviduos y a las 
sociedades para que ;.\l ponc:ir cm pr:1cl.L..:u c.uidQtJl.\.•t' µroy8clo 
obede::can la autor1.d.Md de los ab1'oó.pos. L"' r~nc: !el.tea l?!:~~~l! __ ~g 
!;;gmr!H.H:U 1 cnunci.O lo que ya !;e encn;1t1-.ibd l·•':J nnter1ort!s 
~nciclic~s 11e León X!Tl. 

Siguiendo el camino m~J.rcado por Le6n HIII, Pio su 
enciclica ~g~y __ f~QQAQ, Sobre el Rógtmen de la Acción C~tólica 
Popular (18 dQ diciembre de 1903>, er1fatiza que la DemocraC1il 
Cristiana no ha de relacionarse con la politica, nl servir a ella 
ni a loa partidos, haciendo a6n ni~s imperativa ld obligación de 
depender de la autoridi:\d ecles.ilotstica "prestando .:i los obis~os y 
a quien los rupresent2. total sujeci6n y D22H!f.fü!Siª". ( 29) 
Adem~s, dispuso que los e~critar~& catOl1cos deb!a11 someterse 
ln previa .sgofü:!!:E __ QgJ._Qi_:fl_~D-ª!:19· En la~ 19 regla!.\ que 
como el ordenamiento dQ la Acci6n PopulaI', sobra decir QUi:J 

reivindica la luchad~ clases, la prnp1~d~d ~rivada y l~ ~l·~n=~ 
con el Estado. 

Dos ai'\os más tarde Pio X publica la enciclica 1!. __ EQ~!!!Q 
~!:QQQS!!Q 1 Sobre la Acción Católica en Italia (11 de jt1n10 de 
1905 >, l.mportante porque en ella reconsidera le.'! postura do };\ 
Iglesia sobre la prohibición a los católicos para actuar en 
politica, a condición de que solicitaran oportunamente la 
dispensa de la Iglesia, por supuesto esta dispensa se consider~ba 
si se miraba por el mejoramiento de la institución ec:lec:iástica. 
Sin embargo, nuevamente la Accibn Católica < Pio X se re.Eie1·e a la 
Acción Social como Acción CatOl1ca) queda sujeta a la autoridad 
de los obispos. A este avance, se sum6 la considQración de la 
Acción Católica como un ü.postalc.do, hecho que sin duda fortaleció 
el interés de los c:atóli.cos en ella. Asi, ];! __ Eg.t!!JQ __ f:E.QQQ.§J,!g 
acrecentó el interés da los católicos en la Acción populat• y 
abrió las puestas para la participación politica de los 
católicos, tanto en Europa como en América Lat.ina. 

Puesto el andamiaje de la solución para la cuestión social 
por León XIII, Pie X lo que hi=o fue complementarlo. PLo XI, µar 
su parte, continúo en este senti.do; en su ca1·ta Carta b.2,g!.Y~L§S!O!l: 
~!,H)~j.~§ del b de noviembre de 1929, 1•especto de.l Primer Congt·eso 
Nacional de la Accibn Católica E~paNola, no prohibe a los 
catolices tratar de politica y desempeMar oficios públicos, con 



tal de quo dCtuaci6n no disienta de los precepto~ do ld 
doctrina cr1stidna, Q incluso p~rtenec~r a l~~. partJdo~ 
politices, con tal de que su actuación na se opang~ a las leyes 
de la Iglesia; sujetarida, por supuesto, l~ Acción Católica d i~ 5 
directrices r::le Ja ¡era.rqui~t ecles1ást1c.t. Postflr101mt:nte, pr, i~1 

carta ~QQ.Q.!fü!.!Q_!D..t.t.@.!;.!;gorJ~t.!~· respec ti.:i de 1.:1 defcr1s.:1 de la Acc 1t'm 
católica italiana. <26 de mayo de 1931 >. P!o XI pl.:1.nteL~ i.., 
colaborac16n ontre la Acc1ón CatólicA y l~ actividad corµor~tivd. 

En el Pontificado de Pio XI Cque susl1tuy~ ~ BQr1cd1cto XV), 
iniciado 19?2, emp1e=an funcionar las ltg~s u~rurrls 
católicas, permite la actividad sind1cal 1 1r1cluy~r1du la 
participación de los obreros católicos en los sir1dLcatos mLMt.as 
Ccon los socialistas>, el concepto de social cristianismo y luego 
el de democracia cristiana ns utiliz~do ef1c~~mentQ, Se c1·e~ l~ 

Liga Internac1onal Obrera Católica; so organiza la Confurc11c1d 
Internacion~l de Sindicatos Cristianos y 5urge la Acc1~n 

Católica. {31)) Pio XI promulga dos encicl.i.cas mas: l•i11111.~ Il1u2 
t!ª.9i~t!:.!, Sabre el L•C?rec.ho del Hogar Cristiano d la Educ~t lón, 
compitiendo as! con el Estado doc:ent.t?; f;,:.~~!..!:.! __ .[Q.QD~9.! dlll•'1C 

reglamenta las nuevas formas del matrimonio cristiano, y ~A~~~l 

B€Q~mQ~Q~~§ contra el comunismo. 

l)n la. eHposici6n anterior qlJeda e><plict.to que loo:;. 
origenes mismos del movimiento demócrata cristiano se encuenti·an 
los limites y alcances del proyecto politice y social que se 
ofrecer~ a la sociedad del siglo XX. En primer lugar, nacido de 
la alianza de la Iglesia con el orden capitalista, el proyecto 
demócrata cristiano defenderá los fundamentos en que descansa 
dicho orden, planteando reEnrmaG pero no atentando contra las 
estructuras~ En eso sentido, su nacimiento es antisocialista, 
fuerte defQnsor d~ la propiodad privada y de la divisibn de ld 
sociedad de clase. 

Por otra parte, la Doctrina Social de la Iglesia Católica 
la avanzada politica ideólogica de la institución que busca 
reconstruir nuevas bases para su poder temporal dentro del orden 
capitalista. El esfuerzo cayó en terreno abonado, tal salida 
ante la amenaza socialista necesariamente tenia que ser a~oyada 

por las fuerzas del orden existente. 

1.2. La Iglesia en Américm Latina. 

Respecto de América Latina León XII busco consolidat· las 
relaciones entre los Estados latinoamericanos y la Santa Sede. 
Durante el periodo independentista la Iglesia, ligada como habia 
estado la Corona, apoyó al monarca. Pie VII dirigió a los 
americanos su enc:iclica S!§!_bQD9.!§§.!!IQ el 30 de enero de 16167 
conminándolos a no derramar más sangre paterna y a sujetarse al 
legitimo monarca cuyo elogio también entreteje. Esa misma 
politica futa seguida por León XII, quien dirigio la encicl.t.ca 
S!§i_!sm __ Q!~ al Episcopado de América el 24 de septiembre de 
1824ª En ella el Papa se lamenta de la impunidad de los malvados 
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y la propagación tanto de Hlibros y folletos, ir1cendiariosu, como 
de sociedades masbnicas, conminando a que se ac:lat·e ante la g1·ey 
"las angustias y distinguidas cualidades que caracterizan a 
nuestro amado Hijo Fernando". ( 31 > t>eclaraciones que fueron 
recibidas con desagrado por los americanas. 

Ante esta situación Gregario VI abrió el camino para entrar 
en tratos con los gobiernos que Espal'\a persistia en P.IH:ontrclr 
rebeldes por medio de la bula ªg!!!~!Sygg_gs~!~~!SEllID• La muerte 
do Fernando VII suprimib al mAKimo obstáculo reconociendo a Nueva 
Granada en 18G3, MeKico y a Ecuador en 1636 y Chile en 
1840. ( 32) 

Las naciones americanas a medida que avanza el ~iglo 
insisten menos adquirir los derechos patronales y llegan a 
celebrar concordatos con la Santa Sede: Guatemala y Costa Rica 
en 1852; Honduras y Nicaraoua en 1861 y El Salvador en 1862. En 
el caso de todas las demás si no se logra la total pacificación, 
sa logra al menos la tolerancia y el favor para la Iglesia. Caso 
aparte son Colombia donde ~osé Hilarlo LOpez emprendió una 
politica que no favorecia a la Iglesia y México en el que la 
promulgaci6n de las Leyes de Reforma daMab~ los intereses del 
clero. 

León XIII continuó el proceso de acercamiento con América 
renovando los privilegios tradicionales relativos a la 
consagración de obispos, concilios, jurisdicción, bautiGmo, 
c:onfirrriacir'I, bautismo, 
conEirmacibn, privilegios rc!lpec:to al ma.trimonl.o, fiestas, ayuno 
y abstinencia. Convocb a un Concilio Plenario Latinoamericano 
que se celebrb en mayo de 1899, a él asistieron 13 a1•zobispos y 
40 obispos latinoamericanos: "La importancia trascendental del 
Concilio está sobre todo en haber consolidado la base comón del 
c.atolic:ismo on la América Espal'1:ola". (33) 

León XIII, en esta forma, restpbleció las relaciones del 
clero cat6lico latinoamericano con la Santa Sede, puestas en 
conflicto con la Independencia. Este hecho fue un marco adecuado 
para que la comunidad católica latinoameric~n~ recibiera 
favorablemente la Doctrina Social de la institucibn. 

C:ONCLUSJ:ONEB 

El acercamiento que la Santa Sede llevó a cabo los 
nuevos Estados latinoamercianos, permitiO que la Doctrina Social 
fuera recibida favorablemente en la regi6n. A la jerarquia 
eclesiástica latinoamericana se le obligaba de esta forma a 
ac:ercarso w los sacerdotes y militantes cat6lic:oa que se habian 
distanciado de la primera por su apoyo a la Corona. Por otra 
parte, la Doctrina Social dio cauce y bases de acción para los 
cat6licos latinoamericanos, preocupados·por la.cuestión social y 
las relaciones entre la Iglesia y la religión con el Estado. Sin 
embargo, hay que considerar que iaa relaciones de la Iglesia 
latinoamericana con los nuevos Estados fueron de subordinación; 
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era una de los perdedores y como tal sus espacios de acc10n 
estaban limitados por Estados de signo jacab1no. 

En est~ contexto, no obstante, la Doctr1na Soc1al fue 
instrumento con mütlces diferentes a los que tenia eri Europa. Lri 
Iglesia latinoamer1cana no se al16 con el Estado, se irlcorporo a 
él; el compon~nto politice que tenia la Doctrina Social se 
explico más en cnntra d~l Estado qua como unil opción ¡.oliti.ca 
entre otras. 
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II.. EL ARRIBO Y DESAflROLLO DE LA OOCTRIN.~ SOCIAL F.N AMERICA 
LATINA. LAS TRES PRIMERA DECADAS DEL SIGLO XX. 

El arribo de la Doctrina SocJal de l~ lgles1d Católica 
América LatinR s1gn1flc6 p~ra los calói~co5 y oclosiástico~ rl~l 
área, una oportunidad para ponm· ctl dia a la lnstituci.ón con 
respt>cto de la$ agudo<;; prot:lr.,m.:1s •sor.1dl•:5 que? se vivit:\n. La. 
fig[yp __ Mg~~[YID fu~ bien recibida, la [Qlvs1d presentabe un3 nu0va 
cura. que la hac-1.i'I reconci.liable con ,-,1quellos sect.ores qlJú se 
habtan rl1stanci~do dn ctl~ por lu po~~~ión que d~u~iPr<l nn las 
guerras de lndcpend~ncia con su ~poyo cl la Corona. 

La Acción Social planteada en las encicl1cas de León XIIT, 
Pio X y P1o ><I /.respecto de este l'.iltimo hú•.;i:o) antP.l:i de la 
publicaci6n de su encicl1ca g~~~E~9~5!09_8QQQ), fue conocida er1 
M6xico, Argent~na, Uruguay y Brasil, cricontr~ndose anteced8ntes 
en Curazao y Chile. [)e 1901 en que> se se public6 la. encicllc:a 
8g~~m __ ~g~~t~~ hasta el lérmino de la déc~da de los ~re1nta.s 
encontr .. ~mos qtJe el pen!:rnmiento social de la lglosia se d8sarroll0 
en esos paises; en la mayoría de los casos estos primeros tt·einta 
anos de experiencia serán el antecedente lejano del nacimiento d~ 
los partidos dem6crata cristianos en lñ región. Es dP.c:ir, hay un 
proceso distinto entre el periodo que va de 1901 a 1930 y el de 
193(1 a 1947. 

Por otra parte, en México, Arg1~ntina y Chile la [)octr111a 
Social de la Iglesia s1gui6 derrotero~ d1st1ntos. En el primero 
su debilitamiento fue en época tan temprana como 1916; cm el 
segundo 1leg6 a ser el antecedente dQ un partido politico f1·ágil 
y en el tercero llevb a un partido que tendra la oportunidad de 
llevar al terreno de las realizaciones el proyecto dem6crata 
cristiano. En Uruguay y Bra~il el desarrolio de la Doctrina 
Social llevo a la creac10n de fuerzas politicas marginales. y en 
Cura~ao a un caso par ti.cu lar isimo y trunco. La eMposic:ión de 
dichos casos atiende a la d-1.~poniOilidad de e~tudios sobre la DC 
en estos paises. 

II.1. 1'1éKico. 

Segt'.m :Jorge Adame Goddard, 1891, arto de la publicación de la 
Rnt:Y!!!--tl9.Yi!I:Y!!h es el punto de partid..+. úel pensamiento Cdtólico 
social moderno MéK1co. Las enciclica de León XIII hab!an 
tocado los principales te.nas de la filosofia política que habl.an 
preocupado a los conservadores mexicanos: la libertad, la 
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autoridad y las relaciones de la iglesia con el Estado, con forme 
a los mi~mos principios que habla definido previamente la Iglc~ia 
y que los cat01icos niettic:anos habian defe11dido. 

"Si bien los jovenes católicos no contradijero11 el 
pensamiento politice tradicional, tamµoco ~e 

circunscribieron a ~l. Los problemas sociales que 
surgieron en todo el mundo por la aplicación de la 
politica y economia liberal, manifestados ~n la miser1a 
fisica y moral de los campesinos y obreros, en contreste 

la acumulaciOn de grandes capit~les en pocas manas, 
eran un gran tOpico para refle><io11ar [ ••• 'J t_,,_ doclr1na y 
las reformas sociales se convirtieron entonces l~ 

preocupación intelectual dominante de los pensadores 
catOlicos. En de las obras que criticabBn la 
libertad liberal o la soberan 1.a populal·, se µublica1·011 
articulas, folletos y libros que trataban de la 'cuestión 
sosia!'; en vez de los 'católicos conserva.dores' 
aparec:ian los 'católicos sociales'"• ( l} 

Los efectos de la publicaciOn de la enciclica ~~onto se 
hicieron notar, en diciembre de 1891 so fundú en la ciudad de 
Hé><ico una Liga Católica t1eKicana, con el objeto de poner 
practica las recomendaciones de la enciclica en cuanto a la 
asociaciOn profesional. En marzo de 1892, el periódica católico 
''La Voz" publico una serie de at·ticulos titulados "La cuestión 
social", escritos por el presbltero esp.:iMol FéliK S.a1·dc1 y 
Salvany, que recomendaban el establecimiento de sociedades 
obreras como "'Uno de los principales elementos de la 
restauracitin cristiana'". < 2) 

El problema de la sucesión de Porfirio Diaz, que habla 
hecho sentir desde 1896, hizo ver a los católicos las 
posibilidades de participar en la polltica me><icana. Armados con 
las ideas de la Bg~~ID-~9Y~~~fil los católicos meKicanos tomaron una 
posiciOn más activa, tanto social como politica, "a fir1 de 
procurar el establecimiento de una organi.:=aciOn social fundada en 
los principio'ii cristianos". <3> Es asi, que se funda el :3 de 
mayo de 1911 el Partido CatOlico Nacional. 

El PCN se presentb como una org~ni::ac:ión necesa't"ia para la 
defensa de la Iglesia, ante los· at<iques de tipo jacobino y la 
nueva efervesencia social, y como un complemento indispensable 
para la acciOn social. el Programa del PCN en su punto seKto 
eKpresaba que el partido "'se esforzará por a~licar a los 
modernos problemas sociales, para bien del pueblo pobre y de todo 
el proletariado agricola e industrial, las soluciones que el 
cristianismo suministra•".. l 4 > 

Según Adame Goddard, Mé><ico no puede afirmar~e qwe 
hubiera catolicismo social antes de la enciclica, µues los 
intelectuales me~icanos en general y en particular los catblicos, 
habianse ocupado hasta 1&67 de ~studiar y difundir teoria~ 
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pollticas que pudieran ser orientadas par~ la constitución d~ 
gobierno nacional; y, por otra parte, no existia en México 
desarrollo industrial suficiente p~ra que apareciera 
proletariado urbano important~. (5) 

El pensamiento social católico fue difundido primordialmente 
por medio de la prensa ("La Voz de 116xico", 1867-1908; ''El 
Tiempo'', 1883-1912 y "El Pais'', 1899-1914> y las semanas 
sociales. Hacia 1911 aparecieron publicaciones que se ocupaban 
excluGivamente de la cuestión social como el periódico mensual 
"El Grano de Mostaza" de la Uni6n Católica Obrera V la revista 
"Restauración Social", órgano de las sl."manas católico sociales, 
que hablan sido fundadas por 1n1c1at1va de Palon1ar y Vizcarra. 

Si.n embargo, el medio mAs importante y más c~ractel'isti.co 
.fue !Lt. c:el~br.:ic16n de rouniones de carácter temporal. El Primer 
Congreso CatOlico Mexicano se verificó en Puebla del 20 de 
febrero al lo. de marzo de 1903 y sus conclusiones fueron: 
fundación de circules católicos, beneficienc:ia, especialmente las 
Conferencias de San Vicente de Paul,. Eorm.as de combatir el 
alcoholismo, forma juridica de las establecimientos de 
instrucción y beneficiencia, circules catolices de obl'eros, 
prensa catOlica, teatro malo, instl'ucción pública católica y 
problema indigena. El Segundo Congreso Catolice de· México y 
Primero Mariano se realizo en Morelia del 4 al 12 de octubl'e de 
190lt. En Guadalajara el Tercer Congreso Cat6lico Nacional y 
Primer Eucaristico, del 18 al 29 de octubre de 1906. V en Oaxaca 
el Cuarto Congraso Cattilico Nacional, dedicado e><clusivi\mente rr.l 
problema indigena, del 19 al 22 de enero de 1909. (6) 

Orientados al estudio e><clusivo de la cuestibn agral'ia, 
organizaron dos congresos agricolas regionales en Tulancingo Cel 
primera del 9 al 12 de septiembre de 1904 y el segundo del 4 al a 
de septiembre de 1905 > y un Congreso Agr!cola Nacional er. Zamora 
(del 4 al 8 de septiembre de 1906). En vez del cuarto congreso 
agricola se celebró la Primera Semana Católico Social an León, 
~~l 21 al 24 de octubre de 1908. La Segunda Semana Católico 
Social ~e verificó en M~xico del 17 al 22 de octub1·e de 1910 y en 
ella se presentaron trabajos sobre el salario y el derecho de 
propiedad. <7> En la Universidad Pontificia se celebró l• 
Tercera Semana Catblico Social en 1911. y la cuarta c11 Zacatecas 
en 1912, ésta óltima dedicó eKclusivamente al problema 
agrario. 

Otro tipo de reuniones que también sirvieron µara la 
difusión del catolicismo social fuel'on las dietas de la 
Confederacibn Nacional de Circules de Católicos Obreros. 
Finalmente, hay que mencionar la Gran Jornada Social deL Partido 
Católico Nacional en jalisco que fue inagurada el 31 de mayo de 
1913 y trató sobl'e la diferencia entre la acción religiosa, la 
accibn social y la acción politica, la cuestión agra1·ia, circules 
de estudio, huertos obreros, cajas rurales, bien de familia y 
autonom!a municipal. ( 8 > 
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Se crearon algunos organ.tsmos espr~clc\les. para d1 fu11d1r lM 
doctrina social catblica. como el Centro üe Acc1on Calól1co 
Social Ketteler {1909>, on P1Jebla el C~r1tro do Estudias Soc1aJo~ 
y en México el Centro de Estudios Soc.talos León XIII. 

Fue de C?'::."ta forma qu12 la I•octr1n.1. Social de La lgles1il iu~.> 
difundida constantemente a lo largo d~ los trPce p1·imeros ~Kns 

del siglo XX, y ca11 n1~s 111tensid~d d~ J9í1& ~n adel~11te. S1r1 
embargo, a los medio'5 dL? di fu-:..it':ln El.ntes; mr.oncion.:.~dos hay qui-"' 
an~d1r otros igualmente importantes como los sermones y pl~t1cas 
de sacerdotes y ctiras con las foligrosas. (9) 

La Doctrina Social en México ~e apegó~ la~ limites de las 
ideas contenidas en las encicl1cas: el rech~:o al saciali&rno, 
reconoc.t.miento de l..;. riropied.:td p.-ivt<1.da como derecho natural, 
desconoc1m1entn d~ la lucha de clases y la bósqueda d~l 
equilibrio snlre amb~s, se buscb la d.Lfus1on posible del caµ1tnl 
que habria de llevar al en~~nct1amiento y Eort~lec1mienta dQ la 
clase medt¿\ rura.l y urban.:i., salt\rl.o justo, contempl.;:u1dose 1111 él 

·el concepto do saldr.Lo rn1nimo que p~rn•i~iPt·? al obrero ahorrar. 
Fue asl, que Pn el Congraso Católico de Morel1a y en el primero 
agricola se recomendara la organi~ac1.ón de "caJas de ahorro" que 
signi~icaban 11na "cooperat1va de cr~dito'': '''a5oc1ación popular 
que organ1=a ~n com6n una empresa de naturalA=a luc~at1v~, con el 
fin do distribuir entr~ sus miemDroe el b~nefic10 que 1·esult~ de 
la suprl:!'s.t.6n de un intermediario'"• ( 10) 

La solución ü l.:i cuestión o::;oci.al era para los católicos 
mexicanos problema no sblo económico sino tambi~n moral y 
religioso quA rcqucria de soluciones mater1ales, espirituales y 
morales. 

La via revolucionuria y radical siendo condenada poi la 
Doctrina Social de la Iglesiü, fue racha=ada por los catblicos 
mexicanas. Asi, considerando que para los socialcr:i.stia11os 
mexicanos las huelgas debian ser licitas, tener un fin honesto y 
que hubiera esperanza fundada de éxito, os de extraNar que se 
pronunciaran en contra de ellas, como en el CL\SO dE:~ Cananea y R 1.o 
Blanco. 

La Doctrina Social en México, como en otras partes, se 
apegab.,. la~ dircctrii:-pi;; pl<1nteadas por la instituci011.. En 
H~Kico el arzobispo, basándose en la enciclica ~9~~--~~9~1Q, 
sujetó la Acción Social a la dirección eclesiástica. Ya desde el 
Primer Congreso CdtOlico sa recomendaba difundir la ncció~ Soci~l 
por medio de la fundación de circules católicos en las ciudades 
principales o al menos en las capitales de las diócesis, siendo 
dirigida por una junta directiva cuyo director ser 1a uri sacerdote 
nombrado por el superior diocesano y depender1an de la Junta 
central de los congresos católico~ meKicanos. A esto se sumaba 
que lns autoridades eclesiasticas fueron realmente las promotoras 
y sostenedoras de esta actividad, mientras qu~ los saglares en 
general sólo movieron por impulso de los sacerdotes y 
obispos. { 11) 
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Lo~ autoras catOl1co'i m~1>..t.C:anos se ~1.pegarori a lar::. ensr.il.:i.n:;as 
de la DoctrJ.na Social, pero le imprioneron el sello de las 
preocupaciones nacionales. Miguel Palomar y Vi:?carra propuso la 
iniciativa de la representación proporcion~l a la 2a. XXIII 
Logislatura del E5tado d~ ~alisco: 

''si la justicia y la coexist~nc1a de los µart1dos 
politicos, e~igen que las ter1denc1as generdles tengan su 
representación y puedan dejar et.cuch.;\l' su vuz ~n las 
asambleas politicas y administrativ~s; es 1ncor1cuso que 
el mejor s.Lstema sea aquel que dé t·epres.er1tafttes A los 
partidos en proporciOn .Jl númf~ro de voto!::, qutt Cd.da 
partido obetnga en la lucha democrhtica~. <12> 

Otro ejemplo es ~osé González Rubio, quien abordó el problema 
agrario mQxicano: 

"Nuestros arduos problemas poli tic os, que aµenas ha.n 
tocado con la re?voluci6n maderista, ziempre perm"1necer.An 
en pié, y siempre se presentaran agudos y comri1icados, 
mientras no se resuelva la cuE?stión agraria (.~.J Nunca 
la RevoluciOn hubiera triunfado, sino por nl aspecto 
agrario que encontraba, y no de otra manera se C!Xplicaba 
el contingente tan poderoso qua le pre!>tO la clast:J 
campesina". ( 13) 

Haciendo Und recapitulación de las diversas doctrinas que 
abordaron e1 problema agrario y sus formas de solución, sin 
proponer un camino alternativo, Gonzale2 Rubio estima que de nada 
servirA que se resuelva el problema de la división de la gra11 
propiedad privada si al pequeno propietario continOa sujeto a la 
usura del capitalismo, "del agiotaje de las instituciones de 
crédito, de la !alta de una legislación protectora de la pequena 
parcela, del alto impuesto predial, de la falta de crédito 
agricola, de la deficiencia de nuestros métodos de cultivo. de 
los rudimentarios Otiles de labranza".. <14) Esto en relación 
directa, por supue~to, con l~ con~irleracibn d~ que en MCxico la 
c:oncentracibn de las tierras en pocas manos significa la 
improductividad da las mismas .. 

.Junto a estas medidas Gon:zález Rubio planteó instaura1· en 
Héxico la institución del "Homestead", vigente en esa época en 
los Estados Unidos. Por la institución del "Homestead" se 
protegia de demanda juridica un patrimonio minimo que 
generalmente se referia a la casa familiar y a una extensión 
determinada de terreno para subsistir. 

Cabe seMalar que dos meses después de la clausura del Primer 
Congreso Católico (mayo de 1903>, la pren5a dio a conocer el 
proyecto de un banco católico que se inaguró en 1904 con el 
nombre de Compania Bancaria Católica de México, S.A. Segán Adame 
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[!icJddar, lus autor1d¿~des c•clesl. .'.ist1ca~ me><.lcan..<•; 111lfJntaba11 
.insta.lar unu. vasta orga.ni::aciOn de la Acción Socl.<IL CUfJaZ de 
moverse a esc.1la nacional. A pesar d8 lo anterior~ no SIJ't'a s1110 
hasta el n.i"\o di? 1909, que si;;> t.nl.cla un.:1. revi.t.Jli.;;:,:>.ción de la 
actividad de los cat6li~os. Er1 agosto de e&te 8NO sv OI·gan1=cl el 
Circulo Católico N~cional del cuJl surgir~ al Pa1·t1do C~tól1co. 

Al conclu1r l?l Cu.:):rto Congrus.:i Cal6J i_c.o los .:ir~obi•.:;¡Jos 1¡up 

.,.'\si.stieron d1c.iror. cr...!nocE.•r un..i c.:1rta pastorul rJn la qu1c> 
criticaba ~ los congr0~os c~tóli~os pc¡rquR sus acuoidt.s 
ponian t?n prM:ttt:<C"l 1 ~atJ.Va por el cudl '=>e ¿i~robó l.:.1 cr1:>ac1óri de 
una Gr~r1 Asoci~c16n N~cional Catól1ca qun tvnld obJ0t1~0 

ayudar p¿irf'l que los Pl' inc j pr"llc•!; d.C:UE>T'do~ drJ lo:> r..onqrE:.><;os 
c.1tólicos ~e ejP.c:utaran P.fica::mvntej esta obra, ['mb,1J·~10~ 

llog6 a prosperdr. 

En Jwn.io de l'-11(1 fundó la Unión de VepPntlu.•ritc>·.:; 
Católicos. Un1one~ Ue este tipo y c1rculo5 obrE.>rnF· h~1bl<Jn 

establee.ido a~o5 ar1t.cs pero la 1mportanc1a de ~stn que 
part.t.r ele t.>lL.1 surf1" J.-< Unión C;::,tólii::.:. Obrera_ 

L•el 18 al 20 de diciP.mbre de 1911 se- veri.f.icO e11 la ciudad 
de México la pri.merd ''diet~·· de los circulo~ católicos obreros 
del pals y tuvo como result~~o la cr~ac1ón de la ·c~nfedt!ración 

Nacional de Circules Católicos de Obreros. Al formarse ést• 
agrupo a 43 circulas con 12,332 $Ocios. 

En esta forma, para 1912 hab1.""l 1 a decir de Adame Gaddard, 
dos grandes organizaciones encaminadas a poner en práctica l.t 
Doctrina Social Catblic~: el Partido Católico y la Confederac1ón 
de Circulas Católicos de Obreros. <15) 

En la SegtJnda Gran t•iüta de la Confederación de Circulas 
Católicos de Obreros destacOJ un discurso en el que se serra16 que 
los circulas obreros establecidos, asociaciones de carácter 
mutualista era.n agrupacionos transitorias que habia qu~ ~UJ,Je1.:u· 
trabajando por la implantación del cooperativismo y el 
sindicalismo. A esto s11 sumó la presentación del trabajo "La 
Cuest.i6n Social en Mé><ico" del Jesu1 ta Alfredo Méndez Medina, que 
era un programa general para la Acción Social Católica basado en 
la asociac:ión profesional, cuyas ideas dominantes eran crear y 
fortalecer las asociaciones prnf~sion3lc~, prol~g~r la familia y 
limitu.1· la concentración de la riqueza en pocas manos. ( 16} 

El programa propuesto por M~nde~ Medina sirvió de base a las 
iniciativas de ley que presentó el Partido Católica Nacional 
( PCN > a.1 Congreso Federal: reconocer personalidad jur lea a las 
asociaciones profesionales, la obligat.oried<1d del descanso 
dominical · y asistencia e 1ndem1nización del daMo por parte de la 
empresa en caso de accidente de un obrero; proyecto para 
establecer el patrimonio familiar; establecimiento dGl mvni.c1~io 
libre; creación y organi=ación del sistema de c:rédito agr!cola 
mediante el sistema de cajas rurales; y presentaci6n do un 
proyecto de ley sobre tu~rras. 1 17} 



:2(,. 

Para completar el cuadro de las org<Jnt.~ac.ione~-; cutólicus se 
fundó el 5 de diciembre de 1913 la Liga Social Agr~r1~, con la 
a~istencia "de uno~ veinte agricultores. 

Segón Adam8 Go<fd~rd la actividnd d~ los católi.cos m~xi~~noG 
Hntre 1909 1914 puedP c~l1~1r~r ~omn ''curparatlvismo 
soc1."1··: 

''f'" qui;:> su ;1rrocup.-u:;J1n µrin.•Jrd.i.ll ~z·a l.:i 1·1:~ .... o1·9L1ni.;L,L.tón 

y fort.J.J ec i.mien lo de lo,o. urupos <_::-.or.: iale?s .i.ntPrm•~d.1os, 

principalmente la fümi.1.1,1. (c:on>11n1d.1d c.Jo11u~"'-'t.ic¿,,l, los. 
sindicato~ e coinun.id.ol.d profp~;i,1n.:-\l ~ loe. mun1c.i~1 i.o'.i 
(comunidad pcl1tir.o!\), ~r1tr.1 ndi11pc:.. ~t">O<:"'ii"lc:!.n'lP~ 

nñturales, no vultintari,:i.-", i.::cm t.iorcchos propio-:;, 
ant¿riore·,, y c.1po~1iblf:!~, al Et.t.01do". ( 16} 

Sin ''mhMrJ]n, l--1 difuL-;1.~,n ¡j .. _,. 1<'1. J•cort:t 111 ~ Sor:1 ·l. dr> 1·1 !J!<!SJ:t 
que ~n f~>'presb durantr~ los gobiernos tJE' M.:nJt!rn HUP.•·t.-< fue 
truncada por el triunfo del carrancLsmo, el que la 
institución católica &ufrió un~ nuvv~ etap~ de pers~ClJCión. A 
mediados de 1914 la ca1da th~ HUE..'t'tiJ y el triunfo de, los 
revol1Jcianarios constitucionalJ5ta~ llevo a los católicos a trea 
al'los dt~ porsec:ución y ostrrtcismo. Cuando cm 1917 se pt•omult~d ln 
nueva Constitución Politica, los católicos dieron por perdidas 
sus v~peranzas de participac i6n. Ya ante1· iormen te, ... "11 conYocar 
C.:u·ra.n=a a el8cciones para el Congroso ConstituyentE? de 1916, 
prohibió por decreto d&l 4 di:! septiembre de ese af\o 1 quo fueran 
diputados constituyentes: "'los que hubl.(:ran ayuda.do las 
arm~s o servido en empl~os póblicos a les gcbiQrno~ o Iaccio11üS 
hostiles a la e.lusa c:onstitucionalist¿1'". Asimismo, la lt?y 
electoral que expidió pAra el caso dos d!as más tnrde, excluyó la 
partic1paci6n de los partidos politicos que "'l!C?va.r .. 'H• nombre u 
denom1naci6n I"eligios<l. o se form;:irdn exclusivamente en fuvor dr::
l.ndividuos de detr?rminada ra;:a o c:reenc!cts' ". ( 19) 

El c~rrancismo se dirigió contra l~ jerarq1Ji~ eclesiáutica 
que habla apoyado al dicti.ldor Huert~1. Además, la tradi.cicr1a1 
posición qua los jerarcas de la Iglesiu hablan md11te11ido durantn 
la Independencia hacia brotar la desconfianza har.:ia el trabdjD 
polltl.CO de los católicos. Por otra parte. rJl pt·oyectn 
pol 1 tico-social sustenta to µor estos. ól timos estaba en 
contradicci6n con el nuevo proyecta que er1arbolaba el 
carranc:ismo.. A es.to se sumaba la radic:alizacibn de las dema11das 
tanto obreras como campesin.:i.s en el transcurso de la Hevolucibn, 
con lo cual las reformas propuestas por los catOlicos meKicanos 
quedaban muy atras dentro del proyecto revolucionario. 

Después de la etapa revolucionaria más agud~ <1914-1916), la 
sociedad 111e>1.it:dnc1 empez6 un periodo de reorgani::ac1on y esto sQ 
retlej6 en el movimiento social de la Iglesia. E1 priricipal 
centro donde las agrupac~ones catOlicas rcr1acie~an lue en 
GuadalaJara, apareci.endo el Centro da Obreros Leon XIII en· 1918; 



poca después el obispo de esa ciudad J~oyó la ir1ic1at1va d~ 
.Junta Diocesdna de Acc16n Social. 

uEl ej~ geopollt1co católico volvió d restablec~r~e 
mayor nl.tide..:: MP.><ico-León-Gut1.tli'l.laJara. c.1J.:tt1dn, 
fines de t920 ~l mov1m1onto cat6l1co parcela t1aber d~ 

nuevo despegado, Jos ob1 spos .fundaron un t:t?n tri:l 
coordinador: El Secr.etcH' t .'ldn Soc 1al Mp.x1cm10". ~ 20 1 

En 1919 se rt..~ ... 111::ll una Seman;. ~;ocia.l en P1n~bl<1 y to-f• 19~1 

Curso Social A9ricula :La.popano dE• Gui.1dulaJC:t1:·,:1. l.c.'.; obi 1.~1 º"' 
tapatios en 1919 se reuni.eron i:~n el Pt i.mer Con~.:p·l!~'iD H1-:c"g1ondl 
Obrero que ~n 1?20 llamaron Confederaci6n Católic~ del TtabaJo. 

Posteriormcn tf?, el nac.i.rnicn to de l.:i. Ccm ledc1'.-K l. ~i11 

Revolucionaria de Obreros y Campf.!Sl.no•.;;. tCHfJC) y l.a ConfederaL1llr1 
Gen~ral de Trabajadores ( CGT ) impulsar 1 a il uni f ic.ar el 111ov i.m i eri to 
obrero catOlico en ~hril de 192~, fe~b~ en l~ que s~ rPun11·Jan 
mas de mil t:rabaJadores de trece estado$ en el Pr1mer Congt·e50 
Nacional Obrero, nac112ndo de éstE!- la Coníeder.ación Nac..ional 
Católica del Trabajo ( CNCT ) 1 con un proyecto "netam~nte 
COI'porativo". Se!Jún Manuel Ceb~-dlos Rt:imirP.:: un i.ntt>t1to de c11¿¡1_r·n 
ano5 para formar un frunte labnr~l católico. <2t> 

A partir de 1925 el proyecto de Cal.les abria de enfrcmlat·o:-.e 
a los católicos. Par~ esa fecl1a la CNCT agrupaba a 22 mil 
traba.jadore!::.. L>urante tre~ arios las católicos hubieror1 de 
resistir con las armas al Estadc callista en lo que se llamar1a 
la Guerra Cristera. Si bien es dificil identificar u11 ~t·ogt·ama 
concreto de reivindicaciones da la cristiada, SP.:puede dP-Cir-que 
entre sus demandas sa encontraba la de establec:er en Méxa.co .--una 
c:ristiandad que resistiera los embates de la secul~ri:~~jbn y 
llevara a una sociedad catblic:a. 

En 1929 el episcopado mew1cano se c~cindi6. La 
mundial y el acercamiento de la Iglesia a los reg1mene~ 
corporativos pareci6 modificar la estrategia de esta instLtuciOn, 
l.a cual reordenb a sus militantes en una nueva estructu!.•a 
autoritaria y dependiente. Los grupos militares hubieron do 
integrarse a ella; los partidos católicos y las asocLationcs 
laborale~ Iue.i·un lo=> qu~ rn.'..i» l·e~J.&t.i~ron estd 11ueva. poJ..iti.c.a. 
Con el acuerdo entre la Iglesia y el Estado para convivi.r en un 
modu~ vivendi 7 la Doctrina Social de la Iglesia Católica dejó do 
ejercer su influencia en M~><ico: en 1931 los obreros católicos 
no s6lo sufrieron la amonestación de la Iglesia, sino tambi.én la 
prohibición del Estado a través de la p~o~ulgación, en ese mismo 
ano, do la Ley Federal de Trabajo, con la que se veló cualquier 
actividad sindical que tuviera referencia a la religión. 

II.2. Argentina. 

Las primeras idea$ soc1¡;¡l cristianas fueron llevadas a la 
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Arqt:~nt.1n..,; por el padre Grot0, redc•ntori<:>Li t}¡;_. nr u;¡t~n .-:l}e.nt"'r1. quP 
c:onoc ia las ideas de t:Htteler y Hl.t~~- Grotp fundó loé, 
per1ódicos: "La Defensa" t lt.95 J, ''Lc-:1 Vo=: del ehrero'' \ 1899 l, "f:l 
Pueblo" < 1901 > y "El Tr,\bLl ¡o" ( 19(1.'} ), y .1 t.n-:.tanc.1~s 

crea[·on los Circulas Obrero'.5- Católicos ( 19•>".~ >, que lle~1,;non 
contar 30 mil socios. Debido a que lo~ circulas oarer·os 
.:.~dm1tian en su seno a perstJnz .. s rte d1stint;1~; c.::•tugori<In ~oci.~le-:-. y 
profe?'!:iionillt>G, el P.:..,dr1~ Grot2 v.\.ú 1..-i rH.>¡:,;_..1.,l .• J d.:: tI .::,l.l.~J.~1· e:--. al 
campo est.ri.::taniPntC2 sindical., cein ln cu,-=.;l crcib la L.tCJa. 
[1cmocrát1c<' Cr1~t:1._ina el 13 d~~ ,1tir11 rJ11 191):~, qu¡~ SC' 
t.nspirl'J en la~ conclusicncs íL"'l Co(1l]reso Ubri...:t·o L1·1stJ -~•10 r•n1t1u..lo 
en P.:\rls en 18C.'6: "A dJ f~tt:nci;' rlP ln<.5 Circ<ilu·'> Dbré.'.!ro=-, que St:! 
ubicab~n dentro dP l~ Escurala Socidl c~1.0l1ca c>n la CCJlrl.P!lt8 
consP~Vddurcl 1n~pJr~da por Mor1~eno1· 1:r~r)1,0l, ld Lig~ ~.C. 

uhi.caba s1n duda en 121 pn.,.turd 111~5a ~'-·-·~.i • .:.:.U.; , ;;cpul .. r··-. ( :~;') 

f:.Jemf")Lt) de c>llo es el mr.1nií11ó?st.u r.lr: 1..\ L1gd. ~n el q11JO! 

reclia;oa t.:tnto E"l soci.alLsmo cc1tnn i:?l cap1l.:•l1~~1110 f!lt t,:,vor dH 
reocan:-.t rur.c J ñn c:;oc J.~l bas<.u.J.=i. f:?n ] .?o carr.1<.:u·.<c i.ór1 < 91 em io::. 
profest.ones>; pl<'~ntc>a ld supri:~sJ..011 Llv lci li~r<.: t.:::;;-;¡.;1:l~'1;::.1.;:;. 

rem1tiéndose con nostalgia al orden mediev~l; estima la posib1litl 
ad de que las corpo1·acionú.s pL1ed.3.n íorm¿r, como el Cstcl.do y el 
munt.cipia. un<\ prop1ed<:1.d c0Jcct1va 1 lun1e11da sus prt.lpi.as l~yr=s 

sobre el trabajo rje acuerdo CtJn lú~ nec.F;sidddes scc.i.:\lE!s y 
tócn1cas; el acceso de tudo~ 1;1 µrnpied~d p11vad~; la 
conc1liac16n de las clases para la consecuc16n d~l hien comdn; l~ 

protecriOn de la familia (concebida como la base de la 
organ1~ac16n soct.ull, &abre todo la obrc1·~, y 1~ supresión dHl 
trabajo de lu mu3cr ~n la f.!ibrica; pt·otección esp~cia.1 par.:i las 
Jóvenes obrera5; descansa dominicdl obligutorio; seguro contra 
infortunios, enft:~rmedades o vej0;:; la fi3acibn da un saldrio 
min1mo; un puesto par~ el obrero en ta dirección interna de la 
f~brica; protección y de5arrollo de las clases e int8rese~ 
agrJcolas; difusión d~ la instrucción agr!cola; la institucl.ón du 
consejos de agricultura y una legislacibn racional o::.ob1•a 
contratos agrario5 qul"<! !avorez.can el arrendamiento; protección de 
las clases e l.nteroscs industriales y comCo>rciales¡ creacilin de u1, 
Ministerio del Traba.jo y de consejos profesionales¡ dism.i.nuc:Jút1 
de los presupuestos y deudas pllblic:as; raforma tributaria y 
abol!cibn de los impuestos sobre los art1r::ulo·3 de µrimera 
necesidad; supresión de la esper::ular::ión capitalista improductiva, 
junto con la reducción del inl1;;1'~i> lcg.:1¡_ d;;;l dincrc.; protccci~n 
de las libertades ci.vl.11?:. y pollticas; rep1·csentación 
proporcional do los partidos; reconocimiento leg~l del matrimonio 
raligioso y enscManza de la raligión en escuelas com•.ines (según 
su culto)~ ( 23 ) 

La Lig~ f>. c. e<;:;tJ.muló la creación de sindicatos c:omo 
"Carboneroc Unidos", "Tipógra1os." 1 ''Cargadores del ONCE.", 
"Sindicato Argentino de Obreros del Puerto", "Sociedad de 
Pic:apl.~drero$"~ "Sociedad de Tejedores" y c:oopPrativas como la 
llamada "~ust1cia Social". 

Entre los dirigentes, aparte del padre Brote, se encuenlrau: 
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Andrés Pont Llodr/1 <propulsor del Inst.ituto Populclr dL" 
Conferencias ) 1 Angel Copurro, Adolfo Marcenara. Pedro Tres t. y 
Alfredo Cabas, entre otros, mismos q11c publicaron los per10d1cos: 
''Democracia Cr1st.ian~·· (1902-1906> con un ~iraJe n1Je llvgb a 30 
mil ejemplares y ··~ust1cia Social'' ( 19071. 

En 1"?07 y 19(15 t_uv1eron lugat' E.'ll Utieno-:;. Aire~'· y Córdobi\ nl 
II y llI Cong~oso Nacional C~tbl1co, en que Grate, MarCQ11~ro 
otro5 pre5enta.ron trab.:tJ05 sobre la 1Pq1sl.:'\citm sor:J<'!.l "y 
efectuó un c.lnálJ. si5 a fondo dc- l ;:i. ol'aan1zac1on obrt~ro el i.i::.lia11L\ 
en el pais". (211) En el 111 Conqr1-::>o;,¡1 E1111lio L.:i.m.l.rca ~Jt'opuso lL,., 
fundac10n de la Liga Soc.ial Ai·gr>ntint:., misma de~ ld que se1 1 a 
secretario y participarla en la fund~ción ~e coope1at1vas y 
bibliotec,:H,; y Lo. ornan.i.::.aci6n Jpl Pr1rn~I' Cong1·e50 Hural 
CatOlico. 

Después de que fue disuelta la Liga D.G. el lo. de mayo de 
1911. surgi6 la U11ión Democratica CrLstiana lUDCl que ~oseyó el 
bdg.:.Ji:: doct:-ln.:.~rio dF> l~1 Lige. con nuQvos postulolrlos: 
pacificación entre capital y t1·abajo por meo10 del ~stu~.i.o y de 
la d1scusiOn, semanas =.aciales, congresos y en especial 
agremii'lCi6n, mutualismo y todos los medio~ legales para que 
lleg.:iran a.l poder I'Rpresentant.~s-. de? los derechos de} los obrPros. 
La Ut:iC tuvo dos periódicos: "El l)emócra.ta" y "Acción 
DemacrAtica'', cuyo lema era ~Defensa del obrero por la fuerza del 
derecho", y realizb tres congresos: 1913, 1916 y 1917. El 
movimiento se U><tendib en Capital Feder·al, Gra11 Buenos Aires y 
Rosario.. Los centros mtJ.s conocidos [ueron: Esquil'l, Loón HAi·mel, 
León XIII, Adolfo Marcenat'a, MonseM.or Me l)onell, Félix Frias. 
josa Manuel Est1·ada, Pedro Gayena y .Jose Toniolo, entre 
otros.( 25 > 

En febrero de 1918 el Consejo Nacional presentó al p1·elado 
metropolitano, monsel'\::Jr Espinosa., SlJ prog1·ama y reglamento 
las declaraciones y resolucian~s de tres congresos, 
solicitando su aprobación. En abril de 1917 Espinosa donegó la 
autorizacibn y el 19 de eso mismo mes en asamble~ nacional ~e 
declaró disuelta la Unión Democrática Cristiana, acatando la~ 

dispos~ciones de monse~or Espinosa que los invitó a asociarse 
alguna de las organizaciones ya aprobada$. <26> 

Por l!ledio de los circulas oe obrui.·o!:i católico::; -:;~ re;:.J iz-. 
del 26 de mayo al 10. de junio de 1919, el I Congreso Católico 
Latinoamericano de Obreros en Bueno~ Aires para determinar la 
mejor aplicación de los principios social-cristianos; a él 
asistieron delegaciones de ChJ.le, Uruguay y Paraguay. Se 
analizaron las temas de: fines de la sindicalización y derechos 
obreros; normas de organizacibn; confesionalidad y procedimier1tos 
de acción; formación obrera y orientación sindical; vida interna 
y tactica de los sindicatos obreros; secretariados gener~les y su 
esfera de actividad. El lcm;;i. del Cnngre.,,;o fue: "La emancipaci.bn 
de los obrero~. debe ser obra de los mismos obreros" ( 27 ) 

Bajo el gobierno de Irigoyer se funda. la U11ión D~mocrática 
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Argr.>nlina <UDA> el !S de mayo Llé! 19~20, ucloplúndo el progral'Ja. que 
tuviera la UDC, salvo mad1fic~ciones de ai·tlculo5 bag~dn~ 
ob:.lt!rvacionP.s que mon:.e1'\or DtJprat ( qu1f~ri h<ü1ii.\ rCTempla:!~•da a 
monseMor Espinosa>, t11zo por medio de un m~mo~~ndum desplJé~ d~ ],t 

d1SOlUC.1Ón de la LJ[JC, ~n el QUE? 5P rec:Omf~flti~bM que los dJ.rJ~¡ente~; 
de CstH Ultima podrJ.an organ1.;:arsc: coma entit1 .. 1t.1 c!vic.:.. y polLtir::u. 
con el programa pol ltico que quis.t.eran d~t·&fJ y proni-.J.ma 11c:o11óm.i.co 

y <;;or:ia.l, de acue:..~do a !.)~; en=,P.i'lanza~ .. de 1~1 Iglcsi.:i. o plH' lo 
menos. que estuvit:ran en pugna con óst~1s. Lie impo1 Lanci~ 
p~rtirular resulta la observilc~6n d~ q11E' la organ1~ac1ón r1ue 
c:on~ll.tuirla pre!:.c:indir.la de l~ .:iutor1rl01d cclE>s1ást.1c:.1 y é'-;.t..'l 
su ve;;: lJ. 1gnaru.r iil. e 28) 

Prcnlo orgri.n1 zaron centros l:uenas Ai1 C'<., ..'.!,_Hlin, 
Zárate, La Pldlu., AvP.llaneda, R0Qar10 y Cordoh~. L~ ldbor dul 
;~µostolddo sac:1al sn efectuó d t:ravrtis (!e• la acción dP. tns c.~nt1·0~ 

Me [•nnell, LeCm Harmel, Guillernm E.t.cll1.·VPrtz y Li:>ón Xlfl .. .,, cleo 
organac. peri.adi<:>tJ.co•=. como "¡,~,;1u,_:.. •<i....l..t.." "!,_:.::.,1c!t.:.:..J l.'l«r1Cc·" 

E11 novi.cmbrt-.! d~ 1921 L>l d.irec.to;HJ de la Uf'A corivoca .-ü 
~r1mer Con!=Jt'E''-"'-º t-.i~~c.i.onal de la agrupac16n con los tc.>mas de! la 
U!:OA y lu. cuesti6n soc::i.c..'1, la U[ 1 A y L:1 i:ucstión pal itl.ca y la UDA 
y el proyE?cto de una intr:;>rnac1onal rh:•n.t•cruta cri!:".tic\1121. 

Deciden su participación en las µlecciones munici.µal~s y 
µropl.cian la formacibn de la Ir1ternac1on~l Demócrat~ C1·J<;tia11~ 
Sudamérica; se adhieran a la 1nici~liva del Partido Po~ula~ 
Italiano y de la Liga N3clonal de la Democracia, ofreciendo la 
cooperación y ayuda del Congreso de la UDA. 

Reciben ddht.?5J.ones de los dP.mócrata cristiano~ dr~l U1 l1nuay, 
Chile e Italia; ftstos óltimos agrup~do5 en el Partido Popular a 
traYés de su secretario politice Luigi Stur~o mar1ifLestar1 quP: 

"'en C:Udnto la internacional del Part1do, nCJsotros 
pensamos constituir, a m~s de la 'Intern~cional Dlanca', 
la cual tieno un carActer terminantemente sindical, una 
Internacional Popular, quo tiene que servir para dar 
fuerza las relaciones politica& entre diferentes 
nac1.oniHi, tr.::.ycndo en lo PD'Oi.ihlc i!' •.in<> (mir,.. y mi.o;ma. 
llnoa de democracia, parü qu~ s~n fácil de constituir 
firme5 rel~cion~s int~rnAcionales'''. <29) 

La aparición de instituciones oficiales católicas como la 
Unl.6n Popular Católica. Argentina, con objetivos y ~a·orósitos 

similares en gran parte determinb a sus directivos disolver el 
movimiento.. ( 30 > 

F. 1927 por instancia del ingeniero José Pagés y el aval 
moral dol padre Scbastián Honteverde, se .EormO el Pat·tidci 
Popular.. El núcleo principal de sus directivos e~taba 

constituido por viejos demócratas cristianos y uri gz:u~o de 
JOvene~ rntu~iastas. No fue un partido confesional y contó con 
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una declaracion de principios. Eritro los puntos du 5Ll ~1·og1ama 

destacan: el propi.c.iar el voto femen1no; ,3spir.:ir ol 
reconocimiento 1ur!dica de las 01·gan1:ac1onc~ s1nd1c~lP~, 

.:~bogando por ~l sind1.cato lj bre Ucntro de L~ pro í~s1 b11 

organi:GdB; auspiciar la const1tuc16r1 del ''Bien de ld F~n11l1a'', 

l.nembargablc indivisible; 1~ 11bert~d de ensB~an~~. entre 
otros. 

Se prese11t~ d ulecc1a11u~ LomunJlr~~ ~n 1928 y obt1~11e ?,~19 
sufrrtgios. En l930 y 1q31, 2,C63 y 2,509 votu:-; rP:=.p,0Jctiv~<mentt>. 

En 1932 gracias los 2,263 vatus laQrtl po1· mayor resltluo 
consPJal corrr.•spondiF_•ndo la banca J P;1gf2s. En 1934 obt1enr> l't"'O 
votación m'3': al t,:{: 9, 086 su f\'<'\Q1.us, "tH~ro dc!Lndo lJ 
modifir:-..:ici(Jn de la ley cloctor<-•l, qun e:.t1pulc<.ba qu~ paI'<'.\ lc.•11e1· 
dernctio a un representnnte por mayor res.iduo los p.:.1rtuJus d~•l.Ji.u..11 

llegil.r al cuociente, el P.::irttda Popular p.terd~ L"' banc¿;". ( 31) 

E.l dt"Sdl.lc-nto cunde i:.._•n sus !.il<>~, j·i ei-1::-l~:ri1~Ír• rJp l"IC',1\f.:lid.C.'" 

polari::ac.tones electordlcs, t~l 5UI'!_..1l.miento d~ una fu~rte 
corriente nac1onalistd d~ tE?11<lenc.ia c~tól1c~, que cont~b~ con la 
anuencia de muchos ouccrt1otes, que rcpufJ.i,J.ban la part1cipacL6rt 
polit1ca y proponian una d~ctadura ''nacional y corporat1vd'' 1 t~~~a 

que la aqrupaciOn lan9uiüoc1era en 1945. 

II. 3. Chile. 

Lü. !:!@!:\:!!!!_t::!g~ª!:!lill al set· di fundida en Clnle, ul igual que eri 
otras partes de Liltinoamerica, dio sustanto a las católicos que 
antc5 de su publ1cacitm s~ habi.a.n preocuµado por la cuostian 
social en form~ paternalista. B8JO la influ~ncia ~e esta 
enciclica, se fundó en Chile la comunidad de trabaJadnre'3 
Población León XIII. Melchor Concha y Toro, un católico t·l.co, 
contribuyó con cien mil pesa~ a la fundación de la comw1l.dad. El 
trabajador pagaba el 10% del valar de la tierra y de los 
edificios y tonia die= aMos para completar su adeudo. L8 
institución Sofia Cancha y la Unión Social de Ot·den y Tt·abajo, 
también fueron alentadas en su nacimipnto par la enciclic~. l32} 

L.l. llum:i.d.:t Uni On So:-ici <"1 Orrlr:o" y TrHbajo fue fundada por el 
gobernador eclcsi~stico de Valparaiso, Ramón An9el .Jai·a, con el 
objeto de armonizar los intereses de patrones y obreros. En 1910 
e><istian dos Circulas de Obreras y una revi.sta gh:i.t.u.J.ta "LJ. 
Semana", la que se atacaba el alcoholismo, se promavia el 
ahorro y se daban lecturas variadas de carácter moral y 
religioso. Existia también un c~r1tro de Acción Social Obrera que 
tenia por objeta impuls"'r el mejoramiento intelectual y mater.J.al 
de los obreros. 

"La Iglesia catól1ca procuraba abordar la ll~mada 

'cuestión social', sus soluciones paternalistas y 
alianza., más o rneno9 evidente, can los g1upos 
oligárquic:os y el gobierno rQpresivo, pos1b.ílit 0:3.bari u11 
fundamento objetivo a la critica socialista». t33> 



Entru los defensores do l~s id1Jns so1:1al cr1sti~n~13 Qrl est~ 
temprano periodo se t:onr..:u~ntran mon:,et'lur Ml'JtH!l Cl.-:n·n, qu1en a;.Joy.~ 

la organi;:.aci6n de la Soc1ed~'lf.1 Dur-eril dP. S.:111 .José, l.~ que m<'tL3 

tarde d1.rigib monsel"lor .Juan Ian<>cio Gonzált:.·~· E•dfllll.l"rc." mismo qU{• 
invitó i\ la real1~..\Ción del Pri1M:?r Conqi·P.c,a :Juc.ial C.:.-1lól1cn e11 el 
pu is; Cfl obispo Marltn RucJIPr Sotamavor. qu1E'n org~n1 ~"~ peq1u:1''ki•3 
qrupo':'". de sern1n¿,rl.stols pa,r,• •~H.imtnar J._1s td•-<\~> soc1:1l 1.r1st1ar,as, 
ituien al ser dc:,agna".10 rPctor dt> l:-1 Unt_~· .. ,.,-.¡cJ,ut c.'lt.1'il ··:"'en t'flfJ 
Junció circulas sun1l;:1re~~ enlre lt:J<.~ 1:!•;.tudidnl.t.":> 1 larnbL•·ri pi·omCJv1i~ 
1;ociet.J.'.'\de<D d~ ¿..yuda mut.ur1 y coopc~rr•tJ..va~ 11<1ra tr~JIJ,:~jc.1'lor1-?<o.>; y el 
p~dre Guillernio V1VLdnl., qu1~n ayuda ~l establuLimi~nlo <l~ ltis 
prim~ro~ o;jnrlicMto.;; oue rec:r_moci6 la lPy ;:•n Chile. (31+) 

No obst;>.,~1te, 1o~.i padJ't::S Jesu.ll,.s Fer11,_1nr..lt.~ VtVI'':.> Sulu.r y 
~orge Fernandc~ Pradel 1r1fluy~ron d1rectamont1~ en lcis dirigeritos 
de:!' lo que seria el P .. u·t1do r•emócrata Cristinno chileno. El p;.drl! 
Vives ~ns0f.,dio1 Hi.·-,torir1. c•n 1"'] colt•u1u j1:!;uit,:, dr! ~;i:, Ig.:in.•r.to. 
Orgnn1=0 clrculos de obreros y ur1a of1cin~ de ''seguridad social'' 
en los arrabales de Santiagu. Sus ~ctividados no fuuron del 
~"\grado de la jerarquid y en 1913 fuf' amonestado y C!l1Vi.:ldo dos 
af'\o~-. a Cór<lob.-:i, Ar gen tina.. Pos ter i o.111.:!r1tü, .:>.n t12 su p01·s i.s t1?nc i.u, 
fue envi.<~do n flue11os Al.res en 1918 y lue?;:¡o a Earcclnn~\. SOlo er1 
1931, despt1~s de la caid~ de Iban~z, &e le permitió volve1· a 
Cl1ile, fQcha en quo fundo un Circulo Sacerdotal de Estudies 
Snc:.i.alc•s y fundo la Lig•"l de Acción S1'lCF.?1·dotal. ( 3S) 

Al morir Vives en 1935, .Jorg~ Fern~11de~ P~adel continuó la 
tarea; actu6 como consejero de los Centros Obreros y i'u:ci.ón 
9oc: 1 al. Cnmo orgA.ni ::.:.1dor d~ los Encuentro"'> df':' los Lunes. 
compuestos por estudiantes de San Ignacio en donde FernAnde~ 

enGQnaba, difundió la~ ideas social cristianM5. Eduardo F1·e1, 
Bernardo Leighton e IgnMc10 Palmd cancurr 1an a ellos. ( 36) 

L'entro del Partido Conservador se diO también una corricntH 
basada las ideas socit3l cristi.anas. En 19061 propuesta por 
los diputados con~ervadoi:es, el Congreso aµrob6 la. Le}' clr: 
Vivienda de los Trabajadores, en donde se preve1a. la inspección 
de la vivienda póblica. No obstante la visión cstrech~ del 
Partido Conservador surgieron de filas algunos social 
cristianos.. Pablo Marin Pinner. Junto con Emi.lio C"'mtn.e iu11d'"u·u11 
en 1909 la Gran Federaci.On ObrE.•ra de Chile < FDCH > • 

.Juan Enrique Concha inyectó las ideas demócrata c1·istiarias 
en la pol1tica chilena. Se desempeMo como diputado y 
vicepresidente df.:!' la CAmara baja antt:-s de pt·m;.enta.rse como 
senador 1918. S1 guiendo a Concha como 1 ider demócl.'ata 
cristiano, se encuentra .Jaime Larrain Garc1a Horenu. .Junta a 
ellos también destacó P.artolomé Palacios, quier1 a través de sus 
e~cr1 tos in\:.erprel6 l.;i,s el1!:H~l'1a11<:.:Hi p.3p41lE!~ de la org.:i.ni:.ilción 
acon6mica de la sociedad. (37) 

Cuando el gobierno reformi5td de Alessandri llegó al µode1· 
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en 1920, los conservudores se neaaron a reconr.)C:r!r su victor.i,\, Jo 
que c:o,,dUJO a algunos miembros progres1st~•s a üb<o1r1don,·•1 el 
partido. Los conservadores fract\~.uron en su tnt~:>nlo, ·-~in 
embargo, llevaron a la u1movil.td,"'.\d c>n el Conrp·r:osn las ir11c1'---1t1v~~<.> 
planteadas por Alossandr.i. Raf~el Gumuncio, ~cnservddor ·¡ ¡cf0 
parldmenlario, fue i,;flca;: L>n esta ta1·f"1d .• C3t.~l 

La intHrvencJ.ón milit<•r y l.?. dlctadur~ cll.> lt.iaf'le;:: ( 19~7- Ur.::1 l 
apaciaquaron d los consorvadoras. En 1927 Tha~e~ s~ cu11v11·t1ó •. ,, 

Presidii~nt~ y Gumunc10 fuo env1.:id1:i Lll 1-";<llio. L.'.l con•_,T.tlL1t..:i.611 dP 
1925 terminó con la rel1g1ón oficial y qu1Ló el 6ltin10 Ja~o 
Que los cnnsorvadores pod1~n 11garso ~1 gab1~rn~. 

lndependi.entúm~nt~ de la corr1~nte social cr1st1ana, (Jtr~s 

católico~ intorcs~do~ l~s ideas scc1~leo Bd1·tolon1ó 
Palacios, Osear Alfonso Godtiv, Clotar10 l:Uest, Juan flaut1sr_a 
Naranjo, entrr_• otros, l.n~,pirados por 01 P.otrt1do Popular d~· Lu1q: 
Stur=o, intPnt~ron form~r 1Jn p~rtido ~imil.Jr en Ch1l0 },, 
asistencia de dos sacerdotG"s, 1nti=onto que murió al nar.f_•1. \ 39 1 

Blest en 1928 encabc~6 un grupo llamada Germ&n, que poJ sus 
perspectivas 1=quicrd1st0G1 ll~vo a sus miembros al bordP dP J~ 

~xcomunión, al recomendar la propiedad comunal o del Estad,,, que 
denom.ini..\ron "colectiv1srno crJ.stiano". ( 40 > Este grupo J-ue 1nuy 
pequeMo, sus miembros no pasaron de quince. 

II.4. Uruguay, Curazao y Brasi1. 

En Uruguay la Unión C!vicR fundad~ E'n agosta dP 19121 

~videncia un interés por la redención del ~rolct3riBdo y por lo~ 
problemas sociales. En origenes ést<.' era un g1 u~iu 
organi=:ado, antes d~ lil public.oición de la BH!:~!!L~QY!}!.:.Y!!!, con 
carácter marcadamente clerical dentro de un tipo de acción suc1al 
católica tomprana. (41) 

La Unión Civica fue el m~s V.tejo de los g1·uµos demócrata 
cristianos latinoamericanos; habia alcanzado permi\nentemente el 
5% de los votos. Su rt:presentacibn en la legislatura habla sido 
de uno o dos senadores y alrededor de cinco diputado~. En 1962 
su reestructuracJ.ón en un partido moderno no ai"ectó1 
aparentemente, su capacidad electoral y m.tlita11tes hab1.an 
sido llamados a ocupar m.inistnrios. C 42 > 

Otro antecedente de la Doctrina Social de la Iglosia 
Católica en América Latina lo encontramos en Curazao, isla 
situada cerca de la costa venezolana y que hoy en dia pert~ne-c.e 

al reinado holandP.s. En 1919 Antaine Pispers, u11 laico católico, 
fundó la Liga Popular Católica cuyos cbjetivos eran trabajar para 
el bienestar moral, social y materiAl de la colon1a de Cura%ao y 
lograr un mejor entendimiento entre el patrón y el obrero. El 
padre Verriet era el principal promotor de la Liga. BaJo su 
inspiracJ.6n surgieron varios sindicatos: el de chofere~ de 
camiones en 1938, el de personal de tiendas ese mismo ano, el de 



trabaja.dares de lr.16 esc.uE.•l.:t~ c,~t6lic~.1·~ en 193t1, qut::! 
pertenccian a l.s Liga. El peidre Ver1 .iet. !1l"l1<->lli.~ó <<Wc•m?.s lu 
juventud, el deport~, cas~-is popula1·p<~ y t11nrJ(J r . .>l pr1m21 1~;;1 t1do 
Cat0.11.r:o de Curaz.J.o. La Liqa d1Js.:q1.H'f'L1ó rJc'-•Puf'.~~; lle l.'\ Sc>9undtl 
Guerra Mundieil. 

El dJ~ct1rso ae e~ta liga µQdJ~ ~l gob1~rno leyo~ de 
protc:cci ón al otn·r1ro c:on l1 .-1 .. -\CJ .. l.Uuri ti:.:·.:.¡ e i t l 1 c.db.:.-\ t.•l al :!a dL' lo~ 

precios de los productos b~tSl.Co~·.; apoyab,1 l~\ lc>gi-:;1'31:'.l.On ~oci..•l 

do protecci.bn al trr1b~jador; defr ... nU.t.a qun lu ju-:;t1c:1» ~oc1ul 
una e)(.l.CJC?nCi.?. divina y que la Ligci St?fJU J ria t1·.?.DüJCH1do a fuvo1· dH 
los mAs d~hil~~. ElP~~nto 1mn~rt:nnt~ dQl j1scur~o su 
,:¡nt1soc.1al.tsmo porqUt! c:on:.ülJt.?rab,l quroJ t:~.:.h.• t:Ieabu 11n con.fl.icto 
en ti-e las dos clases s1endo "que l..l1n'°' ciui!.'"·O 01 ordt?r> soci,::_¡ 1 en ol 
cual ht.1y ricos y poDr!:.~s, patrón y ubrt".'ro". í1+3) 

Er~ 19?2 tuvo i11~y•1· Und hucil~¡.:.; r.•11 L:. que l .. "\ L.l~~d '-'PU~~~ ,..., lu.;:. 
trabajadores; cuar1do la l1ue1~~ PS rPpr1Flida la Ltgd d0clar~ quv 
busca solucJ.6n por medios paclf1cn~, buscartdo L:l JUst.tci.::~ du la 
misma mi'.n~?r a. 

En el c~so d~ Cura=ao l~ ~oct~ina Social de la Iyles1a tuvu 
caracteristic~s particul~re~. f•ddo que eJ núm~ro d8 lo& 
C<lt6l1cos era de 31, 616, el néirneoro dt·~ los µrotest."l.11tc>~ de 1, 416 y 
el de los JUd ios 71tlt; y quE> esto:.. dos ól t..J.mos c>l"t"l.f1 ld cl~lSP. 

dominante, la instrumentación de la [•oc trina Socia 1 di:! la Iglesi<l 
tenia necesariamente un Cdracter de clas~: "La defensa mor~l del 
pueblo signJ.ficaba a l~ ve~ la defensa de la catolicidad. Y 
defendeor el cat.ol ict'3rno !"3ignific.1ba tJst.:u en contra <.l.:tl &lat.uo 
quo na-católico". ( ltlt) 

En Brasil destacan personalidades que eJercer~n un µapel 
preponderanto para la. formaciOn de la Democré\r:la Cri5ti.:111a en el 
pais, mismos que harán po~ibl~ er1 19~4 ld formac1ón de la L1g~ 
Católica Electoral. <45> 

En respuesta a la corriente po~.it1vista que habia tenido el 
final del siglo XIX y el inicio del siglo XX, se levantaron 
figuras como ~ack5on de FigueirPdo v AlcPLJ Amorn~n fdi~~ip11ln d~ 
Raymundo de Fa1·ias Brito>, exponiendo el Neo-tomismo. 

~acle.son de F1gue1redo C 1891-19'28) estudió I>erC!Cho er1 la 
Universidad de Bahia y después do ser un materialista esc~ptica, 
regresó al catolicismo fuertemente atraido por Farias Bt·itat 
defendió idealismo y criticó su misticismo individualista en 
8!m:!D.e§ __ 8€1.l.2~!'º'Q.~L~rnE!:!Ll!LEtl.!!9?Qf!ª-gg_E~.t!ª~L!°!!:i!Q < 1916 >; y 
p1·opugn."ni:;lp por la subordinación de la racionalidad a la fe entró 
en el t1cutomismo en ~LQ!:Jg§!;~Q-D~Le.t!i!Q~Q!!s __ Qg __ f-ªE .. Ü~.2 __ !}!:.J:..tg 
( 1922 ). ( 46) 

Hucho mA.s conocido que Figueiredo es Alceu Amoroso Lima 
< 1A93-? >. Fue educado en Brasil y Francia, en 1941 obtuvo una 
cAtedra la Universidad Católicd Pontificia de Ria de ~aneiro, 
fue director del L•epartamento de Relaciones Culturales de .la 
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Unión Panamericana de 1951 a 1953, y por 2S anos ejerció la 
critica literaria en "O 3ornal'' baJo el nombre de Tristao de 
Ataide, fue fundador del movimiento estudiantil cat6l1co; m1emb1·0 
activo por un tiempo en el Partido Social-Cristiano y por 111uLh<..1::t 

af\os participó en el movimiento Acci.ón Social. E.o;,cr1tor 
pro11.fico, influyó Em los principales lideres demóc1·ata'5 
cristianos latinoamericanos siguiendo la~ figur~s de Figue1redo y 
Marita1n. En su estudi.o Q_Q.;:QQ!.~~~-Q.Q_t.T_ª-R2.!.IJ.Q que c:~parec:i.CJ por 
primera vez en 1917, se notan las influenci~s del neotomismo y 
del pensamiento aristotélica. {47 > 

Para Amoroc;o Lima, el trabaJo deborla u11t.r la cr-ee11cid 
la inteligencia y la libertad, estaba indiscutiblemente ligddo a 
la persona humana; sin embargo r?t1 las soc1.ed;::u1eo;; rnode1·nas, el 
traba.jo habi·l d~jado de ser considerado c;amo u11 todo ero favo1· óe 
lo material y en contra de la moral. La t.area era, 1::ntonces-., 
educar y catequi.;:,Jr para que el tr ... ~bajo pudi.era. desarrollc•t u11ñ 

conOEa::icuencia social y moral. Amoroso Ll.ma as1 t·ompi.ó lti 
tra.di.cLonal li.gDzbn t0nt.:i:e- con!iC!rvudorC!s y c.._oi.tólicor.. Lo~ 

catOlicos, muchas vpcos, hab!an aµoyado gobiernos qUQ op1· imJ.an ill 

los trabajadores, sin Dmbargo la nueva iglesia deberla aµoyar las 
aspiraciones populares: "In political term~ this:. would imply .:i 

resolution of the conflict b~tween conserv~tives and rad1cals, 
beb,.Jeen reac ti.onaries and revolutionaries·•. ( 48) 

Sus ideas no dejaron el anticomunismo de la l)octrina Social 
de 1a Iglesia y plantearon que los per10dos de "Cristiandad 
Oficial'1 y ''Agnosticismo Of!CJ.til" podrian ser trascendidos por 
una ''Cristiandad Libre''. <49> 

CONCLUSIONES 

Esta primera etapa del arribo y desarrollo de la Doctr1n~ 
Social de la IglQsia catOlica en América Latina, se caracterizo: 

A. En p1•imer término sus lineamientos no convergen en ur1 
proyecto politice y social global para las sociedade~ 
latinoamericanas, sino que precisamente sus limites de acc1ón se 
reducen a la accibn social que busca el mejoramiento de las 
condiciones da vida del obrero en 11n Ci\rhcter puramli!nte gremial y 
mutualista. Humanizar e).. capitalismo representaba su objetivo 
inicial; con lo cual no abandonó una actitud permanentemente 
paternal is ta. 

B. Su desarrollo en América Latina en las tres p1·imeras 
décadas de nu.:>stro siglo, fue particularmente limitado, ya que e11 
una región eminentemente rural. la demanda de meJora1· las 
condiciones de vida del obrero se dirig1a y tenia influencia er1 
una porción muy pequena de la población. 

C. La acción social, como fue circ:unsc:rita µor las 
enciclicas estaba directamente orquestada por la autoridad 
oclasial qua tradicionalmente hab1a tenido fuertes lazos con la· 
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al1garqu1.a. en los paises 1at:inoamP.rl.c~1m~; pu1· esta r-~~::ón y pur 
los princ1pl.os de la Doctrina Soc1~l 1Jo l~ Iglesia C~t6lica 
encaj~ba perfectament~ en el sistema dµ dom1n1ciOn cxtstente 
aquellos ."lr'los. 

D. La conf1~iuración del Partido Puµul.:=ir t~r, Italia, dl.t J.gido 
por Luigi Stur.::o, iu~ el modela t.:¡Ue lr:1s cat6licos 
latina.;.mer1canos s1gu1r.•ron para ld p.1rt Lc1p.-.citin política 1~11 la 
re11itin. El P"rtu·Jo Por>ulilr ri::;prPsent;1.h<1 Pl tnb-~nt.o mAs cr~rca110 a 
l.:i: Doctr1n,o Sot:lal en Europa y lig<•do estrcch<-;1r11•nte a los 
dictados d~ la Jerdrquia ecles1ásl1cd romo estab~, fue visto con 
s1mpatla par la iglesia l~t1no~mo:·1ca11~. Eslo implico una fuerte 
subordinación de los Cdtól1con al ~lero en la esfera politi.ca. 

E. f1or supuEsto l~s realidades nacl.on~lo~ p~rt1culares 
dieron su mati.z a la adopción de la l.>octrina Social. En México, 
como ya se ha expuesto, se contemplb por parte de los católicob 
que propunnab::in por la .~re tT'Jn s0c1 . .'ll 1 1 ~ refornli'\ ... grar.i i'I. E5ta 
sin embargo tenla como paradoJa el respotc a la propiedad privada 
en un pais en el que los grandes tE'rr.:;tQnl.enb: .. •<..i se disputaban el 
poder poli tico. 

F. Caso aparte as Curazao, 011 el quE• la Acción Católica fue 
más radical, ya que dicl1a sociodad la dt.?fcnsa de la 
c.?r.tolicidad implicaba luchar contra una clasr..! domin.:mte 
c::atOlica. Y en esa medida la acción soci.;il se J.dPnti..ficaba 
la clase subord.111add df' la sociciJatl y sus rc;.oivlndlcaciones 
cuestionaban las estructuras del sistuma d~ dominació11. 

De lo anterior se desprende que la Doctrina Social se 
inst~ló en América Latina como complementaria dQl sistema de 
dominación del naciente capitalismo y mucha~ vec:os 
competidora de la idaologla del liberalismo que p1·evalc~!O. 

A esta para.dOJiCa pO<;.ición se sumaba el rE:?cha~o que hcbla 
surgido en los reglmenes establecido~. a los católicos lide1·eado~ 
por la jera.rqula eclP.s1ástica. La memoria latlnoameric:a11a tenia 
presente el lugar que ld institución católica habia jugada 011 las 
guerras de Independencia. 

Al igual que en Europa, la Igl~-.,ict c~lólil.:.u S"= .Jil:iyió d. l.:;. 
conquista de los grupos subordinc•dos, sin embargo l..is ra:.:onus 
eran diferentes. En i\méric~ la Igle:=-iü no hab!a tenido uq 
proyecto politice y social integral debido a la concesión del 
Real Patronato sobre las colonitts americanas a Espana y se habia 
limitado al ejercicio del poder en una parcela, como neces~rio 

correlato la dominación colonial. Incluso las guerras de 
Independencia hablan debilitado aún más su posición quedándole 
s6lo la garantía de su o~istencia a cambio de ser un aliado 
idcolOgico-pol!tico-=oc1al. Esto unido a los limites de la 
Doctr1na Social de la Iglesia h.l~o a la accibn social un 
insl;.·~:nunto marg.Lnal en el sistema de dominación aquellos 
anos. 
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III. EL NACIMIENTO DE LOS PRIMEROS PARTIDOS OEHOCRATA 
CRISTIANOS MODERNOS EN AHERICA LATINA. DE 19~0 A 
LA REALIZACION DEL PRIMER CONGRESO DEMOCRATA CRISTIANO 
DE LA REGION EN 1947. 

En e5os i11'1os se pr-csanta µara la Ooctr-1n~:>. Social un nuevo 
conte~to; ade~.~G, en el pensamiento polít2co católico se vive 
una etapa de flor-~cim1anto inteluclual a través de diver~o~ 

autores. 

Por lo que se refipre ~ la Do~~rina Soc1dl. Pfo ~= 

<-"\Ctuc.liza lu dui:tri.na en su enc1c1ica Q~ª-Qr::.üg§!.§!_l!!.Q_BIJ.o.g, Sobre 
la Restaur~ción del Orden Social en plena Conformidad con la 
Ley Evangélica (15 de mayo de 1931) 1 pt1bl icada cuarent.:. afies 
de-spué9 di:! l~ 6:gc~:!'.!!_t::!'Q~~C'l.!!!• En alla, bt¡scando poner la 
Iglesia al di~ y pone énf~s1s en l~ obligación de los r1cos 
para "ejer-citar la limosnu, l.~ benef1c~nc:1a y 1,:>. 
liber-alidad" Ct), y e:<pone que no s1rve cu.:ilquier distr1bt11:1ón 
de bienes y r1 quezas entre los hombres, quP. osta 
distr1bución dr::>be h,':\cerso de manera qt..te quede salva la 
"comú,, utilidad", con lo que se considera "la rli!dr!nción del 
pr-oletariado". Si las ante?riores enclclicas o:;obre la Acción 
Católica hab~an considerado sólt:> c!1 lo!'.i ;:ibr~ros, en esld 
can~l.deran a los "asalar-iudos del c::ampo, redL1cidos a los ¡n~s 

estrechas cond1ciones de vidd 1 y pr-ivados d~ toda esperan=a d~ 
poder Jc?m.11.s "~f1.mJic.!.t:_l2CQQifü1~Qg2_g2tª!Ü~3:" • <::") 

Por otra partt!, con~idera oportuno que C?l cantr¿:¡f:rJ C\,? 
trabajo se modere en lo posible por un contr-ato de soc1edaa. 
A diferencia de Jo planteade por León XIII en el sentido du 
aceptclr (inicamente el contrato entre el obrero ind1v1dual y eI 
patrón, contempla con s1mpatla, inclusa, la par-t1c1pac1ón do 
los obreros en la propiedad o la administración d~ la ~rnprc~a, 
ci bir.-n en un.::i. cierta propor-c1ón de las gananciMs lor;¡radas. 
Con lo cual plantea una ~'lsoc1ac1ón entrE? capital~ trabajo y 
dirección. 

Las consecuencias del doble aspecto del trabajo son: a) 
Que se le de al obrero una remuneración suficiente para ~u 
sustentación y la de- su fa.mil ia. b) Para deter-m1narse el 
manto del salario deberlan tomarse en cuenta las condiciones 
de la empresc'\ y del empresario; "con lo cual si las empresas 
no pueden pag,:i.r- A l 0"'5 obrero!:> un sal ario Justo porque son 
oprimidos can carg~s injustas o se ven obligados a V8nder- SU$ 
productos A meno~ de 1o justo, quienes los presionan en esta 



<orma, rC?!4S d;:::o cr-;nn..: ::c>il'O• nL1~ . .-¡:-.1V~'n dP JU5t.:. 
r2munerdCl.,~n le'..> cbrerc-.:. ~u1~ so:> obi1qL1do~ poi" la 
necesidad "" ac.ept~r l\n ~al .. •r-10 lnfcr•cw Dl .;u~':o". ..:::> cJ La 
cuant!a dúl salarie detlf? "at~•mo;::rarsE!" al b1on ol1bl1co 
P.conómico. Por lo :::u.:'11 r.:>s contrr1r10 ,1 1-1 1u~toc:iz• social el 
disminuir o aumentar indeb1d~mcn~e 105 ~al~•r1os de ~cs ob~eros 

y rr:.>comienda CJLIC? lo<:i c;.?;l::1r10-:; ~-;e ri=-guit::>n :Je m~•nr:r~• c;ue Si:'..'C\ la 
mayoría de los obr~ros l~ que pueda trab~Jar. 

Pl.:;i.ntea la reforr. .. , d<:.> l.:\5 inst:tuc11,ne><.:: y l.!1 G:P."':i1.."'nri<• de 
1as co~tumbres. Sobre la primera considera pr1ncipal la 
r~form~ del Estado: frente a una soc1edüd dividida entre 
E.st;1do y particulares ve n~c2s.:ir·1a que:? "l.:.1 uutor1d~d 
~úbl1c~ Gu9r0m.i rl~J·~ n !as ascc1~cinn~s interior~s trdtar por 
si mismas los cuidados y negoc10'-'.".i dl? !fl(:!nor .:.mport¿\ncia". C4l 

Frente a la d1v1sión de l<l ._-~oc1edc.1d r.'.!n clases opone 
c11v1s1ón por "2ci:!~ng2" o "gcg.f.~I!iQC!:.~~!'', en le. que "5[? un.:in lo'.l 
hombrL,5 se~Jt.'ln <=>1 c-=ir-qn ·'lLI•"' tito_'r ... 'n Pl merc.:tdo dP.l 
trdb~Jo, sino sogGr1 las diver~as func1on8s scc1~los que cada 
uno e1ercita''. (5) 

59 abor-da t'.tl problema dt:~ la cooperaciCir1 económica 
internacional, considerando que asi como la sociGdad no puedo 
bu~arsH en la oposición de cl~·.:;1~s, 1.:i orqan1:::ación del mundo 
t:.>Conóm1co no pueC1g descans~r r=n el l 1bre juego, por lo cua1 se 
ha de busc?.r algo superior para rngir al poder ~conórn1co: la 
Justicia y la caridad SOClRl. 

La condena al ::>ocial.isma c:JntinLta vigente, pero no por 
l:>!:>ta dl:!j.1. de considcir~1rse como bo=.>n·'.'flca c;:iE> el poder pt'•bl ico 
se haga cargo de "ciertas Ci\t<:!gOr!as de bienes" que si fueran 
deJados en manos de los part1c.ulares reprc,>scmt<.1rfa un peligro 
pura el b1en común. Finalmente, s~~ aboga por la rcstauractón 
cristiana, ''restauración de Cristo en la sociedad humana''. C6) 

De esta forma, Gufü1!'.:.~9~2l.f!!~Lfmng rnmpió r.on 1u v1o:;i6n 
providencialista del orden saciul y económico imperant~. Dio 
a la actividad hLtmana un papel trans-fo1mador y directivo en 
ell~, haciendo que la caridad, por tanto, jtig~ra un papel 
menos importante en favor de la intervención del Estado; abogó 
por un régimen legal más justo y por una distribución de la 
rique:!a que también beneofici.'.lra a las masas. Sin embargo, 
V"OlviO a deJar intoc.::i.dos las tutHji"1mentos da 1.:1. scci~dad 
Cdpi tal i sta. 

Par otra parte, en l~ década de lo~ treintu~ la doctrin~ 
Social de l.:\ Iglesia se vió enr1quecida par los teóricos 
neotomistas europeos y el desarrollo que la misma hab!a tenido 
en Europa. As!, la segunda influencia más importante en el 
desarrollo Ce la Oemocrac:1a Cr1st1and en América Latind lo 
constituye e] pen$amiento y la prácti~a social europea. La 
contribución mas promiriente estcl representada por los 
c:at6licos franceses como Jaques Mar1tain 1 Yves Simon y Eti.enne 



". 
Gil san y la dom~cr~cia SOC!~l europea, esoec1~lm~nt2 :., 
~sc.'.\nd1nav.a. 

Can claridad la primera fuente d1~l mo.·1~1.?nto 
contempor-Aneo está en el "Nuevo Calol i ci 5.-no" de la e·::;cL1el ;;i. 

francesa y particularmente J~qL1es Mar1ta111, a~~ fue 
conoc1do en América Latina en época temprAna. Mar1ta1n ~ano 

un ."lmplio r<:>coni~c:mento después del-" G1.1er-ra C1v1l ""soal'lol?i. ·.¡ 

dominó la comunidad intelectual católica latinaamer1can~ 

después de la SegL1nda Guerra ;-1undi'-"il. 

"In th1s p1ctur2 Jaques Marita1n occup1Ps ,'.\ cr-ontral 
position. Renovator of scholast1cism, he has mad~ 

operable and intell1qle the fundamentdl philosoony 
¡ ••• : r-ie h<'-'''5 pr-c:ioÓrtionl'.?d ._'\nd orqan1c and fundam1o;nl<1:1l 
phil~soph'>' , •• ·.:. He hc•S proport1oned and org,,,n1c <'lnd 
sistematic v1s1on of christian tllought". (7) 

Cerc~ dr t1ar:~31!1 s0 2ncu1• 11tra Lu1~i StLtr:o. el fund~do~ 

del Partido Popular italiano, organi::::ada desp1.1és de la Primet'"a 
Guerra Mundial. Williams consider-a que el progr-ama de e::.te 
partido, el cual pl<.'nteaba la descentral1;:,01ción 
administrativa, autonomía Ur~ la educación en el sentido de 
reconocer las escuelas c'3tólicas, 11bert.nd de las 
organi;::aciorres cristinas sind:.calQs y r-eforma agraria, <O.e 
encuentra reproducido en c.~l program.oi de los part1~0·~ 

latinoamericanos. 18) El reconocimiento de este pensador f1.1e 
hecho en el V Congreso Internacional de la Demacrac1a 
Cristiana que expresó su pesar por la pérdida d~l ~precursor 

del la Democracia Cr1<3tiana Mundial". 

Otros pensadores europeos QlH? han si do importantes para 
el desarrollo de la O~mocracia Cristiana en la región, incluye 
i'\l curd2nal belga MD"rc1 er; pri ne i pal edi ter dC'l "Catec1 smo 
Soc1al de Malinas", el francés Ernmanuc-1 Mounier y el dominico 
francés Lou1s ~ebrRt. 

También hay quE> cons1dc:<r-ar que las ideas demócrata 
cristi.:i.nas se vieron refor::adas desde 1921, fecha en que la$ 
Federaciones Nacionules d8 Universidades Católicas acordaron 
fundar lln Secret¿ii_riAdo Mundial que fue llamado f:'.fll! __ 8Qffi2Q~. 
Sus principales objetivos eran: establecer relaciones 
permanentes a través de las diferentes asociaciones de 
universidades católicas y actuar como un centro internacional 
de Acción Católica- Su principal interés erán los problemas 
universitarios y estaba baJo la dirección de las autoridades 
eclesiásticas; sin embargo eru un centro coordinador y no un 
centro directivo. Su Secretariado General estaba en Friburgo, 
el Secretariado de norteamérica Washington y el 
iberoamericano en Santiago de Chile. 

Eª!:!, __ 89!!!ª0.ª celebró congresos en Friburgo, Roma, Viena, 
Nueva Yorh, Washington, Lima, Salamanca y El E~cor1al. Al 



I;:1t1nocmeric::c'lnos qL1r..~ ll••"'gC1 d.=>s;,-,r-rollL,.-!..-\n 01 p·c~ns."\<nt.::into 

demócrata c::r1st1ano en Amr_•ric::a L.'H.1na. (9) 

Las actividades de Egll_fig~~Q~ tt:;•r~n ~=·'~·~~d~s ~or la 
Confederación Iberoamer1c::ana Ll~ E.:,ludt<1nt~--·c~ Catc.J i,:r:i•-, \CIDEC), 
constituida el 31 de diciembre de iq:.:.. con ! . .>l CbJeto dE? 
analizar la participación de lo~ estud13nt~s en lo~ problemLis 
sociales y la recrist1ani~ac1ón ~2 l~ Jt1vontud de 
Iberoamér1ca. Estuv1eron pre'3ente><:, Frf";., Caldera y César 
Arróspide, Ger-ardo Alarc::a, t::nriqLr>-.; C1;-iri.:H1:, Erilc--.;to Al.:ii::a y 
Oi'.Vid V1?gó'I Chri stie del pl~rt~I. ( 10) 

De igtial forma, resultó df..:> import<1ncia para la Formuc::J.ór. 
de lo~ purtidor; d0móc::rut,3 cr:st1é'\rios t<.,,t:nn.--11nF.'rlc::¿v10"> f..>l 
Prim~r Congreso Internacional du la Juventud de A~cion 

Católica 1934 Rom3. Los jovene!~ delegados 
l atinoamer1 canas fueron mot 1 vados para l l ev.1.r 1 a .o;i.rC?n,i. 
polCtica ideas y fundar p3rtidos inspirados los 
pr1nc1p10~ de la DQm::c::r2,c!i:'. Cri.::;t1<,n<1, C,,ldnr,, y Ed•.1.:-.:-rlo 
Fr-ei, qu':! se ent:ontraban entre los delegado-::;, .fueron los Que 
tuvieron mL\s é~:ito en ello. A 1':il t.:'\mbién c?.sistieran Mario 
Palar del Perú y Venancio Flores d!~l Uruguay. C11> 

El movimiento socialist~ también ha influenciado a la 
Democracia Cristiana lat1no.:i.met""1cani\, que ha reconocido las 
elr~mentos éticos y esc~tológicos df~l socidlismo, si bien 
recha:?a las bases matt>rialistas dE.' su pensamiP.nt'-1. A decir de 
W1lJ1 am.,;, l u Democracia Cri sti ari..\ h.;i coo ! ado consc1 entemente 
su organi=:aci6n partidar1a del socialismo. (12> 

La Doctrina Social yscandin~Vd pareció aj~rccr una fu~rte 
atracciOn para la Democraci~ Cristiana latinoamericuna. Frei 
viajó a esos paises y elogio $U sistema cooperat¡vo. (13} El 
socialismo yugoeslavo también estuvo presente, la l:íne.:i. de 
i::qu1~rd.:1 de la Or.?mccr«icia Crist1~~na p~r·m.-:i.n•~c1ó atenta. a lo:::; 
congresos de 10'3 trabaJLldDr(.-"S Q<JE' CL\r.:lc::ter1:.•n el sistem.?. 
yugoeslavo. 

El periodo comprendido ~ntre 1930 y 1947 es el momento de 
qestación de los modernos partidos d8mócruta cristianos 
Iatino.:ir.icric:ano!:.. P. m~di ~ctl"Joe; c!P 1 ;:1 d6r.Ad,~ rlP lo~ treintas sa 
orqLIC?Stl\n los que luego habr! an de ser el PDC chileno y el 
COPEI venezolano. En la déc.:i.du de los cua.renta.s se prr.•senció 
la gestación de los partidos demócrata cristianos que 
consolidarlan en la década de los cincuentas y sesentas. En 
1943 fue constituida la Ag:'"upc3ción Demócrata Cri5tiana peruana 
y un arto m.ls tarde en conjunr:ión con otras organi:::ac:iones 
formó el Movimiento DemocrAt1co. En ese periodo Héctor 
Cornejo ChAve: fue Secretario del entonces Presidente José 
Luis Bustamante y Rivero, quien mostró tendencias demócrata 
cristianas. El partido, sin emb~rgo, se paralizó d~spu~s del 
golpe de Estado de 1948 y no se recuperó hasta que Manuel 
Odr-ta llegó al poder en lq56. La\:> in1ciativas demócrata 
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cr1st1C1n.:.s E?n CL~bL1 •,;e 1r·,1c1C\ran c.•n !os CUC1r1?nt:<1'.?.. El nl.=leoo 
m~~ ~onoc1do de est~ época fue la Dcmocr~c1~ Soc1al Cr1st1ana 
dirigida por el µajr-e JeaL11ta Manuel Foyac~; orqan1~JC1ón qu,~ 

res:paldC1rá en 1951) la celebración de un foro '..>obrP r.-:•fc.;rn .. '1 

agraria. En Argcn':1na se vive unu etapa de rt?fli.uo, q1.lf-~ 
apenas en :947, con la rnal1~ac1ón dol Ccngre~o en Montevldoo, 
empe~"-1.rá desap.:irec2r. 

El nacimiento de los nGclPos demócratJs-crlst1anos en 
Chila y Vena~uela anteG de la reunión celebradd en Mont~v1deo 
en 1947 1 si bien es por una parte un hecho sign1f1c~t1vo, 
representó estas :'.l.f'!'as lc:i. fuer·;:a de un rr:ov1rn11:1no:.o 
latino~mr-:>rtcL1no. Por otra p3.rtc, st ambos p¿..rt1dos sur·gE-n ª"' 
una esc:.::.:..=.:.ión con PL'\rt1dos ccnser-var.:101-es y catél 1cos 
preceden t.: es, no significa que se puede general i;: ar este ht:Jcho 
para el rosto de los p.:lrt idos dcmócr.1l.:i. ··cr· ¡ ó.>t l •'tr10 

lat1naamericanos. 

1JI.1 .. Chile. 

En Ch1 le, el si sb?ma pal i ti co hab.í a go;:ado d~ una 
permanente estabilidad pol.ítica. Después d~ que una alianza 
de conservadores, ltberales y radicales eligió para un s~gundo 
porióda ¿¡Arturo Al<:?~sandri Palma C1932> para Pres1dento, se 
inició la permanenc!.:i dE::? los gobiE"rnas constitucionules y una 
estabilidad política que iba a durar hQsta 1973. Segun 
R1car-do Yocelev;:~'.y: 

"La que posibilitó e!ltá estabilidad fué un sistema 
politice dominado por una élite política de clase 
media y un sistema de p~"lrtido'l:i en el que los intereses 
de casi todas las clus~s ostaban reprosentados en 
alianzas de clases instrumnntales como alian<:as de 
partidos" {14) 

A esto Yocelevzky agrega que en casi todos los partidos 
polfticos una élite de clase media modernizante ejercía 
influencia. Por otra parte, para este autor el sistem~ de 
partidos que se -formó en Chile era capa.:: de nagociar a nombre 
de las clases sociales representadas por el o de aquellas que 
le otorgaban su apoyo electoral. C 15> 

La formación del Partido Demócrata Cristiano de Chile 
tiene SLl'E:i or!genes en la Asociación Nacional de Estudiante~ 

Católicos <ANEC). Fundada en 1915 por Eduardo Cruz Coke y 
Emilio Tt=zani (estudiantes de la Universidad CatólJca dP. 
Santiago), no tuvo mayor desarrollo hasta que el padre Osear 
Larson fué nombrado capellán de Ja Asociación a fines de 1927. 
Este dió prioridad a la formación religiosa e intelectual de 
los jóvenes basada la Doctrina Social Cristiana. Cabe 
cons1der~r que los 1nismos Jóvenes que habían sido activos en 
1 os Encuentros de los Lune~ form.:aban el esquema de la ANEP .. 



Entre los d1sc1pt1lD'5 d::>l p ..• dre 
Fre1 1 Bernardo Lc1 gt-1ton, 
L..:igarr1gue. (16> 

h0dom1 r.:-.' Tnm! e y 

·1-t. 

Ed1.i..-\f"d9 
J~'\\/l l?r 

La Constituc:1ón Pol!!:1ca d~~ 19::'5 f:n'rn-ec1ó l.:i L1t-Jor del 
~·adre L.JrGon, al procl~mar lC\ s«>oaractón ent.rf? Igl•:·sii'.\ y 
Estado. La f1NEC llegó a ser una ram,:i. e•:.pec1al1=:ada de ~~cclón 
Católica. ''El Paare Lerson ufirmo que su intención era crear 
und élite intelectual c3tól1c~ qt10 onf~Pntara loG problemas 
sociales se:-1edad, ma.nten:.CndP!:iP ftiera de la 
polltica~. <17) Tal y co~o lo había def1nldo ef1cazn1ente León 
X l I en su enci clic~• Y!:B::-lE2_f!g_~Q!!1~!:!Q.!. • 

En 1 q::;o Bernardo Leí gh ton 11 E'g:J u la prest dc>nc i a de 1 a 
ANEC y en 19~1 fué lid~r d~ los ~DlL1diante3 de la Univer51d~d 
Católica durante el movimiento que pedia la renuncia dt?l 
Genl:!ral Murcos. En e.:;os momentos la Acción Católica, fundada 
en 1c;i2e par- f!l F".~p .. , Pío XI co-na b:t!u.:wt~ contr-a el ·~ocialismo 

y el comunismo, se Asentaba en Chile (1931). Hl pr-1nctp10 ld~ 
relaciones entre ,-;NEC y Acc1ón Católica fueron tir-antes, la 
dificultad era $~ber si las actividades de la ANEC iban a SGr 
absorb1 das por Acci 6:1 Catól l ca o 1 ~ ~1NEC l b,'l permanecer 
separada de ~lla. Asunto que se resolvió al quedar la ANEC 
como una rama espec:1dli;:ada y autónoma de? Acción Católico. C18l 

La act1tud de la juvcnt.uel chilena hacia las ideas soc:tal 
cri>;;t1,::.,nas no era hc·gt¿rnón1ca. Uno::> tnrd an una .;o1pro>;im.:ición 
filosófica a la cuestión social; otros enfocaban los problemas 
sociales fuera de un p?rtido politice; pero 1Jna tendencia 
reprc~ent0.da por Frei 1 Leighton y ·iomic l1uscaban la 
participación pollt1ca. C19) 

La Revolución boliviana de Julio de t9.30 1 (-=-n la que la 
Univer""sidad se opL1so a un pn?s1dente represivo, s1rvi6 dt! 
eJernplo a la tercera tendenc:1a para enfrent~rs~ a la dictadur~ 
de Ibaf"fe=: <1927-19:::11. La caída dí? l;-¡ dictadura terminó con 
la limitación para la participación política do les Jóvenes de 
la ANEC. 

E'.1 Partido Conservador buscó ~1.llegarse a los nuevos 
Jóvenes católicos que buscabri.n 1,, part.l.c1p.::\c1611 ~ollti.::a 1 
aunque estos mlraban con desconfianza a los con~ervadores por 
su pasicJón respecto de la cu.:ztión ~ccial. Mo obsta.nti:>, 
Leighton con Tomic, Garreton y Frei ingresaron a 141 Asamblea 
de Propaganda Conservadora y apoyaron a Héctor Rodr!guez de la 
Sotta como candid~to conservador a la Presidencia en 1932, 
m1smo que perdió ante Alessandr-i. si b1en lleg.:ir-on 
11garse completamenta con el par-tido. (20) 

Frei y Garreton Cpro5i~ent~~ ~~ l~ ANEC y de lA Juventud 
Católica respectivamente) fueron Roma en 1933 para 
part1c1par en Lln Congr·eso lnt.cr-nacional de F.~tudiantes 

Un1versitarios. Visitaron tamb1en Italia, Francia y Bélgica. 
En Italia se entr""evi staron con el c.:cu·denal Pacel 1i 1 QLtl en 
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surf~ el Paoa F'!o XII. y con monsenor P~~2rd~, ~L.r11J~dor d~ la 
A..:c1ón Catól1ca en e·.:re p,:;:1is: en P .. \rf,_;; C1:.>i•.:;t1eron .:• !¿''-'· r:!.>.•;.':>'~ 
de Maritain el Instituto Católi~o y on 8~lg1c~ con i~0r,r, 

Pauwels y monsertor r;.utten, dirigentes del mov1m1cnto s1í'd11.:..l~ 

c:atOlico. (~1) Estos hechos tuvieron dec:1s1va influt:H"'•c.1.:-t """ 
el desarrollo ideol6g1co di= los; que po'..'>tP.rtDr"•ni::>ntc SE:"r!.->.n i1Jc. 
lideres del mov1m1ento demócrata cr1st1ano ch1l~110. 

Al regrt>so Gnrreton y Fr~i sL? reun1 ~=-ron r:on Le1 gti":cm 
Tornic en al Centro de E<:>tudi antes Conserv'."\dor&•s, qut: 
h~bia 51do for~ndo el a~o anterior y tentci c:cmo ObJ¿t1vo 
reform,"l.r Gl P;3.rt1do Conservador. El :;,f;, dv JUi'ltC' de !9:"S 
publicaron su "M"1n1f1esto ü la ,Juv12nt1.1d Ch1l~na". En ól, 
mostrab~ la amb1yuedad de la Uoctrina Social apelando contr~ 

l<'.\ lticha de cle1ses y e11 fi.'.vor de la solidariLl~1d n,\C::tor.?.l, 
contr~ los pr1nc1p1as liberales y soc1~listn~ y en apoyo de 
una concepción orgánica de ld soc:ied.._'\d, proponiendo un Estado 
fuerte: se declart."tb<'O\n C<:\tól1cos pero recha;::ab.:\n cualqUl€W 
responsabilidact política de la Iglesia. Estos po~tulados mAs 
q1-11? pl¿\nti;>~"r un"' pcl!tic:a acor-de con la realidad nacional 
C!Staban basadas fund.:'lmental 1nente ""º l.;;.~ conC<:"Pt: i nne-s europC!a'.!.. 
Frei lo reconocerá ~n 1946, en ~l prólogo a libro l~ 

Eglf~i~8-~-~~-~~~icit~: 

"H.=.1:2 ~e1s a~os no t11c1rnos sino e::poner filo5ofi. .. '\ 
social qut! era, er.tonci:s, so<:itenida por- un grupa de:> 
pe11sador~<;.; franceses, y CL1ya tr,;.ducción en la vida, 
era muy limitada. En (;'Stas arto'S han e>nvejec:ido en 
siglos m1-1chas teorías; pero también el dolor y la 
sangre han tenido la virtud de descubrir ideas que 
habr'i,3n requerido lar-go tiempo parE\ madurar y <ilcan:?ar 
tra-o;cendencia". <22) 

EL 1'.2 de octubre d~ 1<7-35 se celebró 1-1nil confi:•rencia en li!t. 
qur. se organi::ó Pl Mov1miento Nacional de l~'\ Juventud 
Conservadora, dt.:1 c:ua.l fue p1~esidente [~F>rnardo Leighton. 
Dicho movimiento conservaba la línea del Part.1do Conservador 
par lo que se refería a la pol!t1ca nacional, sin embarDo 
mantenía independencia en las ram<;\s locale!:i. "Por primera ve:: 
el grupo tuvo a su cargo una organización política que no era 
un grupo e~tudiantil, aun cuando algunos miembr-as eran todavía 
e.;;tudiantes y otras se hab! 011 gr.J.du~do roci PntemPnte" ~ t23> 
El movimiento tuvo alcances localei!S CL\c:\ndo aquel los que 
term1naron de gr.u.di...1.:H""SQ fuc>ron r'..'\ trabajar a lilS provincias 
como Radomiro Tomic en Antofagasta y Eduardo Frei en Taparacá. 
~ntre otros. 

A pesar de que el movimi~nto h~bía buscado preservur su 
autonamia frente al Partí do Contiervr.tdor, los hechos 11 evaban a 
una integración con la élite política del país que llevó a la 
nom1nación de Dornardo LE"ighb::in como Ministro de Trabajo y de 
Eduardo Cri...17. Col-:e como Ministro de Salud en t9;t. En eso 
mismo at'Jo Manuel Garreton l.i/alker fue el primer miembro del 
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mov1r!'1er,to que obtuvo un c .• rgo par '.!lC>r:-. ~,·_,r¡ tl •. • d1pL·t,.lc1ón pc~r 

Santiago>, m1l1tando Lii\J<~ l..J bund.-.,-,,_ cnnL-,p...-v,,.dor'""~. 1~.;4.) 

La administración de Al~ssandri (171~-1938> renr~s[~ntó l~ 
alianza da conservadores, l1ber~lc~ y r~ci1c~les; quP 
consoliddn algunas conou1sta~ de 1.:i cl.:i~''" rr.2di.:1, Y E.'n ci12rta 
forma acercaba mas a las d~1nar1dBs f~l.:ingistas, signa d~ 

ello fue la designación de L~ightcn en ol Ministerio del 
Trabajo. 

En octubrf' dt> 1937 Pl movirnic'1~,to de 1.:1 JuventttrJ 
Conservadora rettr11ó ~cnv~nc1ón la que 
partic1pi"ron diez nul m1embror., df.> l~"\ org..,1.ni==.ac1ón. El 
n1ov1miento ya una fuer=a política qt18 participaba ~n ol 
gobierno y tJ:mia segL11dore$ en el CongrF.so, ad12m.3!:> en las 
elecciones mun1c1pales de aDr1l oe 1938 el 7;:.¡_ de !:-us 
candi d.:ito~ hubL:m tri uní ado. e::~--;} Lo~; dal eg.:idos 1~€<:!l igi c>r·on ü 

Ignacio Palma como presidente del mav1m1ento y biitJO su 
dirección se org.=in1.;:ó un L?squem'" pai·amilitar "quf? no pasó cte 
o:;or un<1 r:>~:hlbic1ón públic::'\ de los mil:it;inte-;; d12l movimiento Pn 
uniforme", que s>rnpezo a reompla=ar e-1 ar1tiguo nombre del 
movimiento por el de Falange Nacional. 

Al acercarse l-"s 1-.?lP.c:ci·1 rie~-: nr-e"-.údcncL"les dP !938, las 
f t l Bs conservadoras aunH:flt¿lrori su oposi c:il'm a 1 a Falange. 
Esta s~ m.'"\n1fe:;tó en contr,'l. dc que Gustavo Ro-:;s S.:inta M.J.ría 
{que cons1 deraba francamente de dE)rec:ha) <:>e po':'itulara como 
candidato y proponiendo a su ve= un~ lista alternativa de 
cinco nnr.ibres. Por otra partL>, en c>l reparto de ld 
repre3ent~ción pwra lu convención do los pnrtidos de der0ch~ a 
reali:3r~e el 23 de abril d~ 1938, sólo se otorgó quince votos 
a la Fa,lange, quic.>n s1ntió intereses sumamentú 
afectado$. (,26) Lo que llevó ~ l~ Falunge a dr~clar-ar la 
libertad de acción, con lo qu"! cada miembro ~ctuaría 
individt1ulm0nte en las elecciones presidenciales, resultando 
triunfador ellas el candidato ~~l Frent~ F'opul~r, Pedro 
Agu1rr-e Cerda. 

El PartJLln Conservador anle la victoria del candidato del 
Frente Populur, ordenó lu r~organi=ación de lu Falange a la 
cual culpaba de su derrota. Los falangistas se opusier-on y 
como consecuencia f..'n diciembre de 1938 nació Falunge Nacional 
como un partido pol!t1co autónomo. 

Los fund.;:imentos ideolWgicos de 1.:o Falange Nac:ianal fueron 
dados a conocer en los "Veinticuatro Puntos Fudarnenti\les de la 
Falange Nacional'', publicados en la revista Lircay (creadü en 
1934 por el Centr-o de Estudiantes Conservadores) en abr-11 de 
1939. Sus contenidos, según opinión de Yocelevsky, 
apegaron más a la realidad chilena que al ma.ni-fiesto ''A la 
Juventud Chilena": <271 

al Define su contenido nac:ionc"Jl y rechaza tanto la 
derecha como a la i=quierda~ 
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b> Recha=a .:.0.l 1111'\r::is1111J y al fac1:,;mo y m,:inticrH! 
.tdc>ntificación con 9rupo~ de "1nsp1r.~c1ón C!"'1st1un•~". 

e) Conserva la concepción corpq~at1vu y ~nt1ende a 1~ 

familia y al munic10 como entes importantes de la sociedad. 
d> Aboga por un Estado interventor, reconociendo a l~ 

propiedad como un derecho natural, suJelo al bien co!0ct1vo. 
e> Propone ~.md reforma agr?.r-1a, un impulso ~"- !.~ 

industriali;:ación y l~• adecL1ac1ón de la. educación l'"'o;; 
necesidades nacional~s. 

Los falangista en el intento d~ golpe de Estado de ~gasto 
de 1939 re"5p<'tldaron <-'\l gobierno del Frente F'opul.3r 1 a quien 
veían en principio can simpatía por su política de reformas; 
sin emb.:i.rgo, su actitud cambió a un..a. crítica perm.Jnente. En 
una elección sen,:\tor1al especial en Sunti.::\go respaldaron al 
cons8rvador Cru=-Coke en contra del candid~to del Frente. Era 
claro qura lu Falange contaba con fuer~~ política,. no obstante 
a nivel nacional su pr1?senc1u era débil; en las elecciones 
legislativas de 1941 la FRlange sólo obtuvo tres puestos, 
tendencia que continuó. 

En los aNos que van de 1938 a 1947 (fecha de la 
celebración del Congreso de Montevideo) e incluso hasta 1956 
Cfecha en que se forinaríii el Partido Demócrata Cristiano),. la 
presencia de la Frtlange Nacional en el sistema político 
chilena fue escasa. En las elecciones para diput.;\dos de 1941 
y 1945 obtuvieran el 3.44% y el 2.47% de votos, 
respectivamente, en las elecciones para regidores de 1944 y 
1945 obtuvier-on el 3.12:~ y 3.36'l. de votos respectivumente. C28> 

En la elección de 1942, la Falange upoyó a Juan Antonio 
Rios y participó en su gobierno, obteniendo v~rios pu~stos 

políticos entre ellos ~l de Ministro de Obras ocupado por 
Eduardo Frei en 1945 CFrüi renunció nueve meses m.1.s tarde par 
la actitud represiva del régimen). El gobierno de Juan 
Antonio Rios era radical y con apoya de la izquierda, adem~s 
de que se alineó con los aliados en la Segunda Gi.1erra M1.1nd1al. 
Respecto de esta alineación hubo voces des1dentes en la 
Falange, como la de Radomira Tomic que abogaba por una tercera 
posición entre beligerancia y neutralidad. Las diferencias en 
torno al gobierno de Juan Antonio Rios oscilaban entre la 
colaboración y una cierta crítica. Durante 1943 y 1944 la 
Falange mantuvo una pol!tica de "oposición leal". 

Los intentos de reconciliac~ón con los con~ervadoreo; 

continuaron, sin embarga fracasaron una vez más. Por otra 
parte, la Falange dirig16 a llevar sus ide~s a los 
estudiantes de secundaria a través de "asambleas de estudio". 
"Nuestro Tiempo" reempla;::ó a "Lirr::ay" y se organizó la 
Editorial del F'acifir::o, con la r::ual obtuvo una mayor difusión 
de sus ideas. 

En 1944 en las elecciones municipales la Falange obtuvo 
20,000 volos (cm 1941 había obtt!nida 15,353), lo que le dio 
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conf1an=d para oart1c1p~r Pr1 l~s (!lecc¡;Jn~s pdrl~mc•ntar1~s de 
!945 en las que volvió a :.:.t.:itc>ner tr-es b.:\nc,_'-\s. <::9) 

Para la elecc!ón presidencial :k• 1946 la F~1l«lfH]e 
encontrabd dividid~ respecto dc::>l c~nd1duto a 1~ prn~idcncia 

q1..1e apoyarla. F'or- una p.-:i.rte se encontraba G.:i.br-1C!l Gan=ált>= 
Videlñ apoyado por L1na coal1c1ón de centro io=.quicrd.:l; por otra 
Eduardo CrLt= Co~e 1 mí c::>mbro dGl part1 do cons-.~rv;\dor pr.r-o 
identificado con las ideas social-cristianas. Este último fua 
finalmente .:\poyado por la Fal.;o.ng!:". L~• pugna du 19•16 
s1gn1f1ca~1va, ya que indica la división ideolóq1c~-µol!tic~ 

que loz falangista'OO y posteriormente lo,. demócrat.'.'IS cr-1-::;t1anos 
h<'!.br-!an de tener: un.i línea SE'gu1dor-a de lo•.j principios 
demócrata cristiano~ pRro situada cercana d2 la dorucha~ otr-u 
basada en los mismos pr1nc1pios rPro situada la 
1=quierda. <.::o> 

El candidato Cru:.: Co!•e f1..1e dcrrot.-3dO y lo'.:; falang1~tµs 

c.:> .. 11biando de pos1ciOn dieron su apoyo a V1delu. A -fines de> 
1947 la opc~ic1ón ~e lo'.:; f~),Jn~1st~s ~ las pulft1c~s 

anticomunistas de González V1dela llQVÓ a un confl1cto con la 
Jerarqula eclesiástica; la F.:llange llegó a pensar la 
posiblE.> disaluci.ón del purtido; s1n embargo el apoyo del 
ob1zpo Manu~l Lurra1n y una declar-ación dul curdenal Car-o dejó 
aclc>.r-ado que l.:i pos1c1ón .'.\nticomun1-::;ta de l,"1 Iglesia no 
s1gn1f1c.:\ba que la FalangP. N¿i,cional desaparecierL\ como p,'\rt1do 
poll t1cc. C~l) 

Nacio~:1· ~~te~h~~! c~~~~es~ª~~i~~nt~;id~~i~~t~=~~~ 1 ~c~~~~:e: 
cr1stiana ya había consolidado su lugar dentr-o del sistema 
polft1co chileno. Si bien con Un.'.\ presencia mínima b~s~da Pn 
un escaso y disperso apoyo C?l ectoral 1 representaba un gr-upa 
bien definido en cuanto a su prP.sentación ideolOgica y 
composición social: "¡reunfa¿ c01 los católicos universitarios 
de la clase medirt que hablan sido r~clutados para la activ1dad 
polit1ca después de la: dictadur.:i de Ib,;¡f'lez" <:-.:::>, que en 1944 
habian fundado las Editorial del Pacffico, y en 1945 la 
revista Espíritu. 

III.2- Vc-nezuel,;o: 

En Venezuela, al igual que en Chile, lo~ orígent:s del 
Par-tido Demócrata Cristiano los podemos ancontr~r en una 
organización estudiantil. Calder.;i. y la mayoría de? los 
act1v1stas católicos, de los cuales mLtchos formarfan el 
movimient~ demócrata cri~t1ano v~ne=olano fueron reclutados 
por Manuel Agui ri-e 1 un sacerdote espaf'lol. Aguirre había sido 
enviado a Vene::uela desde Espa.l'la como un joven candidato para 
el sacerdocio, con el objeto de ense~ar en el colegio jesuita 
de San Ignücio de Caracas ( 19~6>. Uno de sus dicfpulos 
a~uellA época fue Rafael Caldera. 



(-1qu1rf"'"~.> t;~ri!., .:.•··~·;-;:1.1''1·.-,n~'1 •"°!" ! · ... ·.:.:t.r :.rh\ Sot:i ~l ::lL:' 13 
lolas1a y pr"""oocup .. 1;:10 pc-,r !.•:; cond1c1or>< lel >'.;L•tJdP~,,'l.r.-.-i1to 

VE>ne;:uela, instruy':i"' -:.u 0.:. ,_,~tl.1tJ1,~1nt1,:':~ ,•01 l,, dl,t;(?n<.:;.1r'-·1\ •.':l::.:1.~1 

del cco1tol1c1smo. n~·~,PL«i>"' •Je! co..1,:1t_,.-c.: •:'!·.: .. ·. dP r.>n''-í:.'h<-.n::,,, fL:t;> 
env1adn Aleman1~ p~r~ 0~tud10r t00lo~i.1 y wr·u~ri~~,J 

5.._'\cerdnte, Pos;t":r~of!lE.·nt~ !1t::o r3-:-,·:ud1n~, C8 po<:.;gr;1c0 
Histor1n ~01na y CL1and~ Ca!dQr:1 ~rr1~ó ~ cGa ~~udad p~~~ 

as1st:r al Congru~;o In+:erndC::lan .. d d!~ 1,:1 Juvcintud C.?.t~l1•:.:<l, 

Agt.11rr-c lo int.rudujc <".l i:~stud1a cJe Luir.:: :-;tur::!o. f-·ocn d2s;::l.:.?•; 
d•'"' l,; muer-le di? c-:•f'lr~::. {-~']l.1~rr·.: r~t:.·,,·11°'.• ,> "•);'"1<-""'.'.'.l!C'lo\ .:'/\ t<r.1, 
permaneci!='ndo en t.•11.:i. h,-,st.i. -~u mus>r·t~ n·; ~-71_,9. (:_'".-~J 

L.:• p.:1rt1c1pa..::1,:in ~~'""! h·,;f.:irl C.-·J-1,.,t -, •"'n r.1dr:-c ch' 19·_: .• ; C': 
Pr1in1~r Cong,..eso !n~i?rn<1c1on~-,1 d>_• l .. ~ .}uvcintud r.!c At:c:1Cn 
Católica -fuo ~•1.1sp1ct,-.d.:t ¡;ar f1'3qr. F•_,,~11,.ndo CC?nto, riuien hat:Ji;• 
51do instruir.o por r::ín X! p~r., c.;u;:~ fund.::ir.::1 un.:i orq21ni::.lc1ón de 
e~.te c~i.r.!icter en '.Jen~~.:•_ir:;o~.'.\. t~ .. ::ntu l~<-UJÍd ll .... 1i.-1Wu ._,•:<.,l.:!<:·<,_, ·1 .J. 

otro~; JóvenE's par.:i ór'"íJ•'ln!..:,:-,r- ,-.Jl ,nnv1m.i.:,nto. L;':4) R.-\f,1,..~! 

CLtld~r~ tambi~n ra5t~blcció contQ!_~o·i con lLts univ~r~iddde~ de 
GPorgetown y Notr-~ D~mn, un dondrt 0Ar~1c1pó Conr;r~sos 

lntern~cio11Ales dP Acción C~tólicA. 

Ld mue-rte di:> GómP::: 011 t9:~.5 {.!¡e) "-;1 inr.:1µ1c.>nt<':' mcv1n11ent.a 
de A~c1ór1 c~tólico ~SP~ClC d0 11~c·rti1d. No ob-;t~rite, 

S1enCo un 11\0V!.f'l"l:L'fHO ld'..?iiti fic,1tJc, la. l!]J r;>~~i.' ÍLIP 

est1qmat1::ad::i, Y<'" qur~ LE\ in•.3t1tur:1ón ucles1.:\stic.:i h.:.1bí~• 

c:ar,:i.cter-1;:-ado pe .... su <"-POYO ..o"\ la d1ct.i.durci. C-:05) 

En rF-'ac:ción r1. la ¡.Jostur.J. de la i-:1:-der<.~c.1ón d1::? Eslud16'r1t~~ 

de Vene=l.teL"\ <FEV>, en contr-a dl."' la ensc-l't.:.1n7.a re! iq1osa y de 
la e::pulsión de los J-:;>.,-,u1tas dr-:>1 p.=iis, 21 6 de m.::i.yo de 1936, 
un grupo de estudiantes catól1cos E>ntre los qun c:uentC1p 
como figuras pr1ncip~les Eduardo López de Caballos, Pedro Jcsó 
la~a PeNa, Rafael Caldera y Loren~o Fernánde::, ~e sep~ra de ld 
FEV para constitu1~ 01 8 de c~.c mismo mP.s 1¿1 Unión t'/,".'c.ional 
Estudiantil <UNE>. Organ1~a~1ón que, a decir de R1vier~ 

Oviedo, recoge una doble preocLtp .. -.c16n: 5L' compenetra con la 
Doctrina Social de la Iglesia y est~blec0 una luch~ 
gremial1st .. "" dent.r-o l.1 U11~..-c~, ... iJ.o.U. :.·;-:::nu:-i=i..-'.>nc~:Jo:;~ 
antimper1al1sta 1 recnac:a ld J..uc.li ... -; de c:1as<:>s y ~~tificct ~lt 

sentimiento pr~fund~~c~t~ ve~~=nl~~ist~. <36> 

En enero de 1939 l <:\ UNE real i ;:a su Primer- Congreso 
Nacional con la asistencia de apro::imadamente 1(n) c:studiantes 
del país. El documento aprooado manifestar~ la asimilación de 
la Doctrina Social d(: la Iglesia. Respecto de la educación 
levant.::i íos derecho"=> f.".'m!ll~"!.rc>s para escoger lo'\ educación de 
1 os h i J oc;; y reconoce" '°' 1 '" T Ql r~si ~"' ~1 derecho de dar educación 
moral y relig1osa a la Juventud, teniendo el Est?.do lu función 
de hacer la educación po!:>ib}Q, Se proclama por la autonomía 
universitaria: entiende a l"' propiedad priv.;1.da como base del 
régl:nen d~ b1enE's y t:>;.:cluy~ la propied.:td colectiva., 
estableciendo que hay 1..m<:1 dobl~ función de la propied<71d 
privada: tender al mejc1ram1ento del propietario y encaminarse 
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"Reconocemo,,; y sostenemos, q1..1e lci e::istenc1t:1 de 
f!.!!J!;iQt:L_~Q~i.2!, del derecho de propt edcid pr i v,1dd. 
Negar esa función social valdría tanto como nngar :?~ 

argumento social, qui: es la mtis fL1erte basP- d<"-' ! .;1 

legitimidad de la inst1tuc1ón. St la prop12C-"•d 
privada necesaria para el bi~n social, el bien 
social debe necesar1amente ccnd1c1onarla y l1m1tarl~. 

Caben a 1~ sociedad frente a la propiDdad privada los 
derechos de: al De imponer a su eJercicto ciertas 
condiciones indispensables para la utilid~d scc1al; b) 
De 1 i mi tC\r aquellos usos del di?recho de propi edarJ 
privada que vayan contra 1 os i nterP.si:s dt" 1 a 
colectividad; e) Aún de despojar del derecho do 
proµiedad privdda por causa de ut1l1aaa social previo 
procedimiento de e:<prop1ación y mud1.tint~ 
indemini::!ación eqLd tativa". (37) 

Defienae una leg1slac1on del trabajo que lleva al Estado 
a defender al tr .. 1.baJ .. •dor y rec:ha:::=a al mar~ismo por nl::'gar la 
convivencia social y apelar a la lucha de clases. Considera 
que la asociación de los trabajadore5 org.-ln1:::=aciones 
gremiales no es sólo un de1-echo 1 sino qLle E?l sindicato es una 
institución que debe ser fomentada para lograr más P.qLtilibr10 
entre el capital y el trabaje, sost.c>ntendo que deben 
permanecer ~uera de la esfera política, 5i bien considera la 
protección del Estado a los asociados a fin de evitar los 
abusos de la directiva del sindicato. La UNE adopta como 
consigna "la necesidad de proteger y encausar el movimiento 
sindical para qL1e se convierta en un fac:tor eff"!lct1vo de 
mejoramiento soc1cll y de utilidad colectiva". <38) 

La UNE también expresa su simpat!a hacia w.n concepto 
corporativo que buscara integrar en los organismos eficaces y 
justos a las fuerzas sociales representadas por los s1nd1catos 
patronales y obreros de los diferentes sectores de la 
producción y dar participación a las diversas corporaciones en 
la resolución de los asuntos de interés colectivos. Respecto 
del campo venezolano considera que la pequel'1a propiedad debe 
ser fomentada y la atención a los campesinos debe ser de tipo 
moral, apoy.::..nda lo creación de escuelas rurales, dispensarios 
y medios de recreación sana. 

E! Primer Congreso de la UNE planteó situarse al mar-gen 
de la arena política, ningún miembro del NLtcleo Directivo 
Nacional o Seccional pcdria pertener a la Directiva de algún 
partido politice. La UNE reconoció a la familia como la 
célula fundamental de la sociedad, considerando que el Estado 
legislativamente debía robustecer los vínculos ~amiliares. 
Reconoció el pluralismo religioso y vio la religión 
católica la religión de la mayor'!a del pueblo venezolano. y se 
pronunció por llevar a la práctica la Doctrir1a Soc1al 
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"a) El impcri,:d izwo ec:o .. ,(",,111C:l qUE• tiende> ,:»J ;..r-edcrn1nl~· 

del ca.pi tal i smo e~: tran;er n =~obre nuestro~ recurso':· 
económicos, la hcgcmon( d de> t.L,:-!:crmi nad .. 1 economí •"\ 
eHtranjera sobre nuestro =on1<!rc1a. bJ El imper1al1~mo 

cultural, qLle en ve:: de perse?g•_11r la t?lev.¡ic:ión de la 
cultura sobre uni.1 ba~P. n,,._cional, bu~ca la sust1tuc1ón 
en esa base por la d~ atras culturas dif~rentes. e) 
El Jmperialismo político que pretende imponer 
nue-=;tra med10 el impl"°rio d"-' pal tt.ic.:>.s e::tr,:mjcr.:is 
determinadas''. (391 

En 1941 se or-gi\niza un IJriJpa ql.1F..' prott:ndc sc-r- un partido 
pol.1tica: AC'ción Elector.al, a trc1vés dE'l cual se pre5enturun 
listas de candidatos par~• los puc>stos dci c>le:c.;ción. Acc1on 
Electoral logró 11 evdr do•.• diputados .od Congrc::>so y :::. al 
Con$ejo Municipal de Car~ca$. Na obstante, en el seno de l~ 

nueva organización se deb~°'t:fan dns tendenci~s. pcr unt1 P""rtr~ 

un grupo di..-igiCo pi.:;1- Caldera c.:on un ptO"nsam1enta cristiano de 
renovación y por otra 1 el grupo de Pedro José Lara Peha de 
pensamiento conservador.. (40) La organización 
partidaria iniciar-fa sus actividad~~'::' r:n un entorno favorable, 
con el Presidente Medina Angirita apoyado por Contr~ras 

(1942-1945>, ":endrá lugar- un per-íooo ~n que ñbren los 
espacios para el juego dQ los partidos pol!ticos. 

Esta organi;:ación 1:>n abr-il de 19·1~ SE! tr-ansforma en 
Ac:c1ón N-"lcional 1 que en 194·1 cuando el gobierno de Medina 
Angirita permite la legali~ación del Partida Comunista, 
declara su posición anticomunista y se opQne a la leg~li;:Ación 
Ce ese p.;i.rtido. Es(~ mismo aJ'lo Acción Nacion.:il reali-::a lJn 
pacto con acción Democrát1ca y el conseja! independiente Juan 
José Abr-eu, a fin da enfrontar ¿¡J Partido Democrática 
Vene:=olano en las elecciones del Congreso Municipal del D.F. 
Según Ha1nacJ-:i, tanto en la UNE, Acción Elector"'1l y Acción 
Nacional, los nnembros podr1Qn ser cat.,ilog.:idos en dos 
tendencia: aquellos que tP.n:lan como principal motivación 1.,1 
Doctr1 na Social de.> 1 a Iglesia. y aqLtol los cllya mayor interés 5e 
encontraba. en el anticomunismo y E.'ran partidarios de Lópe:: 
Contreras; si tua.ción que se li<':~presarti. en la postura de Acci on 
Nacion.a.l p.:.ra l<"!9 eolt?ccicn~>::. dt.- 194ó. (41) Y que st:.• 
resolverla Pn los a~os d~ J?48-1958, cuando los elementos 
conservadores fueron paul ~ti n,1mente c::cl u! cios. 

Pa.r·,;delamente a estos hechos, la UNE continu .. iba con sus 
actividades de trabajo en los liceos y demas institucionRS 
educac1onc•les Cel pafs. Esta generación une:lsta constituira 
una "generación oresente" entre el grupo funda.dar de UNE y 
COPET, entre ellos Luis Herrera Campins y Jo~~ Antonio Pérez 
O! .3:-. <42> 

En c~tos momentos lu s1t1.1ación ~al!tica vene;:ol.:ina ha 
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camb1C'ldo, Ló;.:ir..>= Contrl?rL"IS ha d1st~':\nc1ado dr-" MPd1n~ 

Ang1rita 1 este último Junto Arturo Usi~r F·:~t~1 

constituyen el yn mencionadd Partido De~Ocrat~ '!ene=o!a~o. 

Hs!, c:uundo hac:e necesario def1n1r la pol ít1c.a é!e Acc:,jr, 
Ni\c:ional entre apoyC\r a Lópe:: Cantrera!'.i u otro, 1_ .. ,ra ;::"'n~

propone que Acc:10n Nacional se adhiera a l~ c~ndidatur~ ~H! 
lopec:ismo y Caldera, par Pl contrario, man1f1t:•3tt~ 

desacuerdo con tal poDición y propone que los miembros de 
Acción Nacional actúen y voten de acuerdo a su convenienc1a y 
a titulo p~rsonal y na como militantes o dirigentes del grup1~. 
proposición esta que es finalmente aceptc3da y qu8- conl lt?VL"'I 

la disolución de Acción Nacional. (rt.3) 

Al misma t1empa 1 dentro del partLdo oficial CPDVl 
forman dos grupos antagónicos, los lopecistas y los. 
medinistas; ci\mbos til?nt:!n represenl.;.ción .;:l Congr~<.:.u 

Nacional y se inicia una luch~ A muerte, que t~rm1n~ con un 
golpe de Estado el 18 de octubre de 1954, mismo que íu~ 
apoyado inmediatamente por Caldera al declarar su apoyo 
Rómulo Eetancourt. Par su parte Luis Herrera Campins, quic-n 
d1r1g!a en es!:;." momento la UNE, pl.d~ a los vent::o;:olc1nos> <.:.u dpoy::; 
a la "revolución". La decisión de Caldera de dejar de lado la 
postura de recha:o a la junta que la juventud del partido 
reclamaba y de dar su apoyo al golpe de Estado fue motivada 
por la di:.:opendencia electoral que COPEI te?n!a en los estacto<j de 
T6chira. Mérida y Trujillo, donde los intereses terratenientes 
eran muy fuert~s, y eran las mismos que apoyaban el golpe de 
Estado. C44> 

El 27 de octubre, Caldera llamado a ocupar la 
Procuraduría General de la Nación. Después del golpe de 
Estado se empezó a trabajar en un estatuto electoral que 
otorgó el voto a todos los venezol.;inos, hombres y muJeres, 
mayores de 18 al'!os. C45J 

Ante la perspectiva de las elocciones, l~ UNE trabajó 
activamente. Constituyó un Comité de lnsc:ri pción Electoral 
<CIE), como medio para llev~r a las generaciones 
unt?!stas hacia un movimiento político. Luis Herrel'"'a Campins y 
Antonio Pére~ Díaz fueron los inc:orporadores del va~to grupo 
uneísta al CEI, de corta duración 1 ya que éste deo:;aparecerfa 
para que se formar.:\ el Comitó de Org~ni:ación Pol!tica 
Elecloral Independit>-nte CCOPEll ~ COPEI Se> fund.:t. el 13 di: 
enero de 1946, con la consigna "Por el triunfo de lo5 ideales 
de la revolución de aC"tubre". 

"En 1946 empezaba una e>:periencia diferente; y animada 
por doctrina social que sintetizaba en algunos 
cL1wntos pr1ncipios los postulados más revolucionarios 
de las encíclicas papales surgía de una Juventud que 
tendrta mL1cho que lograr la peripecia 
ne\cional"~ (461 
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r:l j:: de c1br-1l de 1·~.'iti, C:dG···-., r•.2-nunci.1 l.:i. 
f.·rocur21.dL1r :( Ll Gene!""" ci.1 de 1 ,~, NclC l Óll p.,r-.-1 O":Uparse Ün l c..:,,fl'!o'fl te• dt=> 
COPEI. El 19 de sC?pt1 e·mbre COF'EI re,.d l ::.a su PrJ..mr.:r,1 
Convención Ndcional con los obJc>tJ.vus d2: .. '1 pHrticip~·w E!n G! 
proceso electoral inmediato y bl cre~r ~ l~rgo nl~=a 
partido pol:(tico. 

En la c..leclaración dE? princ:ip1os COPE! ~~define• como Lln 

movimiento democrático y considera quE> 1.:1 democracia no c::iste 
si un partido se arroga el derecho de controlar el poder .,. 
declara su disposición de luchar poi- lu justicia soci~l: "Nos 
inspira el cristiano idoal, de hacQr m~s Justas las r-alac1ones 
económica social es entre 1 os hombres, de asegurar m.:-\yores 
derechos a los desposefdos, de elevar el nivel de vid~ Me las 
tra.bajadare-:;''. C47> 

Co;;;t:cibl ect: l a5 d1+erenci as que lo sep,:i-,:m de los 
ma:-:<i~tas, ya qL1e estos propuganan parque la retor-ma ~uc:1al '.:">!? 

haga c:on odio Y destrucción, recha=ando as!, la lw:ha d~-· 
el a~t>S. Pl ilntc>,i. 01.H.~ todo<> los hoinl:ri>·~. 21ptos pe)ra !:•l tri.\b."\J ~ 
tienen derect10 ~, trabajar y defiende las conquistas de lo:..; 
trabajadores. Han1fiesta que se esforzará por lmplantar un 
"sistema cient1fico de Seguridad Social" y recl.?.mC'I el 
establecimiento de un subs1d10 familiar P"'ra cadc.'\ tratJ<1.Jado:-. 
Anta los probl em.ois económicos COPEI c.>:~prasa qu0 1•1 Es tildo dt>bc.> 
intervenir para dirigir la vida económic~ del pa!s. 

Respecto del campo considera la ni:>ce~1 dad d1~ una reform~ 
a•Jrd"" 1a 1 es ti mando que debe fiici l i tarsi? el .:iccesc• a 1 a peqt..tef'fa 

medianc:1 propiedad rural, con ol ñpoyo de cf""édi to y 
maquinar1a. Considera necesaria una política de viviendas 
rLif""dlP.s. FrC"nte /l la !ndustri.:t pc>trale1-.:i. COPEl adaµtü una 
postura. nn,c1anal1~-.t.a. Sobre ltlS relaciones Iqlesia-Estado 
asp1ra a u~· entendimiento bi '.atBr-~11 que 1 ibre de r-e$triccianes 
antidemocr.H1C':il5 el func:ionamii:nto de la lglesl.:\. Reconoce a 
la f~milia como b.:1.!:1e y fundamc-nto dP l<" sor:ied~"\d; c.onsider-a 
una necesidCld aprem:i<:>nte auspiciar la r~>nsef'fan::!'.a y e:<presa 
voluntad dL~ luchar por la .:i.utonon1fa de la ensel'f~i.n:-:a. (48) 

En la campal'fa electoral de.> ac+:ubre de 1946, a sólo nueva 
meses de su fundación, COPEI 0n las elecciones pdra elegir 
reoresentantes 1 a Asambl P~ N.=i.c:i on~l Crmti "'::••yPn';p tom.:i :3"ll 
lugar como segunda fuerza en el país, despué-:;. de Acción 
Democráticil, con el 16 1 7;~ de los votos. (49) Así, alcanza 19 
curules en la Asamblea Nacional ante 127 de Acción 
Democrática. En las elecciones del 14 de diciembre de 1947, 
COPEI Raf~el Caldera como candidrto obtiene el 22.8% de 
los votos contra 74.3/. d~ Acción DemocrJ.tica que llevó il l~ 
Pres1denc1a a Rómulo Gdllegos. En las elecciones pard el 
Congreso y la Asambl~a Legislat1va obtuvo el 22.3r, de los 
votos, consol id.1ndose como la segunda fuer:;::: a electoral del 
p~fs. Sin embargo, este momP.nto el partido todav!a 
contenfa elementcs representantes del dict~dor López Contreras 
y con frocc...u:mcia presentil.ba !ªs posiciones de la Iglesia. <50> 



I l I. 3. Argentina. 

A mediados de 192~ un grupo de jóvenes univer'.;ttarlos 
funda los Cursos de Cultura Católica, destac~ndo entre 
colaboradores Ati 110 Oell 'Oro l'laini, Tomtis D. Cácere-:, y Sés .. '\r
Fic:o. Cinco .:\Nos mds tarde, e.1 8 de ma.r::o de 19'.::.7, De11 ·or.::i 
Maini funda "Crt teri o" 1 revista de cul tur.:\ catól 1 ca qu .. :.> 
ap3reci6 durante varias décadas. Monsel"lar Franceschi it..e 
director de la revisté\ de 193~ a 1950 y a tr.:\vés de 
editoriale!:i influyó en los demócr-ata crist1a11os argrJntino=:.. 

Parer,;i. P.::pone QLle en l-'\ dGcada de los treintas los 
c:.:i.tólico~ quo des<?.3bw.n actuw.r ~n pol!t.ii::a c;e d1vid!an en dos 
grL1pos. <51) El mayoritar-io "nacionalista", quo plant.:?abi\ q~10 

el fracaso de las cla~es medias en Argentina para el eJercic10 
de la democracia pol!tica hacia neces .. '.\r10 que hubiera 
dictadura "nacional" y "corporativa"; acerc.ándos<J a lo.s 
fuent~s de Chd.r·li:~ t1c'\urra5, [!.;:¡nito t'lussolini y Jos~ Anlun1:: 
Primo de Rivera, reivindu:aron la dict¿\dura d8 Rosas y 
partic.iparon en el 1Toov1miento que derribó a Hipólito Ir-igoyen. 

El segundo grupo era el minoritario ''democrático'' que 
proponía renovar lo<;; hábitos de gobierno de l~'\ democract.'t. 
argentina a través de nuevos dirigentes con cap~cidad técnica; 
bwsc.:\ban la plena vigencia de la Constitución y cJ.lgunas 
refor-mas ~n materia parlamentaria; tambi .~n el me;or<,mi en to dP 
las condsciones de vida y trabaJo, sin referir-se a la pollt1ca 
económica, aplicando los criterios Ue la Doctrina Socidl. 

En 1931 surge la Acción Cat:.ólica ArCJent1na y en J.9::.4 con 
motivo del XXXIV Congreso Eucar!stico Internacsonal, reunido 
en Suenos Air-es, la Acción Católica se constituye en la 
principal organi=ación activa y bajo cuya influencia 
on;i°"ni:: ... '\n .asambleas nC\ciona.les y semanas sociales. En su 
mejor época llega a contar con 30,000 soc1os y la m~yorfa de 
los militantes de la demócrata cristiano..::; surgieron d~ 
filas. 

La presencia de Jaques Maritain en la Argentina, hacia 
1936, p..lra imp.?J.r-tir cl.:ls8o::; par invitación de l.:i. Cor:i.i~iOn 
Directiva do los Cursos de Cultura Católica, TomAs Cácer'o!J y 
Cesar Pico, es de singular importancia para este pais, ya que 
la influencia del neotomismo dio un fuerte impulso a los 
católicos que buscaban la participación pol!tica. Fue bum 
conocido Argentina un documento de 1934 llam.'t.dO "Por el 
Bien Com~n·•, ~c~rca de las responsab!J1dades del cr-1stiano, 
suscrito por conocidos pensadores católicos como Mar1ta.in, 
Etienne Gilson, Jean Lacr-oi:., Gabriel Marcel 1 entre otros. <52> 

Fue d~ especial importancia la conferencia a propósito de 
ln. "Carta de li\ Independencia" (6 de octubre de 19.36) en la 
quP. Maritain insta a la creación de una formac1ón política da 



~;1•.:;p1rar::t!Jn cr1•.,t13n,_1, c::p.;,n1!:>ndr, c¡u ·1·,,- i:npcrt.ant.~ qu•? t.rn 
gobierno fuerte E-;a lil. fnrm~'1r1ór1 dt~• :t¡,-.d.-c',,; con ;.:irofundo 
c:onocimiento de l<'\ f1lasoflcl ::;oc1<-d y pol!ti!:<l: "La 
tnfluencia del pensa~iento de J. Mar1t~in fu~ dPc1siv~; 
palabras y obra~ constitt.1yen L1n b~s~mento sól111~ ~ lf1sn1r~dor 
nermanente de generac1onQS", <53) 

La presenc-i.;i de Mc'\rlt<11n Ary<-:ntina provocó la 
pr-omoc:1ón de un grupo de intel ectual2's q1w a:.>ordaron "AIS tE"sis 
de filosofía moral, polftica y social. La revista ''Criterio'' 
e::puso tl"'~i~ y Franceschi l~•s divulgó por medio de 
nd1tor1ales. 

Sin ;;:>mbargo, hasta 1945-1946 1 Q.poc,1 en que de•c.aparece el 
Partido Popular, ~l movimiento C'S muy dispe:-so; peouef'los 
grupos se reunen en C.cipi tal Fodt:;;oral y Córdoh.::i. En 19::9 
funda la Unii!in Demócrata Cristinna que ~<:.> manif1esta contra el 
1nd1ferentismo pol!tico y la infiltración P.:•tr·L"lnJera y 
propugna por la formación de Ltn nuevo p.'lrtido pol!tica 50ci..•l 
dAndo ~ conocer los trrlb<"IJO<:,: "A lo:. Ar.:;~ntioo~ 1nd1ferC?MtQ5" 
y "Democracia y Cristianismo". C5·1J 

En 1940 funda la Unión Federalista Democrática 
Cristiana, de cort ... "I existencia, y c:-so mismo af'fo~ nace la Unión 
Democr~~tica Cri~.;tiana dQ Córdobu. NorbE!rto Agralo, qulC!ll 

fuera el inspirador de este c!rc:ulo político, eupres6: 

"'la que nos proponemo$ es un,'.\ v12rdodQrci reval uc-.1 r'Jn, •• 
quo exige dt: quienes ton1.3n a !:u c.i.roo la t.:i.re>a d~~ 

C?mprender la, una pt:.>rm,:i.nento l ~•bar· de Suµer,.1c1 ón. t_o'j 
medios a ernplear para 1"" ac..ción cLJncretu que hoy 
i ni ci .;:1mos en forma org.:.ni .-:dda, dt?ber.ln e~t,"\r sometidos 
a todas las exigencias de L.-.. moral cristiana. 
Cualesqui8rcl sean las cicunstanc:ias de la vtd.:'l cív1c .. :¡ 
que requieran nuestra particip?.c1ón ncJ:; compromc~temos 

actuar sólo en df?fensa de la pe,·sc..rnc.1 human-1 y dt>l 
bien común, al amparo y servicia d1.:> },:¡ Constitl1Ción 
Nacional'". C55) 

Esos grupas eran d~ carácter civir:o cultural que 
estudiaban t:il Evanqelio, 1.~~ ~nr:fc:I iC.J.S ¡:;..;,p,.11-=,~, J.OS Códigos 
de Malinas, la filosofía político y ~acial de ~laritain, de 
Luigi StLtr~o, inc:ursion¿¡ndo también en pJ. pr-:n<;;.:>.rnit!nto ele 
Emrnanuel Moun1or. En tanto los C'3tólic:os democráticos 
enfrentaban a 1 as posturas de los católicos nacional i st;J!;: 

"Mientras tanto, frente .a 1A host1l 1dad e 
incomprensión de los ·católico:> nac1onal10:.tas·, dieron 
a publicidad valientes E>scritos v manifiestas 
condenado los abusos del tar:.ismo en Et;npfü; y los 
e::cosos. del falangl.smo en EoSpAt'fa; las ane:dones por la 
fuer::d de Checo::.lovaquia y Austria a la AlecTI.:\nia na=:i; 
!:?l blit:::krieg hitler-ista y lueqo ruso contra Polonidj 
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el r·ac1zmo 1 los totalitarismos y los ~tropellos contra 
la Justicia y la liber"tad". <56) 

Rafael Piridal 1 prom1nente disc!p1Jlo d~ M.:ir1 tain, 
e}:presaba esa postura de> la sigt.nente m.::1nE'r-é\: 

"'No crc,::-mos que se pu•?d.::t m.?ltar en nombre de Cristo. 
V h~y una lóg1c~ satán1c~ en la saNa comun1sta, 
porque el comunismo es materialis"t.'\ ·y at1:..'0, 
horr1ble y absurdo que lo~ C.:'ltól1co5 rn,'.lt•.'?/'\ en 
de! Cr i -:;,to.. • ·Sabemos q1,,1e el de~pot i smo no 
cre.?IClón de ahor~::i., s1no vieja como el rmtndo y que no 
será eterna: y qu~ ~l cristianismo ha venc1~0 l~ 

escl~vitud ~ trav~~ de cuanta sangro y cuanta~ 

lágrimas y ha de tr1unfar un d:Cci. contra torJas. la.~ 

opresione-:5 df? la persone\ humana· {57l 

El d= JUntr::> :Je 19-1:~ tuvo lug.cir un golpe mil 1t,v·: le.,; 
catOl1cos nac1onal1stos apoyaron a los militares y ocuparon 
e.argos en los ministerios y univer!~1dadeG. Durante 191'14 
intenta formar un régimen similar al ''Estado francés de 
Petai n" con la opa si el ón de los católico~ democráticos que no 
reflejaba el 1nterés de los nuevos grupos de traba;t1dorf?s 
urbanos que habían crecido consid~rolblemente durante la 
gLterra, ni promettan los equ1pos pol!ticas 
desacreditados de 1 a década anterior. F'e1~6n, qui en propon! a 
lo contrario, conquistó el apoyo de una de las alas de la 
Conferación General del TrabaJD, de sindic~tos de creación 
reciente, de dirigentes de los partidos tradicionales y de un~ 
gran mayoría de dc-scontentos: C1demás de que Perón fue 
respaldado por un aho de gestión en la Secretaria del TrabaJO 
y Previsión del Gobierno, en el cual los gremios obtuviP.ron 
mejoras apreciables en sus condiciones de trabajo. 

En este conte::to; el 1::'. de diciembre d~ 1945, 
demócrata cristianos dan d conocer su "Declaración por 
Justicia Social", en donde rechaza el ambiente facista. 
prevaleció en esa época Argentina y se critica 
candidatura de Perón: 

los 

'" QUI'.? 

'" 
"El dinero del pueblo sólo debe ser empleado para el 
bien camón del pueblo, y en la forma que el pueblo lo 
determina. Nuestro dinero es d1stribu!do a manos 
llenas para pagar a quienes sostienen la candidatura 
del e;: Presidente Perón ¡ ••• ¿ Con pena y espanto vemos 
reproducirse aquí la atmósfera cargada de odio que 
llevó la ruina a Alemania, ~ Italia y a EspaNa. 
QL1eremos dar testimonio y unir a vuestra voz a la de 
aquellos que tienen esperanza en el libre 
perfecc1onam1ento del hombre, porque creen en 
Dio!:i". <5BJ 
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La "Declaración por la J1,.13t1c:1.,,-; Soc1al" fue red.-..ct.:id,-; por 
Durelli y un grupo de un1versit.<'trios; <:·n vllc.t s~ .nctn1+ie~.":a l~ 

oosición de los dernócrat~ c1-1stianos, se9ún dice f>arcr~, 
liberales y sociales r12spcct..:i dt.• lo-:; ccm1c::ios, c:\POYcl.nda L:>. 
fórmula Tanb0r1n1-Hasca en contra de la d<=: P2rón-Oui j,"l.n".:l. Los 
demócrata cristianos argentinas apoy~~an el rad1cal1smo. 
parque si h!en no compa1~ti<'ln su l.'l.1C!;,--;.~;c;.: ''F'f.>or qurJ 
equiv~c~da solL1c1ón ~cuestión det~rmirt~~a~ es l~ perver:;idad 
tntagrnl del sistema. Y el s1stvma que prop1c1~ el coronel 
Perón, as ol tot311tarismo''. C59) 

Los demócrata c:r1st1ano<a ;;1r1JPnt::110~ moinento 
empie=~n vivir un proce$o do fort3lec1miento interno; 
mayo y junio da 1945 estruct...irLl lu Unión Demócr.'.\tr.i 
Cr1st1an~ <UDC> de Córdoba y de Ros¿r·1u respect1vamente. 
Varios mil1tantDS son detenidos en la. t:oma d13' la univers1drld 
por la policL., •2n oc.:tut.Jr·t- de e<:,~:- nd<..:>mo .::.i'lo. En ago5to y ... -i IL, 
UDC l1abia adoptado la denom1nñt:tón Ar:r:16n Social Democr~-:i.tic.=.. 

En tanto en Capital Federal y Provincia di:> fJuenos Aires los 
grupo~ se ml1ltiplican: ''Fratcrn1d3d~, ''EsqL1ió'', ''Pregonero~ 

Social Católico5" y "Estrada". El grupo de ''Pregoneros Social 
Catól1cos" que cont.:-.ba con 45n adher<~ntes renlizó Un.:l intensa 
c.:tmpatT ... -i de difusión de los pr~nc1pios social cristiano<::> y en 
pro del mejoramiento d~ las clas:::!Si soct~les m~.5 l1um1lde!i 1 

particularmente de la vivienda~ en el particip~ron f1guras 
coma Carlos Chüpeaurouge, Horacia Na::ar, tván Vila Ec:hague y 
Q5crtr Pu1ggros. 

Poster1orment~ surge en Capitnl Federal el Movimiento 
Social Democrát1co c:on Lucas Ayarragay, Salvador BLlfis.:ica, 
Jorge Elguera y Emilio Máspcro, entre otro5. €n 1947 se 
formaron otro::. grupo-:; menores P.n Tucun•l.ln, 5;,!nti;:uJD del Estero, 
Duilmes, Mar del Plata y Bahía Bl~nc3. 

Frente a la proliferación de .=iqrupaciones con principios 
similares, surgl.er-on discrepancias en el campo doctrinario 
económio-soc1 al. La 11 egada de Rodal fo y Enrique Mart! ncz -e:< 
militantes conservadores- a la incipiente Un1ón Oem6crata 
Cristiana de Córdoba provoca la primera escisión que llevará a 
formar la Acción Cívica popular. En Capital Federal el 
Movimiento Social Democrático y Fraternidad sostienP.n inten~as 
di sr:usi ones; un desprendimiento del Movimiento Social 
Democrático dará origen al "grupo verde". 

Parera clas1f1ca las tendencias e;-;isb:...ntes en esos 
momentos en: a> Conservadora <ordo~istas>, expresada por los 
grupos Fraternidad Civica de la Capital Federal <1945) y sus 
.filiales Ciudadela, Floresti'; Emilio Lamarca; Centro de 
Estudios de Orden Cristiano y Orientación Social. b> De 
centro: Ramo~ MeJ fa; Esquiú; Centros Femeninos de Cul tur-.a 
Cívica; la revista Acción ·Socidl Democrática de Rosario (1945) 
y el grupo Estrada de la Capital Federal.. e) 
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Cent.ro-i::qL¡~rda: ;-1ov1mit?nto Demo.::rát1co Cr-1st1.:1no de Tucumán 
y Movimiento Democr¿¡t1co Cr1 •.:.t1 af"'o de Sitnl:.1.:if}o dnl Est2rc 
{1947). Y d) Tc·ndenc1a i::.quierd1sl~~= Acción Cív1c.1 F·ooulL-ir, 
Movimiento Soc1,<l Democ:r:tt1co y F·u~blo y L1oerL"'d 
<antiordoP'li sta~). (60l 

Ante e~ta pulver1=ac1ón de los esfuer::o'"' deinócrc:l':::a 
cristianos ~n la Argentina, Jaques Maritain les enviará 
carta el 15 de noviembre de 1945 en lü que los al 1enta a 
sobrepasar las pruebas difíciles. <61) Sará el Congreso de 
montevideo dC" 1947 el <'lLH? de un fuertci impulso al mov1m1t:o>nto 
demócrat~ cristiano argentino. 

III. 4ª Perú. 

A diferencia de Chile!, Vene=:!Ltela y Art]f-~nt1na donde las 
ideas social cri st i <Anas fueron rPcog1 das tompr.:i.namE>nte, 
PerU no sucedió igual • La instituc:.ión eclesiástica pF.c>ruanc1, 
~egUn Virgina O'Grady Forrest~r, no recibió las 
corrientes ideológicas de la lglc~ia. 

Los or!gúnes remolos del movimiento dcmócrdl~ crist1"no 
peruano encuentran en las organizil.Ciones cató) icas que 
tuvieron lugar entr-CO! la I y la II Guer-r-a Mundial. El 
principal objeto de as~s org~nizac.iones era instruir a la 
juventud en los principios de l~ Doctrina Social 
Cristiana. (62) 

Los más importantes 
Univer~idad Católica de 
Miraflores, Fides, Acción 
Estudiantes CatólicoG. (631 

centro3 de di·funs.ión 
Lim.::i; el Centra 
Catól1ca y la Unión 

fueron: 
Católico 

Nacional 

la 
dP. 
de 

Los ¡,_,5tud\antcs univcrsitw.rios de 1930 a 194(1 tuvieren un 
interés propiamente académ1co sobre las ideas social 
cristianas, abord.::indo los temas de la f~milia como unidad de 
la sociedad, la dimensión moral de la educación, la 
importancia de los sindicatos para la realización de la 
justicia social, la reforma agraria y el valor de la econami.':1 
mi:<ta. Los resultadas de las discusiones fueran publicados en 
la Revista de la Universidad Católica. Entre los 
colaboradores de esta revista se pueden encontrar los futuros 
fun,jadores del PDC y a Fernando Bela1)nde Terry. 

El centro Católico de Miraflares se convirtió en un 
fermento de ideas social cristianas. Fue creado en 1927, =en 
el apoyo del padre Amel i o Pl acenci a, espaJ'Jol, qL1i en se propuso 
entrenar a tu juventud en el apostolado .cristiana. El Padre 
F'lacencia creó también dos centros de juventudes católicas en 
Barranco y Chorrillos, das viejos suburbios de Lima y revivió 
el Centro de la Juventud Jesuita. Con el tiempo una 
Federación Fue establecida p~ra coordinar el trabc;.ijo de todos 
los centr-os. Mo obstante, dichos centros tuviP.ron lim:itado 
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En 1935 tuvo lugar el ···1m~1- Coriqr-~<:;o t:ucar-i•;t1so .Jo::ol 
Pcrü. En esas fechas dos dl~'>cipulo'1 de rl•1<:cnc:1-"l c:ct.\;.J, ... lJ,1n 
importantes puestos en ticc:ñn r.:.~tó~1c:.1. E1:•·1ut..1~ C1;:;r-i.1ni 
Vargas fue 12"1 Pres1dente de la División V,:wonil dt-:> l"' Juvent..1..11.:.! 
de Acción Catól1ca y r.:-..r·;i .. o)n St.1ql1ch fue prL~..:>i::1c.•nte 

arquidi oc:esano. 

Plac:enc:ia er-a llamado ~l don Stur-~o del F'er-ú y realmentP
"was a great C\dmir-er of Ttaly's Lu1go Stur-:::o, both mon shared 
i1 common visión: the crL•C\t1nn of A Chr-1~ti.:\n Ocmocratic: F'arty 
ln the2r respective countrtos''. (64) 

Our-anta l~ dic:tadLrr~ de L~guíA un~ qrL1po d~ c~tólicos 
lrató de interesar a la Juventud en l.:t acc1ón soc.1al y c:reC\r-tJn 
La Acción Social de lu Juventud CASJ> 1 que fu<? dP cor-ta 
duración. Junto a l"' w=;,1 •2':tistieron orqan1;:acione<J munures 
c:omo el Centro Labari\1 de Cal 1 a.o y el u.,,! Estut.li anto,_;. 
Católicos. Sin embarqo. estos esfuer.:os no fuaron efectivos y 
fue hasta la muerte de l.nguia que tuvieron ~"lgún progreso en 
educar la juventud en los principios social crist1anos. 

Después de la caída de Legui.a el =2 de agosto de 1930 la 
apertura reflejó en corrientes m~rxi~tas anticlericales, 
reformistas, ate. La nrg~ni=ación Ei~~g nació el mismo dia de 
la caJda de Leguía, cll.:i partic1paban profesioni't>t;:is 
católicos jóvenes y ~u inter~s. por la Acción Social erC\ 
~ecundaria y..i que su cbjetivo e:--a $U des;\rrollo intt:>lectL1.:1l y 
espl ri t.ual. 

Después de trC!s artes de trabajo E!..9~2 se fusionó con el 
Centro de Estudi ~ntP.s Cat61icos 1 org"lní smo que m~\s tarde 
disolvió para que reéJl_,L.:reciera el EiQ.g~, sin embargo su fLU·Jr"'Za 
habia disminuido. Fue hasta marzo di? 1948 q1...1c el EiQ!~f? 
fortaleció con nuevos miembros a raí= dE? un 1~etiro espiritual 
organi::::ado par la Unión dr. Estudi.:lntes Católicos. 

"As a resul t Eü!~2 cr.ime to th~ con el usi on that p.._.r1.:1 
needed thoroughgoi ng refcrm of i ts SL)c10-econamí e 
structure. lt reg.arded C.hr1~Li.ü11 Sucia.l.:.~m ."l::: thc 
most adequat.e answer to the mult1tariou::; problE.'1t;::: of 
the country". <6S> 

En septie:nhrc de 1949 1 Eid~§ organiza un seminario pe>.ra 
discutir varios ¿v..::;:iectos del social cristanismo, los tEmas 
abordados Tueron: la persona humana y la sociedad; la Iglesia 
y el orden temporal; la~ bases morales de los problema$ 
socio-ec:onóm1cos; sociedad y bión c:amt.'.l.n; Estado y gobierno; y 
los princ:1pios generales de la propiedad. En 1950 se organizó 
otro seminaria para discutir capitalismo-marxismo, comunismo y 
valores humanos. A la organi=actón de los seminarios se sum6 
la publicación de un boletín que anali:aba la Doctrina Social 
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de la Iglesia. 

Los miembros de EiQgz pusieron part1cul~r atención en la 
B~~Yffi--~º~ªc~m Y en la Q~e9C99§3i~Q-6QQQi Iey~ron a León Blay, 
Frapcois Hauriac, Paul Claudel, Jacques Leclerq y Alceu 
Amo~oso Lima. Algunos de los contactos tempranos entre los 
peruanos social cristiano~ y sus homólogos chilenos se dan 
através de Ei~~~~ ''Fides was a subjet to the directives of a 
consel"'vati ve hi erarchy. Mor ea ver, i ts at ten ti on was fac1.1sed 
on a complex -.:.oc1 ety wi th ve1~y heterogeneous 
population". (66) 

Cerno puedt-1' uprec1 ar, ~l movi mi r.>nto 
cristiana.o c~n Pen.'.1 fue? débil en e~te periodo, 
desarrollo iniciará a par~ir de 1948. 

demócrat"' 
verd4'dero 

En las tres primeras décadas de este siglo la Doctrina 
Social de la Igle5ia se e::presó a través de la acción social, 
entendida coma una actividad en favor de los desposeidos por 
medio de la caridad. La doctrina auspició la formación de un 
mov1miento obrero católico y de un conjunto de organízacione~ 
que buscaban mejorar las condiciones de vida de lo sectores 
más empobrecidos; sin embargo, los partidos que surgieron bajo 
la inspiración del Partido Popular dirigido por Luigi Stur:o, 
no lograron rebasar estas posiciones. A diferencia esta 
primera estapa de arribo y desarrollo a América Latina de la 
Doctrina Social de la Iglesia, el per1odo comprendido entre 
1930 y 1947 es el periodo de gestación de los modernos 
partidos demócrata cristianos latinoamericanos. 

La Doctrina Social de la Iglesia indudablemente está 
presente en la~ bases ideológicas de los modernos partidos 
demócrata críst1anon latinoamericanos. Sin embargo, en esta 
nueva etapa se rompe con el esquema propuesto por las 
enseNan:as pontificias respecto de la conformación de un 
partido como fue el Partido Popular italiano. Por otra parte, 
seo manifiestan claramente las distancias la Acc:iOn 
Católica de P!o XI~ Es as!, que la democracia Cristiana 
este periodo se caracteriza por: 

A. Si al Partido Popular de Luigi Sturzo pretendla 
acción política para defender los derechos de la Iglesia y con 
esto se encontraba sujeto a las directivas de la jerarquía 
eclesiástica, los modernos partidos demócrata cristianos 
latinoamericanos subordinan los dictados de la 
institución. 

B. Si en un principio el movimiento demócrata cristiano 
nace ligado a la Iglesia, irá delimitando su campo de acción a 
lo pro~iamente político. Es en este sentido que se 
diferenciará profundamente de la Acción Católica propugnada 



por Pío XI. L~ encl~11c~ Qy~tlC~21~Q-0oog s1tu~d~ en 1~ 
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i~;~~~~pac ~ ón i~! t t !~~ói~':.0:e enc~;~rit~:o ~:nt~;~!;~~f Q~Cj~C;•!.1~, 
alternativas p.3.ra la cuestión social y -;u o.Jr·t1c10.ir:1ón '-'"' :21 
polltica. 

c. T-~n~o Ch1l~= como S>n Vene:=1.1ela <:iC? d]<.::,l_~ngi..i..: un 
momento previo en el que no se pr@tende un~ ~cción ~clít:~~ 

dir-ecta. [n el c~1.sa d8 Chile, las 1:>5trs-ch~i.::¡ 1 lgd"-> cor. el 
F'o""\r ti do Con ~.01- ._.,3dr.:ir l l ev.'"lrán <:'I ! os demócr-ci t ""' cr t s t 1 ..:inas 
prtrt1c1p.:i.r dent:-o de la 1'>g.ida conserv.•dor.'I; primer-e 
miembros de la Asamblea de Propaganda Con~ervador~ a 
de la década de los tre1nt,Js, para luego m1l1t~r el 
Movimiento t1>? I ,:-i Ju'.1entuo Conserv .. tdora que po5tt.>r1orrr,en':"~-" 

tomaría el nombre de Falanc;:e i'1.::i.c.1an.:d 1 hc'\sT..:t la sep~r.""\c1ór1 
definitiva en 197-8, cuando la FalancJC? se convierte:> 
Pe•rtido pol:!.tico .;.>.utónomo. 

F.n Vc:-ne:.:L1c>l~ el mov1m1ento demócrata cr1st1anr:i ul 
constitu1rso como Unión Nacional EstLrd1until (UNE> pl~tnteó 

situarse al margen dp la ~rena p~rtidaria, sin emb~rgo ~n 1941 
al organi~arse en Acción Electoral pretende ya conver-t1rse en 
un p~rtido pol!t1co. 

El caso de Perú e:tpres;a el 11mit.:1do de•.;.a:--rollo de la~ 
ideas social cristianas, en un pafs en el que a diferencia ~D 
Chile y Venezuela, la jerarqufa eclesi~st¡ca no había recibido 
las nuev.:i.s corrientes ideológicas dr~ la lglP.sia y la 
rel3ciane~ de dominación eran más rígidas. 

D. El mumenlo posteri.or evidentemente se caracteri:=ar¿. 
por una actividad dirigida indiscutiblemente ~ la conquistd 
del poder político. Con lo cual se inic1u el período de las 
modernos partidos demócrata cristianos lat1noamericanos. 

E. Es en este sentido que el movimiento dEo>mócruta 
cristiano regional se diferenciar~ profundamente de 
antecedentes de las tres primeras décadas de este sigla: 

La Q~ªºcªg~§~ffiQ_BoQQ rompió 
la sociedad y b~jo C'<.:>tc mar<.:.o la 
oejO de ser 1~ caridad y 
sindicalización. la legi~lación 
E:. ta.da. 

la visión provid@nciA11~tJ d~ 
soluciona la cuestión social 
se apeló t:mtoncos. a la 
laborul y la intervención del 

La participación de los católicos en política se vio como 
Lln mandato ético necesario para hacer posible una verdadera 
sociedad cristiana. 

El Estado dejó de ser el guardi.:1n d..,.1 mercado p.Jra 
convertirse en un arbitro de las relaciones entre las clases, 
con el objeto de hacer posible la justicia. Su papel paso de 
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un simple espectador a un lnterventor. 

Recha:ando las v!as violentas para alcan=ar el poder, las 
demócrata cristianos apelaron al libre juego democrático, 
situando a la democracia como puntal de toda legitimidad 
estatal. No podía ser de otra manera, desde su propio marco 
conceptual, la contienda electorul 1ustifict1.bü su ra:ón de ser 
como partido polftico. 

Finalmente, los demócrata cristianos apelar·on al cambio 
de las estructur.:\s sociales, con t.1na óptica definitivamente 
reformista, que les daba cama handera demandas min1mas que le 
prove:t:an de una base popular. Br..1scaban una nueva sociedad 
cristiana que no erñ posible dentro de las estructuras 
sociales y económicas vigentes . 
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IV. DEL CONGRESO DE MONTEVIDEO (1947> A LA 
VICTORIA DE EDUARDO FREI EN CHILE (1964>. 

La Segunda Guerra Mundial fue un hecho que impulsó el 
desarrollo y consolidación de la Democracia Cristiana en 
Europa y en América Latina. 

El campo socialista habri~ crecido hasta abarcar una 
tercera parte del mundo y los paises capitalistas, derrotada 
ya la amena:a del facismo, encaminaban sus esfuerzos a un 
nuevo enemigo que emerg!a en el campo ideológico, polltico, 
social y económico como un fuerte oponente. La disputa en los 
aNos de la posguerra se situO sobre todo en Europa, un área 
que históricamente habia sido la zona más importante desde las 
perspectivas econó~ica y geopolítica. 

Los Estados Unidos, consolidados como la mayor potencia 
mundial, veia en Europa el lugar donde se celebraría la 
batalla contra el nuevo enemigo, el socialismo. Si bien en la 
posguerra empezó un proceso descolonizador, el mundo habla 
quedado dividido zonas de inTluencia y los paises 
subdesarrollados no figuraban en los temas principales de las 
agendas de las superpotencias. 

En aquellos a~os el mundo socialista postulaba su defensa 
a través de la revolución en nuevos países, los Estados Unidos 
por su parte, lidereando el campo capitalista, dirigieron sus 
esfuerzos a la reconstrucción europea olvidando al Tercer 
Mundo. El plan Marshall, basado en la donaciones 
norteamericanas se dirigi6 a la reconstrucci6n europea con el 
objetivo de mejorar las condiciones económicas y sóciales, 
evi tanda que el socialismo encontrara un campo fértil ·en donde 
prender. 

El surgimiento de la "guerra fría" y el creciente 
anticomunismo ~ueron elementos que favorecieron el desarrollo 
de tendencias pollticas como la Democracia Cristiana, que no 
representaban una amena:a para el capitalismo · y eran 
fundamentalmente un intento de humanizarlo, sin atentar contra 
las bases economicas, sociales, ideológicas y politicas an qua 
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El é;{J.to do la Democrac1a Crist1ana debió 
anticomunismo recalcitrante y a la adecuación de sus reformas 
con las demandas que los nuevas sociedades Cdp1tal1st .. "\s vei<Jn 
con bLu.?nos oJos.. La Democracia cristiana vino a ocupar C?l 
lugar de l=~ tradicionales partidos conserv~dores, con la 
diferencia de que romp:.ó la eGtrecha ligazón entre la lgles1~ 
y la derecho. 

En contrrtste con 81 per!oda procedenL1~, en la posguerra 
los demócrata r:ristianos ! legaron .al poder en la mayoría dE' 
las países europeas, y en Lat1noamérica, si bien se perfilaron 
c1 ertas conCJi e 1 enes si mil ~•r~s a l <.l!J de Europa, 1 a guerra 
fria y el antic:omun151110, fultó lo que muchos nostalgia 
nombraban L1n Plan l'l¿>.rg;hall p.o1ra Améi-lc:a L<ltir.C\. 

Los d~mócratas cr1stianos Jatinodmericanos durante la 
guerra se ii\linearon Junto a los aliados, e:{presión de ello 
las 3preciacione~ sobre ol facismo y el nacional socialismo 
c:omo regímenes total1tar10$. "CuniJucc:n .:i. l~ tir.'.'lnía 
estatista 1 destruyen la dignidad y la libert~d de la person~ 

hum.:i.na y significa un concepto simple y limitado de la 
sociedad y del destino individual de los hombres''. (1) 

Excepción flte el caso de Radomi ro Tomic que busc:.ó 
alternativa diferente entro beligerancia y neutralidad. 

Es significativa que dos a~os después de terminada la 
Segunda Guerra M1..mdial ld Demacraciü Cristiana latinoamericana 
se estructure. Los Congresos de 1947 y 1949 en Montevideo 
representan un nueva etapa de la D .. C. en América Latina; su 
organización como un movimiento de carácter regional. De esas 
reuniones surgen las primeras def1nic1ones conJuntas y 
inspiración roformista más clara. 

IV. 1. El Congreso de Montevideo da 1947. 

El Congreso de Montevideo de 1947, realizado del 18 al 23 
de abril, signiTic6 el inicio de la unificación de los ideales 
demócrata cri~tianos. Esta reunión tuvo lugar cuando la 
democracia cristiana europea habia surgido ya como una fuerza 
polttica en el gob1erno. Al Congreso sólo Chilo <Eduardo 
Frei> y Uruguay <Dardo Régules) asistieron como partido5 
políticos formados y como movimientos en gestación Argentina 
<Manuel Drdol'1ez> y Brasil <Amoroso Lima). <2> En Montevic1P-o 

decidió: 

"Fundar un movimiento supranacional, de bases y 
denominaciones comunes, que tiene por finalidad 
promover, por medio del estudio y la acción, una 
verdadera democracia pol1tica, económica y cultural, 
sobre el fundamento de los principios del humanismo 
cristiano, dentro de los métodos de la libertad, 
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respecto la persona humana y desenvolvimiento del 
espíritu d~ comunidad y contra los oeligros 
totalitarior crecientes del neofac1smo, del comunismo 
y de la reacción capitalista''. C3J 

Las bases sobre las que fincaría el movimi~nto 
fueron: <4> 

1> La doctrina social cristiana. 
2> El humanismo inte~ral. 
3) Ser un movimiento de carácter no confesional. 
4) La redenc1ón del proletariado por la libi:!rac:ión 
creci~nte de los trabajadores y su acc~so directo 
responsabilidades en el plano polltico, económico y 
cultural. 
5> El respeto al imperio de la ética y su expresión en el 
terreno de la ley. 
6) Condena el facismo. 
7) Rechazo al comunismo'tanto como al anticomunismo. 
B> La superación del capitalismo individualista o U!::.t.:\tal 
por medio del "humanismo económico". Este últ1mo fue 
definido como el que: 

"organiza la economía teniendo como fin la 
satisfacción de las necesidades materiales de la 
persona humana, para lo cual debe reunir, por lo menos 
las siguientes cinco direcciones esenciales: 1o. 
predominio di? la mor.:il sobre el l1..1cro; 2o.. predominio 
del c:ons1..1mo sobre la producción; '30. predominio del 
trabajo sobre el capital; 4o. sustitución del 
patronato por la asociación; 5o. sustitución del 
salario por la part1cipaci6n''. (5) 

9) Buscar, cuanto antes, una Cistribuci6n más justa de la 
propiedad como base económica de la libertad y el 
progreso, dando importancia a la pequeha propiedad 
agrícola, comercial e industrial. 
10) Necesidad de la realización de estudios objetivos de 
las condiciones de cada pais y región, para realizar la 
transfor·mación por medios .Pac!'ficos y no violentos. 
11> . Defensa de la f"'milia sobre la base de la unidad de 
la indisolubilidad del matrimonio. 

·12> Educación gratuita, basada en los ideales cristianos, 
rechazando cualquier monopolio estatal de la educaci60, 
directo o indirecto. 
13) El derecho a la sindicali:iación como un derecho 
inalienable de la persona humana al trabajo, cuyo 
ejercicio exige un régimen de plena igualdad jur!dica 
para todas las categorias de trabajadores. 
14> Propugna por la organización de la humanidad, sin 
perJu~cio de los Estados particulares, en una comunidad 
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internacional de derecho, que consagre tutel~ 
internacional de lQS derechos de la person~ human~, qu~ 
establezca la igualdad jurídica de los Estados por medlo 
de un poder judicial de jurisdicción condicionada y 
universal y que realice el bier. común de la paz. Recha=8 
los nacionalismos e imper1alic:r.mos de cualquier 
naturaleza, los antisemitismos y todas la<ü tendenc1.:is. qL::! 
provoquen la discordia o la guerra. 

Como se puede apreciar, las bases sobre las que se fincó 
el movimiento demócrata cristidno latinoamericano, a pesar de 
que en el caso de Chile y Venezuela, ya corno part1dos 
pol!ticos formados, y en el resto de los p<lises 1 

movimientos políticos todavía, hab!an tenido que rampar con 
los partidos conservadores, aliados de la vieja Iglesia, 
estuvieron ligadas a los postulados católicos. 

Como un movimiento regional organizado en la. posguerra., 
la democracia cristiana latinoamericana se pronunció por un 
combate de las dictaduras: 

"Ao sopro do movimiento libertario do após guerra e 
voltado para o combate frontal ás dictaduras, ainda 
remanescentes no Continente, nascia mavimento 
demócrata cristao na América Latina, com um.:l vigorosa 
ba.ndeira de reformas e justicia social". (ó) 

La Democracia Cristiana Latinoamericana, consignaba en 
estos momentos lo que podr!a llamarse una moderni~ación de los 
sistemaz politices de los Estados de la región, en un régimen 
de partidos politices competitivos; sin tocar las bases 
fundamentales del capitalismo como la propiedad privada y la 
división de las sociedad en clases. 

IV. 2. El Segundo Congreso de Hontevideo en 1949. 

El segundo encuentro del movimittnto d~m6c..r~ld. cristiano 
tuvo lugar en la misma ciudad de Montevideo, del 25 al 31 de 
julio de 1949. El movimiento se vió ampliado por la presenc1a 
de representantes de Colombia y Perú <Luis Bedoya Reyes y 
Gandolfo Corbacho) <7> y con la participación de 
personalidades representativas del pensamiento social 
cristiano y de grupos de estudio sin militancia política; sin 
embargo p~ra estas fechas no sólo participó la o.e. ~hilena y 
venezol~na pa1tidos políticos formados, sino también 
U1uguay. 

El naciente movimiento demócrata cristiano buscó 
apuntalar ideologia. Definió los término5 democracia y 
Democracia Cristiana, totalitarismo y comunismo, las 
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y con el fin de 
1 os Dcmócril.tns 

Se convino en oue le. dt::moc:r.'.'.c!,• (1•-:>~P.r-!a 21segL1rar las 
siguientes instituciones: (9) 

a> négimen de dorecho, lc>gisl.-:•c1•.:in c.~prc?'3.3, c:ontra.pt.>so~ 

instituc1on~lC!'<:;, Jurisd1cc1ón d·~ JUt?C8S indr.!p1::ondientes 
sobre todas las rel~cicn~s de derecho, inclus1v~ los 
acta~ de gohierno. 
b) Elección de los gobr_>rn<:inte<!i. fJOf"' sufragio univi?rs81 en 
un sistema electoral que dtr:.bL'YC un voto ~• c"1r.'...J. pe-rson~'\ 

y libertad de e::pres1 6n. 
e> Sistoma de responsab1lid~d y d~ publ1cido-1d p~ra tndo 
ge~tor y t.:oda gestión y Ju1c10 11b1·t> la op1n~6n 

p~Ulica sobro Q} gobierne. 
dl Garant1a de plur,\lidad d~ partidos polft1cos seg0n la 
libre iniciativa de los ciudadanos. 
o) Recon~~im1cnto y org~n1z~c10n Juridi~~ de la comunidad 
universal de los hombres sin pcrJt.11c10 de los Estd~1us 

particulares. 
f) Autonomía de los grupos fundamentales; fdm1l1a, 
empresa, sindicato, ~scuela. 
g> Difusión de la propi~dad privada y justicia social. 
h) Rechüzo de todo absolutismo autoritil.rio, Se.:\ de 
hombre, sea de 1.ina f c,mi 11 a, sea de una el ase, sea de un 
partido, sea de una mayori .. 'l qLtP. descono;:c,"' los derechos 
de la minor:l.::i, p.:ira lo cu ... 'll se reconoce que el principio 
de autoridad tiene> t>U or-igen en Dios, é\unq1..1C? el titular 
de la autoridad debe ser elegido por ~l consentimiento 
del pueblo. 

Para apuntalar el concepto de democrac1a se adoptó otra 
resolución denominada "Fundamentación tCar1ca acerca del 
problema de la Democracia''. Esta consta de tres numerales; en 
el primero, el movimiento reafirma las conclusiones 
fundamentales de la filosaf!a cristiana referentes a las 
''persona humana" y a la sociedad; reconoce los derecha5 del 
individuo no sólo los consignados por la filosof!a cristiana 
sino también los que se reconocen en "el t:o-Si.ddu ciCluol de: l.;;. 
civilizac:iOn" .. 

En el segundo, manifiesta que el problema de la 
democracia puede ser resumido en la tesis de que la tarea 
esencial de los demócrata cristianas es la de instaurar un 
tipo de c1vili~aciOn en que los valCres del cristianismo sean 
realmente vividos en las instituciones pol!ticas, sociales y 
económicas~ Menciona también la coincidencia histórica de la 
democracia con el capitali~mo 'l las i:ontradicc:ión que de ahí 
se deriva: la democracia como un hecho incompleto (10), con 
lo cual plantean como objetivo inmediato "la restauración de 
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la Cristiandad". 

El tercer y último numeral de l~ resolución se ref1er-e a 
los lineamientos de una concepción cr:st1ana de la vid~ 
soc:ial; explicando que l.." estructwra soc1.al debe responder a 
un espíritu de comunidad y fr.::.,ternid::i.d (aspecto comunitar-10 y 
orgánico>; la sociedad cristiana debe 1rnponer5e 
totalitariamc:mte <aspecto pluralist.-..j; deb~ c»:tstir una 
distinción clara entre Iglesia y Es=Ado y rcconoc1m1cnlo d~ la 
igualdad ft..tndament.:i.l entre 1 <:J':'i hambres (tc·ndc:nc1 a 
igual1tar1a). En esta óltirnn sü ~ecl1A~~ la soc1odad de cl~ses 
pero no ''las Jerarquías soctalms''. lll) 

Las reuniones de Mont~v1doo d;: 1947 y 1949 se1'1-1l~ron loo:; 
pos tul a dos fur.da!"1o::.>nt<"ll es de un movi nn pnto que c:onsol idó 
algunos paises del área como una fucr~a ca1Ja~ de d~tentJr ul 
poder. 

Si bien lo~ partidoS1 demóc:r.;1tu cr1st1ano de? América 
Lat:.1na despu6-:; postut.ir-on pe....-m,"'\nr:>ntt?mcnt<? 121 independencia de! 
su acción pol!tica, cl.:\ro que tuvieron una gr-cln uniU.:i.C 
ideológica. A esto contr1buyeron prec1samente las reuniones 
de MontevidE!o: pl<'.'ntear lineamier1tos comi:inr:!S para 
movimiento regian~l en ciernes. 

En t954, la pre~encia de l~s ideas social cristianas ya 
habia enrai=ada en los trabajadores: en esa fecha se fundo la 
Confeder-aciOn de Sindicatos Cristic!l.¡,O~ <CLASE>, que par"" 1961 
alc:i\nzó la mayor parte del continente y agrL1pó un millón 
doscientos mil trabajadores. Esta org~n~=aciOn se afiltó a la 
Confederación de los Sindicatos Cristianos. (1=> 

La tendencia la organización de los dem6cr~ta 

c:ristianos latinoamE!'ricanos no fue evidentemE'nte Unica. La 
Democracia Cristiana europea, más fuerte y de~~rrollada que la 
de nuestra región, hubia -fundi\do U>n Lucerna, en 1947, "Les 
Nouvelles EqL1ipes lnternationalcs" (NEI>, que fue la primera 
organizac:16n internac:ional. Los miembros de las partidos 
demócrata cristianos de la Eurap.-1 Central, -fuera de 
paises, fundaron en 1950 la Unian Chrétienne Demacrate d' 
Europa Centrale CUCOEC). Ese mismo af"fo, la Comisión Juvenil 
oel NEI crea un nrg~nismo independiente denominado "Unión 
lnternacionale des Jeunes Démocrates Chrétiens <VCJDC). c1=, 

Después de los dos congresos real1=ados en Montevideo, 
los lineamientos ideológicos puestos en estas ocasiones 
permanecerén inamovibles en el pensamiento de los demócratas 
cristianos¡ sin embargo, los hechos que tendrán lugar en el 
panorama latinoamericano llevaran a que en posteriores 
reuniones se hagan necesarios planteamientos más puntuales 
sobre las necesidades y problemas de la región. 
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IV. 3. La influencia de la CEPAL en la Democracia Cristiana 
latinoa~ericana. 

El periodo que 5e i\bre en 1947 con la re,"'\l1::.acióri del 
primer encuentro demócrata cristiano rc>c1birA "Jn ni..u;•.,..a 
componente ideológico cama fue el pensamiento de 1.:i Som•s1ór
Eco~6mica para América Lat1na <CEPAL>. 

En agosto de 1947 el Consejo Económico y Social 1je 1 .... '> 

f'.íc;,cione'!i Unid~"\s estableció una comi.s1ón especiar con ·"?l 
abJetivo de que estudiara '''los factores que influyen en la 
crear:i6n de una Comisión Econ6m1 ca par A América Lat1 n¿o, '". ( lA) 
Las conclu5iones de la comisión especial fueron en el sentido 
de que se Justificaban plenamente una Comisión Económica Pi<r""C. 
Amér-ica Lat1n.'.l, s1m1lar· a. las comis1ones de Eur-opa, A51a y t=l 
Or-tente, cr-i=.:.das en 1946, con al argumento de que '' · lL"s 
r-epúblicas lat1noamer1canas, Junto con todas l.3G rJ.C1c:1on<?•:> 
Unidas, gastaron en proporcJ.ón anonnal su equipo de prod1..1cc1 ón 
dur-ante 1 o~ af'l:::i•.o; de la guerr-a' ". ( 15> 

La comisión especial en su diügnóstico ._;obre la s1tuac1ón 
económica de la r-eg1ón concluyó que América Latina tenia una 
agr-icultur~ poco des~rr-ollada y una población económicamente 
inerte. Consignó los problamas de la dependencia regional de 
la industr-ia extractiva y el monocultivo 1 el baJo nivel de los 
ahorros nacionale5, tecnolog!a atrasada, salar-ios b~Jos, deuda 
ei:terna, falta de 1ntegr-ación r-egional, entr-e otros. 

Los Esta.dos Unidos mantuvo reser-vas para apoyar la 
creación de la comi5ión y la Unión Soviética la vió como un 
medio para fotalecer al mundo imper-ialista. No obstante, la 
CEPAL tuvo su primera reunión en Chile en junio de 1948 y 
los dos periodos siguientes de sesiones <La Habana en 1948 y 
Montevideo en 1950>, los delegados acordaron rea.liz.:\r estudioo::. 
económicos anuales. En el encL1entr-o intergubernarnental 
celebr-ado en México en mayo-junio de 1951, después de tres 
af'fos de prueba, la CEF'AL se insertó en el sistemd dt? los 
Naciones Unidas, con la resistencia de los Estados Unidos y el 
apoyo de el presidente brasi le.-1'10 Getulio Vargas. 

Después de un p~riodo de inmovilismo por la guerra fr-{a y 
las dificultades hemisft.:ric.:i.s: que los Estados Unidos 
enfr-entaban como el gobier-no do Arbenz en Guatemala; se r-~u.nió 
en noviembre de 1954 en Quintandinha, Br.,,sil. Pr-ebish en_esa 
ocasión presentó un documento central; "La cooperación 
internacional en la pol!tica de desarrollo latinoamericano", 
en el que fijó <aeis objetivos para esa politic:ai La 
planificación del desarrollo; la industrialización acelerada, 
la reforma tributaria y ~graria, la cooperación técnica, la 
revitali:aciOn comercial y nuevos en.foques en la inversión 
e:(tranjera. 

Los resultados de esta reunión fueron modesta~. $'in 
embargo, la CEPAL se perfilo como un espacio de reflexión 
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econórnic,:i y saci<="1 reg1onul. Cabe considerar que entre lo':". 
redactores del informe de los del~qados lat1noamer1c~nos 
encontraban Eduardo Frei, Carlos Lleras Restr~po, Fal:pe 
Herrera y Roberto de Olive1ra Ca111po. Este reporte? r<:>f~·~Jab<:\ 
el punto de vista d~l informe anual de la CEPAL, par~ ral CLl~l 
Raúl Prebisch hab!a sol1c1tado su contribución a Frex 
Presidente del Comité de E::pertos. ( 16> 

Sus elementos m&s significativos fuQrcn: ~> As~m11· el 
desarrollo de ~m6r1=a Lat1n~ como una utopía real1~~0Je, 
dentro del c@p1tal1smo de posguerra; bl ~~8ptar ul c~r~~t~~ 
estructttra1 de los pr~blemas económ1cos y soci~les (je A1nér:ca 
Latina; y el siendo ttna inst1tuc¡On dentro d~ la ONU se 
planteo la func~on do servir come instru1nento para dos~rroll~r 
a A1nárica Lat:r .. 1.. (::.7l 

''Sobre esta b~~c estratég1c:a la 1nt1tuc1ón functonn ~ 

lo largo de los ducenios 50 y 6~J como Cfrntro de 
form ... 'lc:ión y .~sesoría pa1ra todos los p.:\íor.es de A:r.~·r1c.J 

LdLind. B~j~ sus auspicios ~u forma un~ burocrac1~ 

lnternac1on.o\l que ortE!ntar'-\ a los distintos gobiernos 
en función d~ esos supuQsto~- Su papel funcion.:.l es 
promover la planificación del desarrollo formando 
técnicos en las discipl1nas relacionadas con dicha 
actividi'.d 1 t..tl como se despre:>nde de las propo~1c1ones 
de miembros destacados de l~ Instltución''. l18l 

Las ideas de la CEPAL se sostuvieron en un discurso que 
coincidía en lineas generales con las teorias del crecimiento 
de> origen neoclásico y keynes1ano. <19) El desarrollo 
económico fue entendido como un aumento del bienestar material 
reflejado en el aumento del incremento de la productividad 
media del trabajo .. Octavio Rodrigue= explica q1..1e se buscaba 
no captar el proceso de acumul ac:i ón y aVélnc:e téc:ni ce en una 
economía capitalista tipo, ~ino dilucidar que c:aracteristfcas 
asumía tal proceso al propagarse las técnicas capitalistas de 
producc:1ón en el ambito de un sistema económico internacional 
compuesta por centros y perferias.. <20> 

Las términos .:entro y pt:!rf2ri.:t =on cntor.d!doo;:; como 
constituidos hi!:itóricamente y r·esultado de la forma en que e-1 
progreso técnico se propaga en la economía mundial, lo que 
implica una idea de desarrollo desigual originario. Mientras 
la estructura productiva de los centros se caracteriza por ser 
d1versific:ada y homogénea, la de la perferia tiene los rasgos 
de ser especiali~ada y heterogénea (21>; esta desigualdad es 
inherente a la dinámica entre los dos polos. 

Sin emb~rgo, el crecimiento de la industria y del emplee 
industrial en el centro no puede ser compatible con un 
dcsarrol lo periférico bas._:1do en la e:1portación de productos 
primarios, por lo tanto: 
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Mctiando Q) sistema QCOnóm1co mL1r.d1~l adquiere cierto 
grado de des~rrollo, o sea, cuando sus dos polos 
alcanzan determin.;idos nl'-''2it:>·~ de productl vid ... ,d 
ingresos medios, el 11t..wc: Jueuo df~ 121s ful:>r;:.~s 
económicas Jrnpulsd espont.'tnc<i..ne.-it<.:> la o:<pans1ón C:e l.=-.. 
1ndustr1a pP.r1fér1ca. L.\ 1ndut;lr1.:il 1:=.:'lCión pas<• a s .. ~,
entonces la forma pr1nc1p~l y ahliq~d~ de cruc1n11¿nLo 
de las economic.1s r;ue con,.:;l1tu·,t>n ...:•l polo per1·fér1co de 
dicho s1st2m~··. 12~1 

Las di Ficu!tades las quú z~ ~nfren~~ ral proceso d~ 

l.nc!u!:.tr1uli.~ac10n l._i pt:>r1f~rle'I r·2l .. ,::;1c1~dll ia 
in;,dC?CUi\ción de 1;i.s tPcnolDIJi'~' •"I J,3 P.strur:turc'l d~ la propie(ittd 
y tenenci~• del st1eldo cultiv.;;;.ble 1 d::m::k:• e;:1stE>n lat1fun1.hos y 
munifundios y pr-ol1fer-~:;.n formas prcc<.1rir.1.s de t.:onenc:ia. con lo 
cual, la industriali=ación que loQre aumentar sustancialmcnt8 
los ntvMl~s de praduc~1v1dad, a~l;e ~ulit1~~ 
deliberada d~ desarrollo. 

"La necesidacJ rJe la cond1c1ón delib1-~r .. ,da del proceso 
de industr-i."lli:;:ación sustitutiv<" pcr- medio de la 
planificación, ccntituyo pues 11na idea-fuerza a la 
cual da mucha importancia en los primeros 
documentos de l¿i, CEPAL, y.<.~ que dicha conducc1ón se 
con~idera un requisito ind1~pcns~ble del dcsnrrollo de 
las ecanomí.;.\s periféric ... "l.s". (:::3> 

Los planteamientos de la CEPAL, duda, encajabe.n 
adecuadamente dentro de los límites de la Doctrina Soc1al de 
la Iglesia católica. No proponían un c~mbio sustancial de las 
relaciones do pod~r, sino un reor'di:mamie?nto de C?ll.:i.s dentr"o 
del sistema capitalista. La sup~ración dvl subdesarrollo era 
un supP-ración ..-i través de las pr'opi.:.o\~:i causas qL.e la hat:f.an 
posible. El concepto de pla.nif-icac16n claramente se avino a 
la idea de un Estado iterventor aceptado por lds ideas social 
cristianas. La influencia de la CEPAL cl.3r.:i. Cornejo 
Chávt:tz expre~ó al re!:.pt..0c t.LJ: 

''Eccnomistas y organizacjones d~ tanta solvencia c~mo 
la Comisión Económica de las Nac1ones Unidas para 
Amér"ica Latina, está de acuerdo en que en los países 
poco desarrollados como el nuestro ¡Perú¿ 
indispensable una .acción 01~ientadora y estimulante del 
Estado". <24> 

El mejoramiento de las condic1 ones de vi d<l de· 1 os paí s1:s 
periféricos través de la industrial i;;:aci ón del todo 
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deseable. Si las demócrata cristiano~ ldt1noamer1canos 
pl""opugnaban por un mol""al o;?conómu:a qLu: llevara a los nombri=s a 
hLtmanizat"" el capit:.:..t1smo, las ideas de L."\ CEF't:1L ut1l1;:¿:iron el 
concepto de r,3c1onalidad, como ll~~ve p.:ira resolv~:l'r" el 
subdesarr:-ollo. La reforma tr1butur1a y agr.=lr-1a, fur.>ron v1strts. 
como necesar1 as par.-J tr."lnsform.::i.r- los si stt::."'11-élS ecnnóm1 c::o-.:. 
primitivos latinoameric~nos. El ideal entonces no era L•n t1pc 
distinto de sociedad sino la m1sm~ sac1~dad capital15t~ pera 

periférica y ~i d~3ar·rollddA. 

El pensamiento dc~ócratQ cr1~t1~no lat1no~m~r1cano ~ntes 
de l .. "\ CEPAL, <:>'.~':t.1vo conftJr"'TlJdw ;:ior rlo~, 'Jr-ande!; vr.:>rt1ente~ 

complement~r1.:is: las idea~ 9oc1ol cr1st1anas y nl nuevo 
pe~s~miento CAtólico francés CMar1td1n pr1nc1palment~>, y fue 
enriquecido con la pr-á.:::.t1c:a política y soc1al de la n~.>mocrat:1'°' 

Cr1stL.:.u1a ELWOpC.:\ y c1erto<0; puntos de l.:. c:rltll:a m •. ,r:dsta. 

E11 ese sentido stt pensorn1t:>nto se encontrub .. 1 ancl ,,do en L1n 
bagaje tomado de Eurcpa, que c.ir0c:!a di:.' un'°' int~r-·pret,~c1ón 

sob~e los pr-oblemas la~1noameric~na; además fundam2nt~lment~ 
por~abcl i11t2rpr~tJc1one3 óti~;·~ c¡110 no ~lante~b~n medio~ para 
transfor11>ar la rt:al1dud ,"\ e;~cnpción de la c:ducac1ón, 
resabio de la Ilustr~c16n. 

El pensamiento cepal1no otorgó nuevos conceptos como los 
de subdesar-rol lo y dt:SC\rrol lo y C'"1m1 nos dentro de 1 os m<l.rcos 
capitalistas para superar l.;:i. condición atrasadi\ de nuestras 
sociedudes, qL•e se avinieron con los principias socii!.le?s y 
político-:; demócrata cristianos. Es impo1-tante sef'lalar que el 
pensamiento d~ la CEPAL inició un procese de r~interpretación 
de la función del Estado. Este pasaría de ser garante de los 
intereses individuales a ser ~ctor prot~gónico dentro de las 
sociedades lat1nodmer1canas p.¡u-u i:;uperc'.'lr el subdesarrollo. El 
nuevo papel d~l Est~"ldo qLmd.:i.rí a can signado en el Tei-cer 
Congreso Mundial de l~ Democracia Cristiana de 1961. 

IV. 4. La década de los cincuentas. 

En esta déC<ldc."\ se suceden en Améric.:\ Lat1na gobiernos 
dictatoriales sustentados en el poder de las armas, que muchas 
veces llevan los demócratas cristianos a militar- en la 
oposición, sus miembros generalmente son de cuadras juveniles 
y univer~it~rio~. Sobr~ el asunto se exprP-sa Lucas 
Ayarragaray: 

"Y es di-f1cil también e:<pl1car qué es paz en el orden 
cuando no está América unida como lo quisiéramos 
nosotros y perduran los mariscales truJillescos 
perennes que agostan en la volL1ntad de 1 ibertad y 
siegan el espíritu de los pueblos". (25> 

Paralelami=>nte los movimientos de i;:quierda sufren un gran 
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1mpLtlso quu r:>s derr·ot~HJO i~n l.:< cont12nr.; ..• ,_..,1~:ctorül o rec~'r:i:::o o 
por la fuer.: a de l.O'ts .:1.rm,,s, r-cfug: ,1ndos~ much.,;s veces 0r·1 

clandestinidad h~ciendo uso d~ método~ que desembocJr·f n 
posteriormente en las guerr1lla~ CA1npa~1nas o urban~s. ~ e~ o 
se sumó el triunfo de la RQvolu~1ór1 C1.1h~·1a ~n 1~59. 

Terna d~ gran interés ~~ra l~ D~mncrAc1a CristiDna ~n la 
década de los cinCL!8ntas fue l~ 1ntegr~c1óni la inflL1encla del 
ejemplo europr:io y el d1s-c:ur-so CJ<-' l<'.\ Cnf!11s! ón Económ1c_, ¡:,<:ir¿. 
Amé-rica Lat1n<1, contrib•1y"":ron '' r~fo(·;::,11·io uri gr-c.n .-r11-~d1d:.:¡. 

''Y si ss~ores. on e5~ b~C·•ll~r d1ar:o d2 la 
crtst1ana hemos ven1d0 hor~~re~ •···~ d~ 
l~t1tudes de A111.:?r·1c:;3 , ..• _ p~1r .. 1 t..;,:·0g.1f pci~ 

de Am~rir.4 <~bl 

d1?mn1: e- .i'\C la 
tod.~ 1 .,,,5 

le. unirJ•"orl 

En c:...ta época l,:i D.C. lc.t1no:~mE•1·1c..:1n,; pronugnar~'I pcr uri 
mejoramiento de los tér.nir.o:.; cJe lnt.err::- .. 1rnb10, por l""' rc>fc1-.1),·1s 
agraria, tributaria y educ;o..tiva y por"" l.:i form21c1ón de un 
mE'r-c.,do rE'.'gional. Oro• hecho Jot-1n F. it.ennedy y el lider-
dem6crata del Congreso i-k1L.ii::rt i!umphrcy mnntuvii-'.'ron en lo~ 

cincuentas contactos con los dtrig~nt~s de tendenci~ demócrata 
cri$tiana y asist1cron .:i. reunionr,>s de éstu invitados 
espQcial es. <:?7) 

Es en este período cuando la OC tanto .-,. nivel regional 
como intE>rn"'cional sient,'l las bases para ~:;u consolidación. En 
Amérlca Latina el Partido de la Democracia Cristiana 
Guatemalteca CPDCG) SE.• funda en 1957; en Nici\ragua el Pé\rtido 
Social Cristiano <PSC} o:.;e crea en 1961); en Panamá el F·artido 
Demócrata Cr1o:;tiano se funda en es2 mismo .. ~ffo; en el Paraguay 
el Movimiento Social Demócrata Cristiano S:.P. crea en 1960; C?n 
el Perú el Partido Demócrata Cr1st1Ano <FDCJ s11 funda en 1950: 
en el Uruguay (?ol P21rlido DemócrC\ta Cri~tiano CF"DCJ es sucesor 
de la Unión Cívica; en Vene::ueL1 el Partida Soci<"'ll Cristiano 
<COPEil e<:. ya una fuer¡¡::a polit.ic .. -\; en Argentina el Partido 
Demócrata Cristiano tPOC> es funda.do en 1955, en Bolivia el 
Partida Social Cristiano <F"SC) se funda ese mismo al"lo; ~n 
Brasil el Partido Demócrata Cristiana CPOC) se crea en 1956; 
en Colombia el Partido Social Demócrata Cristiano <PSDC> s~ 

funda en 1959; en Cuba hay un Movimiento Demócrata CriStiano 
de Cuba CMDCC> cuyos dirigentes trabajan en ol e;d 1 io; En el 
Ecuador el Partido Soc.i..ü C1-isti.:i.n~ {f"Sr:":> SP funda en 1952 y 
en El Salvador el Partido Demócrata Cristiano se constituye 
1961. (¿8} 

Pa~alelamente al auge de los movimientos y partidos, la 
Democracia Cristiana continuó su organización a nivel 
regional, avanzando en la incorporación de nuevos elementos a 
su esQuema ideológico. 

En diciembre de 1q55 se reali=ó en Santiago de Chile la 
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tercera reuri1 en cont1nent.ll, Estuv11:.""'ron presentes el la 
delegados de los pArtldas de Argent1n~, Brasil, Dol1v1a, 
Chile, Per"ú, Uruguay y Vene.zueld, adem.'i.s del Grupo T;~·.:.t::.moni.::i 
de Colombia. Rafael Gumunc10, Presidtmt"' dPl Fal,"'lnge r-ia.c:iorh\l 
de Chile, planteó do5 lineas fundamentale~ de trabaJo: la 
necesidad de una democracia plura.lts~.:.. 1 qul~ lmpl1c;~.r-.:>. t.m 
gobierno y parlamento elegidos por sufrdgto popular, l1bertacJ 
de imprenta, de organi=ac1ón sind1c;:il y de partido;;;;, 'I IL\ 

nec:~s1dad de enfrentar los problem~~ de la pabre~a. (~9) 

En 1 el rcun i :'Jn de S3n ti ,~QO •o;e dpba t l eran los t~m.:is de 1 

vida y organ1:~c1ón de los mcviinientos demócrat~s cr1st1ar1as: 
la Democracia Cr1stia.n"' ~nte los problein"'s 1nb:~rnuc1onaleso 1~ 

superación del subdesarrollo en América L .. ,t1na: l . .,,, 
c:cmfiguración d2 la.!..=> estructuras económico soc1ule5 de las. 
D.C.; las bases de la reforms ~gr~rla; les problefO~S 
s1nd1cales y el problema indígena. 

El Cu~rto Congreso Continental se celebró en septiembre 
di:- 19~7 0n Sao r-·.'.\ulo. con rúpresent,,nt~s dF:> los p.,1rti.dos 
de.nóc:rata cristi,"'\nos !at1noam11ricanos y di:? sus homólogos d~ 

Italia, Francia, BGlgica y Europa Central. La Reunión de Sao 
Paulo tuvo un tema Un1co de disc:usióni La integración de 
América Latina y fUQ di~tribuido en tr~~ comisiones: 1> 
integrAción 2conómica; 2> integración política; y 3) 
integración social. 

En ese contexto, los partidos demócrata cristianos 
declararon que el atrasa cultural, la dcbi.lid.:i.d política, el 
limitado desenvolvimiento económico, el baJo n1vel de vida se 
debían a la frugmentación de sus econom!a5 que sólo podrá ser 
corregida por formas concreta~ de integración. <30) 

El quinto Congreso se llevó a cabo en octubre de 1959 en 
Lima, Perú, con la asistencia de Argentina, Bra~1l, Bolivia, 
Colombia, CLtba 1 Chile, Ecuador, Panamá, Perú, Uruguay y 
Veme::uelu 1 c'l.demds de algunos representantes de partidos 
europeos. En tal ocasión se profundizó sobre la integración 
re<;Jional bajo los siguientes aspectos: la necesidad de la 
integración; soluciones al desequilibrio C'l 
desenvolvimiento industrial de los paises de la región; 
mPc<'l.nismos de planificación c:ont1nental; créditos 
inversiones extranjeras., defensa de las materias. primas; luc;ha 
c:ontra el analfabetismo y cooperación técnica; elevación de 
los niveles de alimentación y salud; lucha contra las 
dictaduras; parlamento Latinoamericano;. desarme en el area y 
la historia de América Latina como fuente de unión para las 
nuevas generaciones. Se estudiaron también las problemas de 
la reforma agraria, de la empresa y de la vivienda. (311 

Los encuentros regionales de la década de los cincuentas 
recogieron l~s preacupaciones latinoamericanü5 más apremiantes 
que postularon los secto~es mas progresistas de la dere~h8, la 
incorporación del pensamiento de la CEPAL fue en ese sentido 
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clarA. Los problem~s de las refur·n~s ~grnr1a, tribut~rtd y do 
la vivienda; la tncorpora~i~n d~ las CL1lt11ras indigen~s, ld 
lucha. por una democracia efec.t1v._"' frente a l.:is dictadL1r.o>.-;,, 10 
s1ndicali~ación, la plan1f1cac1on 1 la 1nv~rsión e~~tranJera, ol 
desenvolvimiento industrial y 1._" super.:H;:::.ón del ~.;u::Pj2s¿n·rallo 

a través de t.~ integrac1ón 1 ocup2>n lo~ pri1Tieros lugart:?s d;::> ~a 
agend.:\ demócrata cr1st1an~ para alc~n=ar la swc1ed<;ld 
comunitaria, que trabaJO y cap1t~1 Ltnif:c2rán 
beneficia de la p~rsona hum~na. 

IV. 5. La Década de los sesentas. 

A f1n~le5 de la década de los c1ncuant~s l~ persi~tenc1a 
de los gobier-nos dictatori~les, 105 mov1rn1L·ritc·:; de izquif?rda y 
la Revolución CL1ba.na (:'.',2) conslitt.1yr:>ron un desafio p-'>1-a la 
Democracia Cristi-anLo;,. A esto se surnó la 1L1ch.;1. contra 1.,_, 
miseria y 81 analfabetismo, problemas que> plante~"ron p.:."\r,'\ 1,::. 
o.e. un¿¡ br2ch.J. de dos c.:tm1nns. La primer.a contra las 
proft.1nda5 des¡ gualda.des dF.' las estructt.u-o.s. económi Ci'.\'3 y •~1 
ejercicio militar del poder; y la segund¿o. c:ontra un gobierno 
socialj.sta en el ál""t?.a. En el inicio de lo<;; SE'si?ntas la D.C. 
ser-á dotado de nuevos elemento!:i doctrinarios tanto por lo que 
respecta a la Doctrina Social de la Iglesia lo~ 
conceptos que dentro de la propia D.C. se elabor,:;.ron. 

EstC? periodo fue de gran de5L"l.rrol lo y auqe de la 
Oemocr-acia Cristiana latinoamericana. Alc•ntadr.i por la Alian:a 
para el Progesa, que l? situó como Llna alternativa para 
enfrentar la revolución socialista en el área, de la cual era 
ejemplo Cuba, así .:orno por la relevancia que adquirieron la$ 
propuestas cep,"'\linas, se ofreció a los OJOS de mucho5 coma una 
alternativa viable. En 1964 llQQÓ al poder ~n Chile Eduardo 
Fr-ei, en 1968 en Venezuela Raf¿\t?l Cald~r-a ocupó la primer-a 
magistratura y en Perú tanto en 1963 como en 1968, la o.e. 
compartió el gobierno con Belaúnda Terry. 

F'or lo que se refier-e a la Doctrina Social de al Iglesia, 
apareció la encíclica th:~.i~r:._gi_t!ªg!.§S.!:.2· De 1931 a 1960 
hab!a habido nuevas enc:lclicas de carActer social; el 14 de 
Junio de 1961, euAndo el Papa Juan XXIII publica ~~t~c __ gt 
tl~9i.á:Í..C-ª que se propone como tema de ~=:.tudio "El reciente 
desenvolverse de la cuestión social a la luz de la doctrina 
cristiana.", es cuando la int1tución ec:l!O!'siAstica reordena el 
pensamiento social cristiano en bc:'\Se a las nuevas relacl.ones 
con el Estado, el proceso de desc:oloni::ación 1 el surgimiento 
de la conciencia del subdesarrol la y c.•l nuevo orden labor-al. 

En ~ª1gc_gt_~ª9i§~Cª Juan XXIII aborda por primera vez el 
problema del subdesarrollo, reconociéndolo como central en el 
debate contemporáneo. 

"Tal ve:: el problemi\ mayor de la época moderna t"l5 el 
de las relaciones entre las Comunidades politicas 
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ec:onóm1camente de~arroll3d~s la~ Coinun id .:\de..:; 
polft1c:as en vías de desarrollo''. <~~) 

Sin embt"'o-go, l¿:¡s causas que cncuentrL' como ortgPn cr~! 

oroblema cont1nú.:.n s1tuándo~it.> dentro di? los marcos del 
~ens~miento capitalista, tal es la 1ndustrial1=~ción t~rd!3, 
si bien plantea la desigual distribución de lA riqL1e:a y el 
armament1smo. 

"Profunda am ... 1rgura envc.trga N1..1estro ánímo ante el 
espectáculo inmensamente tr1ste de innul'l'iF>rab!P.c; 
trab~Ja1oros da muchas Naciones y aGn de Cont1n~nt9s 
enteros., los c:u~les se le~ c!.:i. un sal.,i.rio que les 
somRte, 1;ollos y a sus familias, a c:ond1c:1ones .:1e 
vida infrahumanas. Esto, sin duda, se debe, además, 
al hecho de que en ,".\qUt<ll~5 Ne.cienes y E'n r.iquel lo':'; 
Continentes e¡ proceso de industrial1~ación está o en 

comienzos o todavía en fuse SL1fic1entemente 
avan:--ada. 

"F·ero en algunas de esa-:> N<lciones la abund-c"\nC1tl y el 
lujo desenfrenado de pocos privilegiados 
contrastan de manera e$tridente y ofensiva con lüs 
condiciones de extr&mo malestar de los más; en otras 
todtlv!a hoy se obl igd a la actual g1:::meración a v1 vir 
con privaciones inhumanas para aumentar la efic1enc1a 
de la economía nacional según ritmos acelerados que 
sobrepasan los l!mites de la justicia y la humanidad~ 
mientr"3.s J:;on otras Naciones un elevado tanto por ciento 
de 1 a renta se consume en robustecer o mL~ntener un 1t1tll 
entendido prestigio nacional o se gastan sumas enormes 
en armamentos". C34> 

El reconocimiento del problema lleva a Ju~n XXIII llamar 
la atención sobre "un principio fundamental": el desarrollo 
económico debe ir unido proporcionalmente con el progr~~o 

soci"l, con objeta du yu~ el aumento en la producción 
signifique también la purticipación de los ciudadanos en él. 
Con lo cual e><presa que l~i. ri quo::a de un pueblo no consiste en 
la abundancia de sus bienes, sino en la distribución justa de 
ella. 

Aboga por una cooperación desinteresada de las naciones 
desarrolladas en favor de las subdesarrolladas y condena las 
nuevas formas de colonialismo que se aprovechan de la 
cooperación técnica y fin~nciera. 

~ª!~c __ gt __ ~ªgi~tc~ aborda también el problema de la 
desigual distribución del desarrollo al interior dP. lac;; 
propias sociedades subdesarrolladas y considera el éxodo de la 
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poblAc:ión rural a los cent~os urb~nos por el insufic1ente 
desarrollo del campo. Juan XXII! plan~ca q:.1~ el c:0m1no para 
resolver- este problemu 'é'il? sncuun':.:-J en c.;u>2 el campo tGnq .. ~ lo~ 

servicios esenc:1alt:!o;:; conve.•n1entu:;.: armonia d~? de:oarro!!o ;~ntr·~ 

los sectores productivos al inlr-!r1or d~ los pa!:=."-··"; dE•i1"n'.3t.""\ de 
los precios, promoción de las 1ndustr1 .. 'l.s cnrr1plem1=JntL\r1us: 
sistema tr1 butari o ju~to, créd1 te~ ,;prop1 ad os, promoc1 ór; 
las zonas agrícolas de serv1c1os de ccnGer·v~c1ón, 

tran~formactón y transporte, P 1ncorporac1ón do los pr~qr~~os 
c1entifico-técn1cos. 

La lntervenc1ón del Est,)(Jr.:- ª"'' vist,:\ ::c:r.ir.i rH:~t:es.:\r-1.o>. p;v-a 
que las de<:,igu.l.ldades en difer·onLes "Zon"'s de> un pa!<5 
sean resuelt~s; no obstantP, 1~ tn1c1al.v~ pr1v~d~ debe 
contribuir a ~stabl~cer el eqL1::.j1br10 ~·<..:or<ó1>itco y so::i,O\l y el 
Estado debe f.:lvorece;la. (35> 

La segunda ciportación ~J pensBnliEnto d~m~cr~t~ cr13t1~nc 
en esa década fue ~l Tercer Congr·eso Mundial de l<l D~mocr~c1a 
Cristiana, celt?br.:1.do c:n StJnl1ago de Ch~lo c.•n lºeJ:, En Pi 
abordó la problemática de lds estructuras económ1co-Goc1ale~ y 
se dió as! una altern8t1va para r~solver los qraves problemas 
soci oeconómi ca<;:; dE? la r~ql on, qt:F~ dr,.- no hribpr.,;e '3.tendi r:lo 
hubieran representado el fracaso como fuerza política de la 
O.C. en Amér-ica L¿\tina. Las estructuras cconóm1co-soc:1i.'les 
en 1961 fueron definidas como 

"las instituciones y form<c.<'.i de rE'l.:;1r::i6n d. travéi.;. de 
las cuales la comunidad re.:-di;::a objet1vos 
concretos, funda en los conceptos filosóficos 
predominantes. traducen lt'\ jurisdicción de los 
real i dad~s ~conómi cas y obli'dect=>n i!< 1 LlS tradi ci one•3. 
comónes, pero como e~ inev1tabl~, udquieren la forma 
transitoria de las circunstnnc:iAs pol!t1cas y sociales 
que están interpretando". <:::'.6) 

La Democrác:ia Cristiana situó su actuación ·~n un mundo 
plural y democrático y buscó plantear criterios básicos para. 
construir nuevas estructuras que "den expresión adecuada al 
sentido humanista de la sociedad que SL•rge de la gran crisis 
de nuestro tiempo". (.37> Se d~finió u s.! m15ma como un 
movimiento político 1nspirado en el e~p1ritualisrno crist1ano, 
desti~ado a perfeccionar al hombre, manteniendo la libertad y 
la democracia y como la única alternativa capaz de superar la 
crisis y los error~s del capitalismo y del socialismo~ La 
familia fue d8fin1da como la primera ~5tructura social, por lo 
cual deberia garantl::!arso su pleno desarrollo. 

Rechazó como ineficaces las estructuras tradicionales del 
capitalismo y las que significaban el sometimiento absoluto al 
Estado, oponiendo a éstas las que se originaban en el 
planteamiento orgánico y comLtnitario de la economía par-a 
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cubrir l~s necesidades. En sentido consideró 
fundamentales los org.:\nismos intermedios entr-c ':iOCtE•drtd y 
Estado: 

"El concepto de cu1."rpos l n termi:>d los, n ·~¡~a. or q.;1n1's de 
acción económ1ca y soc1~l, ordenado~ al bien com~n y 
protectores de la libertad concret~ y de la tguald~d 

concreta entre los ciudadanos, v1t!ne .3 ser un r:onccpto 
de gran import~ncia para toda pol1t1c~ de 
reesl:ruct1.1ración del sentido c:om1.1n1to3rio, y procL'd<.;l' de 
impl~nt~ción ~el~ Democracia Cr¡st1ana.'' (~8) 

Siendo movimiento como él se consideró, 
espiritualista, pl~ntcó qwe p~ra un profundo cambio de las 
estruct1.1ras económico-soc1ale:;, er-a neces.ar10 cambio 
cultural, dentro de 1~ vigenc1~ del derecho de la famil1~ a la 
educao::::ión, como der-echo anterlur al EstC1.do. En esle s1:?11t.1do 
propuso una reform.:\ educat1 .... a. con un progr~"'"'~"'- efcct:ivcl de 
democrat1:ación de la educación. 

Consideró ql..1r¿- 1 ,ct i ntpr-venci ón del Estc1do en lo.,; pal ses 
subdesarrollados er-a un elemento in.::.pr-ec:i.;o.ble para pr-orno"'>:r el 
bien común. Respecto du la pr-op1edad consideró que cualquier 
régimen de propiedad qLH? i:?Xcluye!"'"a al hombre de los bienes 
necesarios para vida esp1ritual y material y para su 
dignidad moral y social eru una forma inJusta de propiedad, y 
sostuvo que el derecho a la propiedad pr-ivadC\ de los bienes 
necesarios para la vida, bienestar y libertad del hombre y de 
su -familia deb:fan ponerse al alcance de todos los hombres. (.3-9> 

E~presó que la transformact ón de 1 a estructura 
económico-social requerí~ de una modi-ficación del régimen de 
propiedad de la tie!rr.:i y de la indLt"'tria 1 en un régimen 
comunitario de propiedad integrado una plan1f1cac1ón 
democrática. <40) 

La Democracia Cristiana v1ó como obJetivos 
imprescindibles para los sectores subdesarrollados: 
inmediata y masiva redistribución de la tierra; el 
establecimiento de formas de cop!"'"opiedad y la cogestión de las 
empresas industriales <sel"'lalando el sistema cooperativo como 
un medio eficaz dirigido a la organi::aciOn comunitaria de la 
~conom!al; lü nacionRliz~ción de determinados sectores de la 
actividad económica, cuando la iniciativa privada fu~ra 

in~ficiente o se considerara necesar10 para asegurar las 
necesidades sociales; lucha contra el colonialismo político, 
ideológico económico ejercido por la presión de gobiernos 
foráneos, organismos, partidos o empresas internacionales; 
además de que toda empr-esa económica cualquiera que fuera el 
origen de sus capitales deb!a incorporarse plenamente la 
economía nacional. C41) 
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Respecto de la ayuda d~ E~lado ~ Estado y las 1nvers1ones 
privadas e;1tranJeras, 5C cons1dcr6 q1.110! debíc:>.n estar sometidas 
a normas de Derecho Intern21.c1oi-1al PUbl1co y Pr-1vC1.do que 
definieran su obl1gac1ón de respE.•t,:,r y someters2 1,:.t 

soberanía de los países qt1e los recib1::n. 

La O.C. decl~r¿i,ndose u.rt.!f1ce dul Mercado Común Europ•.:-o, 
abogó por la creación de áreas de E'Cono1nía cornUn camo 
al ternat1 vu p.ara los pa! se•:; subdes.:\rrol l ado-:7. y proclamó 1 <:\ 

obligi\C:tón de los pueblos desan·-ol la¡Jos;, d0 cor.tribuir, 
medida proporcionada de sus rtqLte;:'.as, .-:i. li\ sttpe?r."'ción dE• 1:3 
misE.>ria y el subdf_~sar-rollo poniendo .. 1 dir.;pos1c1ón de l~• 

humilnidad capitales. 

El trabajo fue entendido como lin .. ; abligac1ón mor-i\l y b<-"l<:"'"•f! 
de los derechos sociales. El tr.:-.baJo asalar-iL\do aunque 
consideró que no era contrario Jl d~r~cho n~tt1rn1, sat1sfac{~ 
sólo aspectos limitados di?l v,"'lar humano del trabajo. El 
Estado, c;.;nte esta 1 dt~b{ a ilsegurar a, ca di\ mi i;>mbro un i ngr- ra~a 
mínimo, dentro da las posibilidade~ de lu econom!u. 

La estructura económ1ca-sCJt.:.1.dl que p!ar.b.~t'J l.:\ Democracia 
Cri'iitiana <::>e propuso unir capital y trilb.;tjo en lñ persona de 
los trabajadores. La tarea histórica de la O.C. pa,.-a 
sustitu1r l~ sociedad c~pitñlist3 sin caer en el socialismo 
contompl ó un peri oda de transi e 1ón 1 en el que e:; i stan di vr:>rsas 
:ona<::> económicas: (42) 

De economi a comuni turi a. Comunidad es de trabajo, 
coooerati vas de producción, desarrollo general del 
cooperativismo, propiedad familiar, posesiones agrícolas de 
campesinos pequef'los 1 comunidades agrícolas para e::plotar 
grandes posesiones, etc. 

De economía de transición planificadas por el Estado 
con la colaboraci6n de la iniciativa privada. 

De socialización. Nacionali=aciones en materia de 
riquezas vitales para cada país de acuerdo al bien coml'.m. 

- De economía individual. 

En el Congreso de 1961 las diferencias entre Europa y 
América Latina se pusieron de manifiesta, a pesar de que los 
demócrata cristianos europeos habi an to.nado de los 
latinoamericanos su preocuµ.i<c:.ión por la con<;trucci6n de tas 
estructuras que permit1eran la reali=ación de una integrac16n 
económica continental, las diferencias en cuanto a las 
transformaciones de la estructura y los métodos para lograrlas 
resultaban muy pronunciadas. Con lo cual se decidió que no 
habría una estrategia común para ambus regiones~ 

"Desde un ángulo doctrinario general, el acuerdo es 
completo entre los demócratas cristianos del mundo más 
aun, ellos han tomado plena conciencia de la 
diferencia de situaciones que cada región se 
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enfrenta. Por· lo mismo, ha qued~do 
posibilidad de estrateq1~s diferenciad~s, o de 
var1ac1ones en 01 éni2s1s qui~ determinados poblom~s 

puedan e::1q1r''. (4~l 

Esta postura t~n1bién se perfiló al intar1or de la orop1a 
democracia cr1stiDna lat1noan1er1c~na 1 recl~m~ndo la autonom!a 
de los movlm1t::>nto~ 1121:::ion,o..les F.?n base a la<; trt .. n':".form .. '•C:lones 
dr.:o cada país~ 

''La Democraci~ Cr1stian.\ a~epta quo la diferente 
sitLl~ción pPlít1ca, 1115 d1stJnlos grados de evolL1c1ón 
cultural, las variadas otapas d~ desarrollo 
tecnológico, planteQn a cada país metas diversas p~ra 
en mis.mu momr.:onta h1st1~wico". (44) 

~l Congreso Mundial do 1961 1 cont~mpló los desafíos de la 
década que acaba de ocurrir y las necesidades para ld que 
inici.?iba. El concr?pto de zonas di.? economía comt.1nitar1a, '3in 
lugar a dudas abrió Dl p1?n<:>amiento dE'rnócrata cristiano, 
antes no había sucedido, ~ una alternativ~ concreta para 
enfrentar el problema dr. los graves desequilibrtos 
estructurales y soc:ialC?s de los pa!se~ l ... i.tinoameric:ano'::i, Fue 
precísamente dicho concepto el que separó a la D.C. como Llna 
línea diferenciada de la derecha de la regl.ón y 1:.'l que 
proporcionó a la D.C. la eHpectativa dE? ser una fuer::a capaz 
de resolvF..>r los problemas ec:oriOmicos y 5ociales de América 
Latina. 

''En consec:uenci a, un movi mi en to pal í tico de 
inspirC1ción cristi,:;ina puede lleg~r '°" ger un.3 fuerza 
orientadora de d1chos pueblos, en cuanto exprese una 
defensa práctica de la dignidad de la per-;:;ona hllm.:ma y 
sea un instrumento de cambios sociales por métodos 
democráticos''. (45) 

En los aNos posteriores la Democracia Cristiana tanto 
Latinoamericana como europea continuo el proceso de 
organización. En 1964 se funda Caracas la Unión Mundial 
Demócrata Cristiano que agrupó a los Nouvelles Equipes 
Internacionales <NEI>, la Unión Chrétienne Democrate d' 
Europa CUCDECl y la Organi.o::ac1ón Demócrata Cri!:tiana de 
América (DOCA>. En esta reunión se abordó el tema de la 
integración latinoamericana como instrumento del progreso 
económico y social y como garantía de libertad en el 
continente. Con anterioridad se hab!an realizado varios 
congresos mundiales de los partidos demócratas cristianos: 
Par1s (1956), Bruselas (1958), Santiago de Chile C1961> y 



Strasburgo 11963}. En est.;1 úl t1 m .... , reL1n1 ón se c:r-eó un comité 
m~.mdial QUe reunido Caracas en mayo dr.• 1964 1 co:itituyó la 
Unión Mundial Demócrata Cristiana. (46> 

Puede decirse que la década d¿ las cincur2ntas representó 
la etapa de formación de la D.C. como un movim1~nto regional 1 

en tanto los primeros cuatro a~os de l~ d&c~da de los sesentas 
presenciaron ~u con!:iolid.:\C:ión como fuer=~ pol:!t1c:a 
diferenciada, que ñrtic:LtlO un proyecto ool ! tico formado. La 
a.sunción de Frc1 a la Pres1denci;l en Chile representa.ría en 
este contexto, la posibilidad de in~~rumenl:r,r"' desde el 
gobierno el proyecto demócratü cristi .:J.1-:0. 
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IV. 6. Chile. 

Después de l.::. derrot .. 'l. de? Cru;;: Coke (a quten le•;; 
falangistas hab!an apoyadol por Gon=ález Videla. l~ Fdl~nge 

di6 su apoyo a este últlmo. C1nc:o meses de<0.pué.z. Ce 
elección Gon:ále~ Videln separó de sus cargos a los m1n1stros 
comunistas d~ su gabinete; llegando a su final la convivencia 
~ntre c:omunie;tt"l.5 y gobierno en octubre de 1947. En 
fechas Sr? h21bia organ1::=ado una hLielga en las m1nas de hull~ 
de Lota y Gon::=ál?~ V1dela había re$pondido con la represión. 
La falangistas critic~ron ~l ~nticomun1smo del régtmen lo q~1~ 

causó un enfriam1erit.o en la•'i relac1onea con el gobierno y la. 
Iglesia. {47) 

El 3 de seot1embre de 1948 ~1 Congreso aprobó la ley d~ 

Defensa Permünente de la Democrac1..'l. 1 por l•;\ cual se pruscribiu. 
el Part1do Comun1std, los falangistas ant~ ~probac?ón 
salieron d~l gobir.rno. 

L21 menc:irn1adc~ le',' llc>vó a la Fc1lange a unirso con le~; 

demócrata radicales, agrario-laborista~ y soc1alistas pdra 
constituir un bl oqL1e ant1gLlbernamental 1 que se c:ompt·omet1 ó 
cooperar en la elección parlamentaria de 1949. 

En esa ~lección el número de votos de la Falange se 
incrementó, yd que en 1945 había obtenido 11,565, y en 1949 
obtuvó 18,221; es decir, de 2.57% a 3.92% respectivamente. 
Frei fue elegido senador y seis de lo<::. candidatos de la 
Falange estuvieron de 100 votos para obtener el 
triunfo, lo QLle mostró el creciente poder polit1co del 
partido. En las elecciones municipales de abril de 1250 esta 
tendeincia continuó. El partido aumentó su votación a 27 mil, 
increment"l.ndo SLlS concejales de 33 en 1947 a 55 en 1949. (48) 

En ese mismo aNo la cri~is política que vive el gob1erno 
de Gon:ále= Videla debido a la salida de liberales y 
conservadores del gobierno, lleva al régimen a acercarse a los 
partidos de oposición. Bernardo Leighton e Ignaci~ Palma 
entraron al gobierno llamado de "sensibilidad social" como 
ministros de Educación y de Tierras y Coloni2aci6n, 
respectivamente. La participación falangista an el gabinete 
en principio fue positiva para el partido, les d16 prestigio, 
y, ademas, dos carteras de doce para un partido pequ~~o eran 
significativas. Sin embargo, ante el rechazo del gobi~rno 
<presionado por los conservadore$ y liberales), ~l decreto de 
reforma electoral propuesto por la Falange, Leighton y Palma 
se retiraron de sus cargos. t49> 

En las elecciones presidenciales de 1952, los falangistas 
apoyaron al candidato F'edro Enrique Alonso, quien quedó en 
tercer lugar en la contienda. Carlos lba~e~, el vieJO 
dictador salió tr1L1nfant~, y la Fa.lange -:;e declaró 
"independiente" hacia el nuevo gobierno. 
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Lik elec::c::ion de 1barie:! r-cpreo;:;cn"t.ab¿¡ un.:; cr1•.::;is el 
sistema de partidos pol!t1cos chilenos, {5(1J V este 
sentido la Falange dirigió a ?Clit1ca popt1l1sta, 
propuesta por la nueva dirigenc:tr.\. Ra.docniro Tom1c h.;.\l:JL1 sido 
nombl"'ado presidente del p.;i.r-t1do y G."lbr-tcil Vc\ld~~s y .JaimP
Castillo como vic::epes1dentes. (5~) 

En las elec::c::1ones pdrlan1~nt~riD~ d~ mAr~o de 195~, el 
elector-ado chileno de nL1.evc:i f,".\van:•::!ó la-:; C.3ndi0atos 
iba.l"fistw.-s que obtuvieron 60 diputuciones dL• 147. Lo"" 
resultados fueron des~o.strosos pitr-,"\ L>l soci i\l cr- i st i .:i.ni smo 
chileno. El Partido Conservador Soc1~l Cr1stiQnO o~tuvo sólo 
2 diputados; la Falange tres y sólo 2.07. de los votos, menos 
de los que había obtenido en 1941. Frente a lo anter1or las 
dos fuerzas decs.d1eron con-;.ti":..u1r l.:i. Federación Social 
Cr1st1ana, cuya Directiva Nacional coord1n.:'lr!a las polit1cas 
de ambos partidos, sin que estos perdierLin indep~ndenci~. 

Además, dos diputados del reciente Pdrt1dc Nacional Cr1st1anc 
se unieron t~mbién a la Federución. 

Mientras tanto el gobierno de IbaNe= empeznba a vivir una 
crisis pol1tica que lo llevó a acercarse a los demócrata 
crist1anos; en mayo de 1954 lba~e=. invitó a Frei a una 
entrevista para reorganizar el gabin~te, no obtante diO marcha 
atrás eligiendo a Jorge Prat para encabe=.ur el gabinete. La 
invitación a Frei por parte de lbc:aP1cz para dialogar dio nuevo 
impulso la Falange, que se dirigió a la difusión de su 
doctrina y a la di~ciplina partidaria en una táctica que 
Castillo llamó "Nuestros Propios Objetivos". {52} 

La FederHción ante el deterioro dr:-1 gobierno de? Ibaf"lez 
fue ganc:\ndo fuerza. El 19 de jwiio di:' 1954 1 la juventud 
social cristiana realizó su primera conferencia. En ese 
encuentro se reunieron estudiantes y Jóvenes dirigentes de la 
Falange, del P~rtido Conservador y del Partido Nacional 
Cri5tiano. Estn hecha significó un nuevo paso hacia la 
unidad. 

En 1955 la inflación llegaba en el país al 857. e Iba~ez 

no tenia una política económica coherente para hacerle frente. 
En elecciones de febrero de ese a~o, los partidos de oposición 
agrupados alrededor ú¡,¡ í-:a.íacl A. Gt.•1T1t1nci.o <simultáneamente 
Presidente de la Falange y de la Federación) obtuvieron~~ m1l 
votos contra 27 mil ¿e Clodomiro Almeyda. Con lo cual 5a 
deterioró aún más la imagen del gobierno. <53> 

El 
Chile, 
Latina, 
chilena. 

segundo Congreso Internacional DemOcrata Cri5tiano en 
al que asistieron 500 deleg~dos de Europa y América 
dió un indudable inpLtlso a la Dem6cracia Cr1stina 

Lo5 aNos 1953-1955 mostraron la uni~icoci6n de los 
d1ferentes movimientos demócrata cristianos chilenos a través 
de de la Federación Social Cristiana. En 1955 la Falange se 
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conc::.tituyó dir-1i;ente de lil '='3trateq1.:::i nacional de> : :t 

Feder-ación y en 1956 los falangistas pr-ep¿,r-,,,b.:~n l~• 2lec::1'.Jn 
presidenc1al de 1958. Eduardo Fn:1 ft.100' postula.do p;.,.r~"l. t..tn.3 d~~ 
los 5 senadurías por Santi~go en 12s el~cc1ones de 1957, 
el obJeto de llev<"'.r- su imi'.gen ,.,., niv<:!l nacion.-::11 'I pri:-·ti<•--~,-lo 

para las elecciones pres1denc1ales. En ~and1dacl.r~ 
senator1al Fre1 plant~ó meJorar l~~ ca~dic1on¿s bas1ca~ de ~.5 
millone~ de perscn~~ ~fect~das pcr i~ m1ser1a: Fre1 tr1~:nf6 y 
la Falange g~nó adem~s c~toi-ce d10UtJciones. (54) 

DF.o>Spu.?:o. d~ l.:i. vio:::tor1-:i. rh•l -:-. de mar:-o d1~ 1957~ t...:mto l.;.i 
F"al.:1nge como <'l F'0r 1.:1dD Cor.~;:=rvo>.dor Soc1cd Crt~'>t1."l.na 
decidieron ~.inir·~e. El 5 y!; de> Juli::l .-:1rnba5 org.;1;n1:.:i1c1•_,m-.)·~ 
acep~aron la ''Declar~c1ón de Fr1nc1p10~·· del Part1do O~mócrAta 
Cr1 stic.":1.no. 

Los pr1nc1p1os d los cu~lcs so adhiere ~l pnrt1do 
presentados como presupuesto..:; de una "soci údad cr1st1 .:>.na" 
"las circus·c.anc1as h1stór1:=as de hoy"; 11 Un r;.'o>g:.1~<:.•n 

dcmocr .. 'ltit:s.~ '.:) un or-dcn :::irgán1>:n y:::> un ordpn igu¿,l1t.c1r1tJ. 
Sus asp1raci enes económicas son definidas como ~1na~~ "!o;'Conomi a 
humana" .:i.corde con su.:;. concepciones de la propied.:\d y la 
necesidad de la intervención del Est."3.do como [!;(presión de la 
"vid.a di? solidaridad" y pur .. i. '::'l logro ds:>l "bir?n común". Esta 
econom!a impl1car:!a 1-eform21s un r.~s empre~.1s, para lo.s. cuales 
propone medidas tran5itor-ia$ concr-etas, dirigidas d¿tr 
participación los trabClJadores en l.:i.s admin1strac1ón y 
propiedad de ellas. Finalmente, el r·artida reconoce la 
legitimidad de las aroani=ac1on2s sindicales para mantener 1~ 
lt..tclia contra aspectos de orgci.n1=ación 1nJustos, pero esta 
tarea en la p:"áctica debe ser reali;;:ada. ~:\ travé;;: de métodos 
legales y dcmocr~ticc~, por ln cLtal se opone a las tácticas 
marxistas. (55) 

El ~8 de julio el PDC ~e constituyó farmalmente. Como 
representonte de la F"olange estuvieron Fr-e1 y Gumucio y por el 
Partí do Conservador Horaci o Wal h.er y Jorge MaF.!dores. ''Due 
ironfa que l-lor.:1cio Wall.er, quien había presidido el partido 
Con5ervador en 1938 cuando se dr"°sprendió la Falange, firrn.:lse 
al documento". (56) 

DP.~pués de la unificación en el PDC, lo~ social 
cristianos se dirigieron a prep~rar la eleccton presldenc1~l 

de 1958. Frei fue elegido c:and1düto debido a su image.>n a 
nivel nacional y el trabaJo que había desarrollado la 
Falange. 

En 1958 se identificaron cuatro bloques en el hori~onte 

politice chileno; en la derecha los liberales, conservadores y 
agrario laboristas que Apoyaban el gobierno de IbaNez; en la 
izquierda el Frente de Acción Popular; los radicales, y el 
PDC. Frel. buscó el apoyo de la derecha, sin embargo, la 
negativa del Partido Conservador le restó un gran nt:tm~ro ~e

votos. Los resultados de la elec:c16n dieron a Frei el tercer 
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lugi\r con 255, 7tJ9 vr:i!.os; Jorge> ,'.'>.l~·.z13,-,ndr1 F\..:.idrique:?: (hi Jo dul 
antiguo Pr"esidente) ganó con 7.89,91°1r; y ~-.:ilv.:.dor f'1l•?nde quedó 
en tercer lugar con :.56,49~ vota:,. <S7~ Lo~ r-2·,--utt.0<dos 
evidenciaron que ol POC despl,:1.;:ó 2' los ra_rJit:.=>.!~~·:; r.o:n.:1 fu." 
de centro, ya que é'!.to~; ocup.•r-on ~l c_12r::..:i lurJ•.'r. 

El perlado de 1953 a 1958 fw8 de cr~c:m1~11to ~~ra lo~ 
falangistas; la form.:;c;.ón del ;:·oc s1 b1pr, s¡0n1flcó un av.::l:iC:D 
en el c~mino al gobierno tuvo por co:otrc::'.P•"'-r"_ld·" ¡._, inclL1s:..~n 
de los sector-e:. cor,~ervador0·-:; r~uc> l'i·.-.fl h,..,ti1~.n ::;ido 
recha.:ados por- l.?. Fali'<nge, lo QU•:> sayn1 f1có '...ln.-, :ncl1r.~c.1ón .'\ 
la derC'ch<'!.. En e.,-,ta época t.~mf:>i<".'n ::;e- emr.»:::ó ,, u"-·,1r.nl:::'lr el 
pens~miento de la CEPA!- qtte dió ur. r.:~-..rbcti:~r t<!Cnocrál1co a la 
OC chilena. 

Durante la adm1nistra~ión 1b~~ista, los falang1stas 
tuviC?ron unil. polítlca dt: Amplias clian:us con toda13. los 
p<;'.rtidos, desde liber<;'.lQS hastt'.'. comuni.stac:,. En 1956 los 
cand1 ddto!-;:. fal .:mg::. !:tus (]c""lr,ar-on 1.:is el ecci one::. d~ l .:l Fedt"?rac1 ón 
de Estudiantes de Chile> <FECH>, en donde p8r·n1<:ithi!Ccr!2.n 
fuerza pol!tic.:i dominante hasta 1969. En la!:; elecciones 
parlamentarías de 1958 los falangistas obtuvieron ~l 9-42% da 
la votación nl1giendo 15 diputados y permaneciendo Fr~i 
senador por- 8ant1ago. (58) 

!..os f.:\langí-.;.tas se convirtit.Jron en el par-tido moderno de 
centro, reoE'rnpla:-.=i.ndo il los radicales. El anticlerical1smo qut: 
había ll~vado a la cla5ú media al p~r-tido radical ya no tenía 
1 a mi sina vi gcnci a en Chi 1 e y, por otra parte, 1 a CEPAL los 
hi=o poseedores de una ideal oqía tecnoc1~ática atractiva para 
los estudi.ante universit~rio'3. A dumj,s, la Falange ~•traJo 
los sectores iba~1stas de~ilus1on~dos. C59) 

No obstante que en la5 elecciones pret;idenciales de 19$8 
el POC fue beneficiado con el voto femenino, Ale-ssandr-1 
Rodrigue: obtuvo la pre'Sidencia, victoria que PDC le reconoció 
sin que esto s1gni f icara su apoyo. El 1 t de octubre de 
mismo af"fo, la Junta Macioqal del PDC se r-eLtnió para revi5ar 
las tácticas electorales y para elegir nuevo presidente. 
Patricio Aylwin recomendó seguir la política que 5e hübía 
seguido en lB c:..-rr.prtf'ta de Freí, es decir, mostrar la 
incompatibilidad de los fines de la DC c.011 lii d~rcr:h,:\ y el 
mar:~ismo y colaborar con grupos independiente-:; como los 
agrario laboristas y el P~rtido Nacional, as! como oponerse al 
gobierno de Alessandri Rodrigue=.. En contrapartida se 
encontraba Jorge Rogers que ped!a la democrati2aci6n del 
propio partido y una lfnea de centro-i~quierda. Aylwin 
alcan:-ó la presidencia y por tanto el partido o;:;igui6 su linea. 

No obstante esta decisión era temporal, en la primera 
Convención Nacional del PDC en m.:iyo de 1959 1 que contituia el 
órgano mAs alto del partido, se nombró una comisión polftica 
de cuyos trabajos surgieron tres tesis: Jaime Castillo, Osear 
Calvo y Hernán Frias, conocidos como puristas, acentuaban el 
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pap=•l dH1 p::i.rt1c!o cwm~ v.:i.:<<]Llard1a t::!e los L'lemerit:a"' n<,<:1nn ... 1l>?<::, 
y pcpulares, para re~.nDl3=~r l~ estruct~trA c~O!tA!1st3, ci~n el 
propósito de dar una r~spGesta cr1~t1~n~ ~l prcb1~<n3 s~c1~ .. 

Jorge Ca<:>h, F..J.t""'"'l A. C11rm•nc10, Alberto Jr.:-r1_':-, ,J1d~o 
Silva, Alfredo LorC:C\ y !...u1~ Ort~g.=., conoc:1do~~ como p.:-pL,~1s'...,.1s, 

plante~b~n q~c ~i1r~~r~e con las masas implica~a cont~cto~ CLin 
la i=qu1erda y una fu~rte cpos1c1ón ~1 gobierno de Ale~s~r·jr1 
Rodrigue=. Fa~r1clo 0ylw1n, Fr21, JL1~n de 0105 C~rman~, Tom~s 
Pablo y Pedro ML1u~, ~bagab~n rcr4ur 1·! p~rtldu r~~~~v:er~ el 
problemd soc:1~l ~cr medio CA l~ plr1~1f1c~~1ón, !a r2fcrm~ 

fiscal y le• 0,r1,~, · .. :po,11,'..>ndo•,:,;_: .~, le;.:, ::r:r:11.1r·.:·-.;':,,-:; ',' '}"',':J,""!,,litf·., 
la necc;>s1Caa "<-·1npl10 l·•ntc·nd:rri11.•:1l.:.)" >-'l r-a..-t_1 d<,; 
potn.1l¿11- N.T•C1cn . .;ii. (l,.)) 

La~ tres t~ss~ fuHrcn e:~puestas en 13 Conv0n~101, ~:~c:on,\l 
dC?l 27 d~ mar~o 1 siendo 1~ tercer~ l~ que tr1L\nfó y i~ qL.e 
marcaría la 1 in1:0 .. t del. F'DC P-.:lrn los cuatro ,:\Nos po~;tL•1-1or ::>·,;. 

Yoci?lc>vs~y c1.Jns1 gn;~ quP en Jllllo de 1950 Jorqe t~n .. 11T,¿;(j¡, 
Cimportanto func1on2r10 de la CEPAL> publicó su l1brc ~Q __ y2~ 

Qrt_lª_!::U .. ~~Cl.€Li. ¿.n el qu2 proponiu ~1ar:er de 1"i. industri,1 el e;e 
dP. deo;ñrrollo r:h1lc>no. Par¿1 lo Cll.'ll se reqt1er!,, Ut:> 
r~forma agrari~, 1~ 1j~~ce1·1tr~l1:ación ~dn11n!Glr~t1v~ ¡ l~ 

red1stribt.tción dt:o>l .ingreso. A rJQ;::tr de Ycc~:lev~l<y "el 11t>ro 
de Ahumada contiene t.•l pri mcr pl i\n de d'?sarrol lo económ1 e.o 
beisado la ?.C::eolagfd de la CEPAL. F'uedc también "..>er 
considerado como el pr1mrar borrador del pli:\n d~ desa~rollo 
económico propUE!'.!.to E'n 1964 por ::!.os domóc1-ata crist1 ... ,nos". (61) 

De es';a form'"'' en la primera Conv.:nción Nacional del 
partido, -~e incorporaron al programa: :!. ) el mi?Jor.:imiento d~l 
sistema pal !tii:o e institucional: :!J lA lucha contra la 
m1ser1a y por t;}l d12sarrollo L?conómico y me)or destribuc1ón dP. 
la rique::a; :.) la reforma agraria y el i'CCeS'·O a la propiedad 
de 11<1 t:iei-ra; 4) al me;oram.i.er1to dL" las cond1c::1one•,; de 
vivienda, salud y SEgur1dad 5oc1al, y 5) rc•orienti:\c:16n del 
sist:.ema educativo. {6~) 

En septiembre de 1960 una gr.3n pnrte del P.:n-t1do Nacional 
Popular <de elementos ibaNistas se unió al PDC, ampliándose en 
el congreso la delegación demócrata cristiana con un seni\dOr y 
siete diputados. 

En abril de 1960 en las elecciones para consejales 
mun1c1pales el FOC oUtuvw 171,000 volo~ de !,~00,0")0, ln n~1~ 
le d16 197 de 1550 bancas. Ademas, la~ nlecctones 
parl.a.me11t.:<ri<J.!;> di:' 1961 par pr1m'="ra ve;o. los de111ócrata 
cristianos presentaron candidatos en todas las regiones del 
país, obteniéndose el 15.93% de los votos. 

Al mismo tiempo, el PDC .3.umi:ntaba su prescnc1a en las 
t.1n1versiclades y sindicatos. A decir de Grayssor., l~-= 

demócrata cristianos pasaran a tE:>ner el segundo número 
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cuanto se ref1er~ a dirigentes sindicales, después de la 
1::quierda .. (63) 

En las elecciones municipales del 7 de abr11 de 1967·, ~l 

POC obtuvo 452,987 votos, situándose corno el part1::10 r•h"ls 
fuerte de Chile. En este momento el electorado ch1 lPno n."b!a 
crecido en gran medida, enqrosado princ1palemente por las 
mujeres; a.demás de que la política de Alessandr1 habla 
golpeado a la cla~e media y a la cldse baJa. 

En la campaf'la ~!- ectoral de 1963, se presC?ntaran tre5 
candi datos 1 t\ f'rcs1 denc1 ·"': Julio Dur.~n, -•poyctdo por el 
Frente Oemacrát1ca. l~l cual comprE'ndía a los partidos qu~ 
apoyab~n el gobierna de Alessandri y que rcpresentab~n el 
continuismo; Eduardo Fr-ei, candidato de 1 a Democrac1a 
Cri stana¡ Si\l Vador Allende, candi dato del Fr~nte de Acc1 01""1 
Popular, que comprendí a a los par ti dos mar:~ i :;tas y otros 
pequenos grupos; y Jorge Prat, candidato independiente de 
derecha, quien se ret1r6 ante.s de la elecc16n. (64) 

Según Yacelevs~y, los dos candidatos ~erios eran Fre1 y 
Allende; ya que habla una tendencia que f.::ivorec!"' los 
demócrata cristianos y a los sociali~tas, debido a que en las 
elecciones pasadas se hablan manifestado pérdidas de los 
partidos liberal y conservador. 

En este !:onteHto, tuvieron lugar las elecciones 
extraordinarias p..-..ra diputado en la provincia. de Curic6. La 
elección fue considerada como un ensayo antés de los comicios 
presidenciales de septiembre de 1964. Los resultados fuer"on 
sorprendentes, ya que triunfó el candidato socialista. Este 
hecho tuvo su impacto más fuerte en el Fr~nte Democrático, que 
apoyaba .:l Duran y que a raiz de la derrota de Curic6 se 
disolvió. Los conservadores y liberales que s~ separaron del 
Frente apoyaron a Frei con el único objeto de una alianza 
anticomunista. La derrota de Curic6 también fue un hecho que. 
motivó el apoyo norteamericano a Frei. 

Ya desde fine~ de 1963 los Estados Unidos, ante 
recesión económica en Chile que f-a.vorecia a Allende, le 
otorgaron al gobierno de Alessandri 40 millones de dólares. 
Hasta antes de la derrota en Curicó el Embajador de Estados 
Unidos en Chile, Charles Cote, apoyaba a Durán principalmente 
por la politic:a demócrata ~ri5tiana h~ci~ las compantas 
cupríferas. A pesar de este hecho, el director de la mis10n 
de la AIO en Santi~~o, John Robinson, se puso en contacto con 
los demócrata cristianos. Sin embargo, las elecc:1ones dQ 
Curic:ó definier-on el apoyo estadoL1nidense por Frei. (65> 

Por otra parte, los democráta cristiano de Europa 
Occidental respaldar"ón con su reconocimiento al movill'iento 
chileno, realizado en ese país el Segundo Congreso Demócrata 
Cristiano lntenacional y la Tercera Conferencia Demócrata 
Cristiana mundial: "Del pasado e::istirian lazos amistosos 
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pero, con la po~1b1lidc'.\d de un gotJierna d~mócrata c:r·ist1ano, 
Chile, la solidaridad tomó la forrna de 1ntervencí6n". (66) 

De asta forma, en mar;:o y abr1 l los demt'lcr.i.t,;i cr-ist1anos 
se encontraron la pos1bi11 d21d de l an::ar una cHmpaf'fa de 
dimen$iones nunc~ vistas en el pat~. La CMmpaNa s~ basó 8n 
manuales norteamericanos y tr.:itando dP- competir la 
izquierda, organi:.=ó manife5tciciont?S ob:-er."Js 'f campP.sin.'.ls. 

IV. 7. Venezuela. 

Para el Congreso d~ la D2mccrac1~ Cr1st1ana en Montevideo 
en 1947, el COF'EI era ya lil segund~i. fuer.::.:i. electoral en 
Vene:::uela; esta tendenc!a cont1 nuó en mayo de 1948, cuando se 
realiz:aron elac:c1ones por los ConseJo~ Municipales, en las 
cuales COPE! volvió a ocupar el sequndo lul)ar en loi vo!:ación. 

El 22 de marzo de 1948, COPEl celebró su Tercera 
Convención Nac.ional, en la que decidió dejar de ser unm 
organi=ación electoral independiente para transformarse en un 
partido político organi:ado en ~orma pormanente. El lema del 
nL1evo partido fue "Por la justicia social en una Venezuela 
mejor" y el de la juventud partidaria "Por la revolución 
social cristiana hacia una Venezuela meJor". 

De 1946 a 1948, según Oviedo, la Democracia Cristi~na 
sufre proceso de infiltración de personas sólo 
indent1ficadas por su aversión a Acción D;::.•mocrát1ca. 

El 24 de noviembre de 1948 tuvo lugar un golpe de Estado 
c:¡ue depuso a Rómulo Gallegos, mismo que fue motivado por las 
inconformidades de los terratenientes y de las compaNias 
pretroleras que veían afectados su!:i intereses; en el 
part1c1paron sectores del ejército afectados por las purgas 
inte~tinas, junto con atroa elementos. 

Al interior del COPE! los grupos más derechistas apoyaron 
el golpe, mientras que los c:uadros jóvenes del partido 
declararon abiertamentP. su opo~!ción, hecho qu8 los llevó 
ser perseguidos por el régimen. 

En diciembre de 1948 el partido publicó el "Comunicado de 
COPEI ante la situación actu,,l", por medio del cual planteó 
colaborar para restituir la paz social, pol1tica que segutrfa 
en los dos a~os posteriores. 

"'Hoy, cuando qui::á sobren quienes quisieran arrogarse 
la gloria de haber participado en la preparación y 
desarrollo d~ la acción militar del 24 públicamente 
declaramos que ésta tuvo lugar sin intervención alguna 
de nuestro partido, que se ha mantenido dentro de su 
propio cauce. Const1tuido el nuevo gobierno 
provisional hemos creido de nuestro deber aportar, sin 
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.;i.mb i e i ón de cargos púb 1 i cos. todo lo que s1~a nec:e=,.:i.r 1 o 
contribuir a que el pa!s r~torne a la normülidad, para 
llevar a la pacificación a los e..ap!r1tus, para imped1:-
el desoAl"'rollo de situnciones confliclivu3 que 
retardarían el definitivo implant~m1ento de 
organi:ación institucional··•. (67) 

Entr-e noviembre de 1950 y febrera de 1952 1 COPEI adoptó 
una posición de e:<pectativa c:r!tic:a. .Muchos dE! 
dirigentes estaban preso'!;, otros e:~iliados y los que quedaban 
en libertad motivo de permanente vigilancia por el 
gobierno. 

El 1::; de na·,,,.iembrE? de ese al"lo, el presidente de la Junta 
Militar, Carlos Delegado Chalba11nd, es asesinado y la opinión 
pública seNala como autor intelectual al teniente coronel 
Marco~ Pércz Jimanez, QLtien en la práctica había tomado la-:; 
riendas de la presidencia de la Junta. En esos momentos se 
intensi.fica la persecución contra uquellos partidos que habían 
nacido a la vidct pol!tica en el periodo de Medina Angarita. 
En este conte~to el gobierno convoca a elecciones con el 
objeto de legitimarse. 

En septiembre de 1952 1 COPEI realiza su VI Convención 
Nacional; el número de deleg.:ldos que asiste es muy reducido. 
Miembros de la Dirección Nacional coma Luis Herrera Campins y 
José Luis Zapata han sido expulsados del país. Sin embargo 
COPE! decide participar en las elecciones de noviembre de 
1952. Ante los resultados adversos en las elecciones, Q} 

gobierno las desconoce y el 2 de diciembre seis altos jefes 
militares entre los cuales encuentra Pére: Jiméne=, 
dP.claran presidente a este último. 

Tales hechos llevaron a COPEI a una definitiva y abierta 
oposición al régimen. Pérez Jiméne~ convocó a la Asamblea 
Constituyente, la cual asistieron algunos represententes 
copeyanos que por tal hecho quedaron automáticamente 
expulsados del partido. Ec;;tos eran los sectores derechistas 
que en la constitución de Acción Nacional ya se hablan 
mani.festado, como ya se mencionó en el capítulo anterior. 

La oposición a la dictadura convirtió a COPEI en el 
aglutinador de las .fuerZC\S ant1dictC\toriülE.'S ho.sla ~l 28 de 

de 1958 1 fecha que cayo Pérez Jiménez por un 
movimiento de origen popular. Los candidatos para las 
elecciones de ese aMo Cde COPEI, AD y Unión Repúblicana 
Democrática) Tirmaron el Pacto de Punto Fijo en octubre, en el 
cual se contemplaba un trabajo conjunto en el ejercicio 
gubernamental, independientemente de los resultados de las 
elecci enes. (681 

El programa de COPEI para nsta campaf'fa. presidencial se 
llamó "Programa de Caldera". Fue la la única vez en la 
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h1stori~ del par~1~c que se utilt~O Ltna d~·;ign~cíón ~e ~tpo 

personal para sus prcyec~as. Las de~óc~at.J :~,s~:.,nos 
Yt:"netolanos cre:!,1n ~;u•,:> .-,o rJr""bi,:i.n pre:;antar <ll pL•t-Jl:•:~-, 

<::.r.!'rie de p...-omcsas vcu~:¡.-\S. L.:\ t).:\ctlCü er¿¡ c~pi tal :=.'.\r •.:-l t'·C"ni:.r-~ 
de Ci\ldera, quien ~·:--a fc,m::i:-,a por luch,;1 cc-r,;;1·_-, l,co 
dictadL1ra. C69l 

En drch.:i.s el::'.!C:Cioncs soi="E! obtL1v;-) el lb.6"1, C;." i.:l 
votac1ón 1 s1n cm~~rg::i cayó al tercer lugar dcspues de la Cn:6n 
Republicana De~ocr\t:=0 con ~0.6% y de AD i:on 49. 1%. A ~~c1r 
de Oviedo, PSto d.:ib2ó que el c.:.nd1dato ~2 LRD. 
Larraz:Abal, .::s-sp~rt..'.'.b,:i. t.~mcr:?s por el ._1payo qur~ recibí.:\ rlE·~ 

part1oa comun1s~~. lo que n1:c qu~ mucho~ votos de COF~i 
despla:aran t~ac1~ Acción Demacr~t1c~. la cual ap~r~cla ccr1 ~~~ 
posibil1daces d~ d~rr8~~r ~ Larr~:nb~!- En esta for1n~ Rómu1~ 
Betancourt llegó a l~ pr~sidenc1~. sabre sus opon~nt1~~ ~afacl 
Caldera ~· L~rra:~b9l. 0ddo ~l F·acto de Punto F1Jo 1 con 
ca..rácter- de co<Jl1ción politic..-i tr1p0rt!ta, COF'E! J.e 
correspondieron loo; t1inist1:?r1os di..':' Fomento, de Agr:.r:ult.l-1r.:.. 
Cr!a, y de Justicia. l70l 

Loren:-:o Ferno'.lndG?-:! 1 quien le fL•e confer·1d.:.• L.! 
responsabilidad d~l Ministerio d~l TrabaJo, apoyó la industria 
privada "e112;:ol;u;:' y l::. qo".:.i::'ión estatal en el campo ec.orióm1co. 
Establ8c!o cierto control a las e~porlacicnc~ ~~r~ ll~var a la 
economía a lo:\ sus ti t:..u:::ión de importacionP.S- En 1961 
prohibe la 1mport0ción i\l país de automóviles ensamblados, con 
el objetivo de for:!ar .. ~las c:omp.,..Nia& .:o:;~ranjP-ras a. in5tali\r 
plantas ensambladoras el pal~. Hubo otros p~oductos de 
importación restring1da art:!cu1os de tocador~ 

cigarrillos, etc. (71) 

Fernánde;::: no se basó solamentD en nl desarr-ol lo de la 
empresa privada s1.no t'°'mbién en el desarrollo de empresas 
dirigida~ por el Estado. Se buscó la llegada de ·nue ..... os 
capitales al pals , firmAndose con Est~dcs Unidos un programa 
de garantía de invs-r-sione5, el cu.;\l pi-olcg!<-:>. los 
inversionist~s extranjeros. (72> 

SL1cede <"l Fer-nánde;::: en el Ministerio. el Dr. Godofredo 
González, quien intensificó la ayuda 1 os p2Qltel'1os 
manufactureros y artesanos (Progr~m~ de Protección la 
PequeMa y Mediana Industria) y tomó algunas med1.das el 
objeto de confrolar el aL:a del costo de la vida. 

El Mini~t~rio de Agricultura y Cría estuvo a Cürgo del 
Dr. Vicente Giméne;:: Land!ne:::, Cr.'.b~r'J'"' Pl Instituto 
A~ro:1r-io Nñcional y el Banco Agrícola y P~cuario estaban 
ll'·anos de Acción Democrática. Lu ley de Refor"ma Agraria +ue 
sancionada por el Congreso el S de mar=o de 1960. SegUn dut~s 
proporcionados por José Ellas Oviedo de 1959 a 196~ se 
repartieron 1.670.181,60 hectáreas a 66.428 familias con un 
costo de 484.957.222 1 82 bolívares, en tierras bienechura~ y de 
223.435.037,68 bol!vares en obr-as de consolidación. Con lo 
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cual 1 se~:.:in Q·,¡11:tdc 1 la producL1v1~:.c .:i~..-r;:t.,l¿1 .l~lí1H:?nt6 d-=• •1.:.:;-;. 
en 1959 a 7.68'l. en 196:2. <T-:) 

Despué"=> de que la U.F,·.D <;;p rpt_1r-ó r~,_·,~ ;¡Dbl•;rn0 '.:'~:r E:;: 
continuo en la ali<.u"\::"'1 c-::n f'\ú. S~J-121 C.,.:..c,,r--::. co'l 
presidente del~ C~mara de Di?wt2dos, y on ~11~ ~ pec1r d~ ~3 

separi\c1ón de la U.H.:J., AD-COFEI '1'" .. _tntenian rn~"'-'r'·-'·-~<"• 

par-le.mentar! a. En esos mom· .. 'ntos fu,,.,r<:m nr·,-~s<:>nt<>.dos ;::ior- CCF·i:::! 
l'°' Ley de Subs1d10 F"•m1l1ar, l¿>, Le'I de> r-··-o-.i?c:c1ón .'.\l MF.>ncr y 
el proyecto de Creación del ln3t2twt~ rJ,JClan~! de ~erc~d~u· 
F·r-cc.ios M:!nimos ~u~ nunc.:\ fu<!i-::-n r>.pr.:ib.:ldc·::;. 

En 1961 1 COPEI publH.:a ei "Proq: d0l Mo·~:m1ent::.a 

Político COFEI". c;u2 fue• L~- t'.!n:.:::o rJ,"::!<1 1 cunoc:t~1- on for-mi'\ 
separ-ada de sus campaf'fas prr2-';;i denc.::1 al ,:;-s. Ld. ::.ol .. tuor ~e i ón con 
el gobierno de AD habla c~~s~do mt1chos nroblemils p~ra la 
identld.:\d de COPEI y la or1cnt.?.ción da ~us m1t:>mbro<;;>. CCFE! 
nP-cr?-::;1tab~ bo'.'IS<? de pr-1nc1p::.os clar-a cun r~l obJ•-"tO de 
d1stlnguirs<~ d~ otros part:.das, csDt.?Clu.lmc•nte rJe ?10. A d!~c1r 
de Hoin<".C-ki el mayor lnt..ent:.c del p .. -<r'"t1C:c.: pe.ro. =irt-1 cul ;:11· 
sus princ1p1os, su5 objct1v~s y lu r-el • .,c;.::.n entr(• ellos. <74) 

Cn la 1ntr-0th1cci6n CDPET si"--,nt<"'I su fe ú1 c;,_.,9r.:1do 
c,;1.rácter- del nac1onalisma. Si~ pl~1ntA~ acción 
revolucionaria a travi?s de un~ refm-,n,;i que el~v"-'ri<-' a l<"Si 
cl~s~~ desposefd~~ d2 acu.~rdo can el idQal de la Justicia 
:=.acial. Este Ultimo est.:\ inspir·.:\dO i.:n C11 canr:E'rto cristiano 
de la dignidad d~l trabdJO y el resulta~c de la roformn sería 
establecer la pa: social. 

L,'\ incrementaci6n pr.~ctic,3 d21ria por medio ch:• 
subsidios familiares par.'.' a1.1mentar- el ~t1la.rio de los 
trub.:Uadores y fortalecer l.:is c:ond1c1onr.!s de tr.'-\bi\JO y el 
nivel de vida. A través de estas medida~ el ideal de ~ust1cia 
social pedí~ ser alcan:ado. 

Recha:a el totalitarismo y def1ende la democracia y 
afir-ma su creencia en el ideal cristiano, explicando que esta 
influencia reltgioso-cultural constituye el elemento 
integrador de 1 a nacional í dad venezolana 1 como 1 a fuente vi tal 
de.• la obligación de Just1cia sac1 ... \l 1 acción hum.:\na y servicio 
público. ••Whereas in 1946 Chr-i st was seen an the !3ourse of 
all theory and action designed to achieve social rt"'form, now 
the broader concept of 'the Christan ideül' performcd thi5 
functian". <75) 

En la segunda parte del documento se abordan nueve temas 
de importancia nacional: acc1ón pol!t.ica; trabaj~ y st::guridad 
social; econom!a; petróleo; desarrollo rural y reforma 
agraria; re-form-:i administrativa: educación y polftica 
exterior. Según Hoinacki: "one sees here that the ccpeyano 
leaders had progressed far in the1r understanding of the 
country's problems, and in their percieved role of the 
movement. They propoped a course of actíon for nearly all 
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sectors and aspect~ of 'Jene=.u~l .. '1.n ':;oc:i ~ty". (76> 

De hecho en 1962 1 cuando se dio l .... "l segunda esc1s1ón C\l 
interior de AD, ésta necesitó un ffl,"\ycr- apoyo de COF·E1 pc.1r<1 
mantener estabi 11 di>d: l .3 s:.. tuac1 ón se cornpl t có <"!.'.in .n~'i,, 

cuando el Partido Comuni st.:\ ~"-P"!o buscó 1 C1. 

insurrección pop'Jl.,;r. (77> 

Las elecciones pres1denc1al~s de dic1embr8 de 1Q63 ~Rg6n 
Hoinac~-i tuvier-on lug .. ;r- c-n un contei:to C1fen:o>r,te. L.:-1 m.3yor!a 
da los partidos hab!a sufrido divisiones internas ~ e::cepc16r1 
de CDPEI. AD vivió dos escisione..:; durante la pru!.:iic.lunc1,") de 
Betancourt; algL1nos comL1nistas JUnto con rad1c:;11es de AD y 
U.R.n. hGlb!an commn=ado una gL1er"""ri.llñ. urbana y rural, y ol 
número J¿ pu:-- t ¡ dr::is ~"u mentó a 7. En las el ect..: l ones de 196-:. 
COPEI continuó siendo la segund~ +u~r~a el2ctor~1 con 20.19% 
de los votos por Rafael Calúvrü (70), de$pu6s dP. A.D. 
32.81% de los votos por" su c~ndl.dato Leon1. F'i\ra asta5 fL"'Cl1 .. ,;; 
COPEI ya hab:l'.a llegado C\ ser l.-, s1:g;_1nda fuer:!r:\ polft1ca en el 
p~norama nacio~al. 

IV. B. Argentina. 

Como ya 'Se ha e:~pL1esto, el movirrn.::~nto en la Arg8ntina 
vivió Ltn periodo de pulver1=.ación qL1e precisamente buscará 
reL1ni f icarse después de las reuni enes de Hontevi deo. Los 
intentos empú=aron en febrero de 1948 en la ciudad de Córdova. 
Ahi se reLmiaron en As3mblea el 1"1ovirniunto Social Democrát1co 
de C6rdova, Acción Social Democrática de Rosario, Movimiento 
Democrático Cristiano de Santiago del Estero, Agrupación 
Esquiú de Capital Federal, UDC de Córdova y Putablo y Libertad 
de Capital Federal. (79) Estos rasolvH±r-on fundar ~1 

Movimiento Social Republicano, qu13 careció de etectiva 
vigencia en la realidad. Otr-o intento que fracaso fue el de 
la Feder-ación de Entidades Democr~ticas Cristianas en 1949. 

El peso del régimen per-onista, que go~aba de la 
aceptación popular y r-e5tab.:i L'\ la Democr-ac1é\ Cristi;ima 
argentina sus bases, inhibió el cr-ecimiento de los grL1pos dt! 
inspiración cristiana y los llevó a replegarse a una labor 
1ntt==l"-.:::tu.J.l. E'=\ ac:;i • que en esta epoC.3 los demócrata 
cristianos argentinos mantienen cu1-rc:;.ponC~nci.a con sus 
homólogos en América Latina y en Europa y difunden el 
pensamiento social-cr1stiano, través de traducciones de 
autores e~tranjeros, donde comentaban las encíclicas 
papales. Sin embargo, poco se escribió sobre· la realidad 
argentina. Como e~cepción se encuentra el libro Q9roiD9-~--1ª 
Q§ffiQ~Cª~ia Gci~1iªºª de Salvador BussaC.3 de 1951, r-eferido al 
régimen peronista y al periodo posterior a la revolución de 
1943. En él Bussaca dio por terminado el régimen 
revolucionario y predijó la ascención al poder del 
radicalismo. Esbo=a los lineamientos de un progr~~~ ~P 
democracia politica., económica y social aplicable la 
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realidad argentina; un nueva crden Jntcrn,1cional y pl~n~e~ qu~ 
estos deben ser prec<:>dido'=> por una revolución esp1r1tu~1. 

En 1950, se inicia un periodo qu;:;o preceder-A a 1~, r'.-por.:"' d;-J 

fundación del PDC. En t::'Sa fr.?ch,'t, d1".>ualv8 !a Ur.1611 
Democrática C1""1st1ana de Córdova y forma Lina 
agrupación llamad.3; Ateneo Social Cristiano. 

"Este núcleo se encontró ca.no los dom~s, ante el 
proceso de descomposic1ón 1nstitucional que viv!a el 
pais, de corrupción adm1nistrat1vJ, el av~snllaniiento 
de la Libertad, la Justicia social patarnalista y el 
menoscabo de los valores mar·ales, qu~ !1~bia de 
culminar con und de~pi~d~d~ p~r-~~cución r2l1gios~, 

desE>ncadenaaa, en no vi E>mbre de 1954. Todas 
c1rc1.1nstancias di~ron bríos inccnt.cnibles u los grupo<:i 
i\let,-..rg.?dos''. (80) 

En !.953, se efectúa un<J r--eun1 ón 12n Rosar1 o en 1 u ::¡ue 
participan demócrata cristianos de Córdova y Buenos A1res 1 la 
reunión se continúa en Ani.:alato y lleva en mar::o de 1954 a la 
fundación súcreta del Partido Republicano por Democrac:1a 
Cr-istiana, el cual sólo tuvo vigencia efectiva en Córdova. 

La rev1st"' "Polémica" dirigida por F'ér-e:= Gaudi.o Crl::'a un 
clima propicio p::>.r-a un nuevo encuentro de los núcle?os 
demócrata cristianos argentinos. Del 9 al 11 de junio de 1954 
se reunieron en la ciudad de Rosario 35 domócrat.:t cristianos 
para tratar la poaibilidad de un partido polit1co d~ 
inspiración cristiana.. (81) En el deb~"\t.= se acordó cre¿,r una 
fuer~a pol!tica democrática cri5tiana de tipo partidario. En 
ese s~ntido se logró el acuerdo minimo para la Junta 
Promotora N~c1onal de Partidos Políticos Provinciaies de 
Inspiración D~mocrática Cristian~. 

El movimiento manifiesta públicamc-nte el B de 
diciembre de 1954 y el 11 de junio de 1955 en la C~pital 
Feder-al. El 12 de junio en respuesta a la movi 1i::aci6n del 
dia anter-1or 1 el gob1erno se cHrJ.g~ a cc.ir1lroler· t:"l d~st.:onl<=nto 

y el 13 de julio la Junta Promotora da a la lu;:: pública 
manifiesto "La Democracia Cristi.:\na A:-gentina a! pueblo y ~°'1 
gobierno", en el que se expr-esa que la Democracia Cristiana es 
un partido político con base doctrinari.¡i que "sólo reclama las 
libertades esenciales para constituirse y actuar". (82> 

En el man1 f í esto se recha::a tanto el i ndi vi dualismo 
capitalista como el colectivismo socialista; se considera que 
el ~aí~ pa$u por una de l.:\~ orand~s cri~is da h1storia 
car.;:i.cteri=ada por una crisis moral y una crisis de las 
instituciones soclales. Además, se considera que la situación 
en que 5G encuentra c;il mLmdo moderno lo ha llevado al olvido 
de Jos principios del cristianismo. 
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Menciona COl'lD c-nterior-es ~•l Cs':;\dc Y•~ l~ <;;oc1~dad 1 lo-:. 
derechos a la vida, ia integr1dJd fis1c~ y ~sp1r1tL1ill, 3dorar 
a Dios y servirlo, l1bert<"-d de ens~í'i.'.ln-:_a, ,_"\sociac1ón con ":nt->;. 
útiles, fundación de una nueva famil::.a sobrl? la tld.S•'..' díC'l 
m3trimonio monogámico e ¡nd1solt..\ble~ dE! 2leg1r tr·<>.b.:'.\Jo, 
sal¿1,rio justo y p.21.r-t1c1p~c16n la empresa: pr-~oa:-d·"·j .¡ 
ekpres1ón de las ideas, 

De igual forma e::pres21. que la soc::.edad tlene como obJeto 
el bien comt'.tn de tado':i 1 pc:ir lo que debP.n promovt~rsl:'.' l.:is 
organi:acion9s interm&dtafu! mun1c1p1os. prov1nc1~s, 

i.'\sociac::.ones pr-ofesianales, de tr-clbaJo, f"-o.ini l 1ares, etc. :'.:1 
Estado, po:-- pi\rte, tiene como .función l,a pr-ot~.:?cc1ón y 
coordinación ~e los dere~hos humanos, y deb~ r~spotar dl 
ma:(1ma el "diálogo del hornbre cor1 Dios'' ,,:;e.·.~ cual f!...u:?r.3 \a 
forma en q'Je t!>ste se i-ealice, Se marnfiest.:t defensor y 
pt'"omotor r:le la Constituc:!ón Ar-gent:.in.:i., ~::poniendo qul'.! su plena 
vig~ncia permitirá el eJ8t'"C1~io d~ los derecho~ humünos. 

Desp1..té5 de los hecho':3 mencion.;\dos, el tr-i'lb,'1.jo de 
formación y organi;::ación de los grupos demócrata crist1anos se 
acel8r-ó; se d~signaron juntas promotoras provisional~~, creció 
el nUrnero de grupos en B1..1enws Aii"'"CS e importantes núcleos 
Capital Federal y Córdova, e~ su mayoría proven1entes d~ l~ 

Liga de E<oitudiantes Humanistas y de lu Acci.6n Católica. <83) 

El 24 de septiembre de 1q55, horas después de que Eduardo 
Leonardi asumiera la presidencia, la Junta Promol;,ora N~cional 
dió a conocer su segundo manifiesto .! lam13do "El Pal'"tido 
Demócrata Crist1ano al pueblo y .:tl gobierno provisional". En 
él e:<presó una crf ti ca fero:: al gob1 P-rno de Leon°"'rd1 1 

acusándolo de haber diviUido a la sociedad argentina y 
haber respondido a los reclamos populares. 

En e$te manifiesto también se expuso el ~nticomun1smo de 
la democracia cristiana y se critico al nac1onal1~mo 

peronista. Cabe considerar que en dicho m.:-.nifiesto la OC 
arg~ntina consigna su postura sobre los golpes militares de 
19:;5(1 y 1943 1 criticando a "los anteriores revolucionpri os 
argentinos de este siglo" poi'" impeCir el establecimiento de la 
democracia argentina. 

El 11 de noviembre, Manuel Ordól'1e2 y F-'odol fo Martínez, 
miembros de la Junta Promotora Nacional 1 participan en el 
gobierno provisional. En ese momento se manifiesta dentro de 
la Democracia Cristiana, como ya anteriormente h~bia sucedido. 
ciertos grupos nacional:!. stas que se opusieran al decreto de 
disolución del Partido Peronista. El gobierno de Lombardi cae 
el 13 de noviembre y asume el poder la Junta Consultiva, 
presidida por el general Aramburu. Es hasta el 15 de 
noviembre de 1956 que Manuel Ordo~e~ y José Antonio Allende 
(que sucediera a Rodolfo Mart!nez>, se i-etiran del gobierno .. 

Mientras tanto, del 16 al 18 de diciembre de 1955 
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'"1¿1'"){.;, t:8¡c•b:-aUo !_'\ Conver.• .. ~,n 1"~«c101-·.:ol ,:cnstitt:·rente 
Cór":kJv .. ,. De ello'.\ el mr.iv1m1e-nt:> de•'"•Cicr,~t~" ;:,-~5t.1&lnc.i ~ffCJf..:l~t:nw 
obtuvo una declar .... :i.c1ón de ¡:ir-1ncip~o' ... e~~trur:t:t.1rad.-:... Ante ¡_" 
crisis que vive la socteOad, 18 part~c1PAClón oolít1c~ RS ur;a 
n~ces1dad Justificada. Come p~rt1do pollt1co ~sp1r~ 

realizar 11na canccpc1ón cr1~t1ana d~ la vida c1u¿~d~na 3 
través de ltl dernocrac1a: esta concepc1ón cr1~t1an~ se tnsp1rd 
en un orden "GOCI<·\l b.".sat1o r=-n lr>. ética y .!.a mor.:ll. 

Los pr ~supuest.oc:; !?SPric 1 .;_¡es d!ic> l c1 dec l ?o.r .=i.c 1 ón ~e 

principias son la dignidad d1~ lA personA tium~n~, l~ !ib0rt~d, 
la fro::\t~rnidad, el ..-égime11 JLrid1co, lc1 .)L:-::.t1c1a 5oc1.:1l. E<::ita 
Ultt'na se re+:~...-p ,, la pr-ec•c•.1p;'\ci·~n ~"Je:- :;•::.cgur-ttr par;:i. tedas les; 
hombres condiciones de vida Ctie le porn11tan el dPs~rrollo 

integral de su ~ersona, at1m~nta~ !a renta nacional, 
redi5tr1bu1rl.:i. equitat1vi\mentt~ c•ntr~ todos las c:.ectores 
s;::ic1Jles 'r' ~"Jleno empleo. 

Se co1~._.1dec-a lc\S orgcu11;:a.c:101H?$ ir>lf='rme-d1as 1 
institucicJne·:; dc-1 orden sor.1al y se pr1vileqia C(::ntro de r.ll,.'.\;;; 
a Ja .familia, como base orgánica de la Goc1edad civil 1 por lo 
cu~l lQ correspnndEn, cor ~nt~ricrid~d ~rcfer-pnci~ a 
cualquier otra inst1tución 1 la~ facultades y obligaciones 
respecto de la ~~rson~. 

El Estado t1cni: l.:i~ facu!tcldes dr.: controlar la vida. 
económica para m.::intenE!r tina monE!da sana y crédito que 
estimule, pc.iro sin intervenir en el proceso mismo de la 
prodtrcción; redistribuir mediante el sistema impositivo las 
rentas, t~niendo en cuenta la Justicia social y la 
c:apitali;:ac1ón. En la medida en que requier-a y con 
car~ctt?r de e:~cepción el Estado control~"'r._\ o tomará a su CL"\rgo 
ciertos sectores de valor estratégico o de importancia par.'.\ el 
pai-;, 

Respecto de las reJ ac i enes I g l e~.;i a-Esti\do, estima que la 
primera debe ser rc>spetada por Q\ segundo, como sociedad 
perfecta. La Iglesia tamb1én tiene el derecho a educar 
impartir libremente la educación r~lig1osa. 

La democracia es entendida en el SC"~t1do clásico; el 
gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo, en el que 
el aparato jur!dic:o y el sufragio universal son instrumentos 
connaturales e imprescindibles: sistema representativo y 
:nec:anismos de elec:c:iOn y consulta, libertad de eJ<pri:?sión, 
s:.epari'\ci ón de poderes estatal es 1 autonom:l a cor11unal 1 pluralidad 
de partidos pol!ticos, representac1on y respeto de las 
minor!au, periodicidad de los c~rgos de elección, publicidad 
de los actos de gobierno, responsabilidad de los funcionarios 
pUblicos, e igualdad ante la ley. 

Se plantea la superación del capitalismo y se aboga por 
la 1ntervención gradual de empleados y obreros en la empresa, 
a través de la parti~ipación en la~ utilidades y gest16n de la 
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misrna, h2'io:;;ta lle.'g<lr- a un r-~g1men de copropiedad y cages;:16n. 
Con el objeto de h"'-c!?r accesible la propiedad a todos, pl.tnte.\ 
1 a r-estaur-aci ón de l u pequerra prop i ed.:td. 

Desde julio da 1956 las relaciones entre la Democr~~:rl 
Cristiana y la Jt.int .. "i Consultiva se enfriaron: es deten1do 
dirigente partidcc.•ri:J en la provincia de> R:!o Megro. ;::n 
septiembre sigu1enta, se reune en Santiago del Estera y ia !I 
Convención Nacional del partido~ en la que se completa el 
Programil, r~forma l~' Carta Orgánica y .3p1·ueb':'n 
diferente5 documentos referidos~ la r~ulidud nacional. En 
noviembre de 1956, ~nte 1.:1 invasión soviética a HuntJr:I~, los 
dernjcrat~ cristiano~ ~ol1c1tan dl Gob1erno Prov1g1onal la 
rt.tptura de relac:onPs con ~~uel p~ts y ~l no r.~concc1~1onto al 
gobierna de J.;i.nos l"''.adar. (84> 

En mayo de 1957, se r-eun~ la Convención N':i.o::innñl d~l 
p.;;H"tido 1 quct rb'..,,uulvl? concurr1r a las elecciones dt" miembros 
de l,3 Convención Rt?formador-a con candidatos pr-opio~. El 28 de 
julio dt? 1957 los demócrata cristianos ¿r-gentinos cuncurren 
por primera las elecciones ni\Cion~le~. En ellas 
obtienen 420 1 6(16 votos Ces decir, ol 4.B.:::'l. del total> y 8 
repre5entantes. El electorado de la Democracia Cristiana 
compuso de 68% de mujeres y 35% de hombres, en su gran mayoría 
de clase media y con presencia escasa de obreros, logrando los 
mejores promedios P-n las prov1nc1as nuevas. (85} 

Los primeros días de noviembre de ese mismo af'fo, en la 
Convención Nacional E:<traordinaria, se eligió a los candidatos 
a Presidente y V1cepresidente, Lucas Ay~~ragaray y Horacio J. 
Sueldo, respectivamente; además de qL1e se aprobó la plataforma 
de la campaha electoral de 1957/1958. Contendiendo la 
Unión Cívica Radical del Pueblo y la Unión Cívica Radical 
Intransigente, obtuvo ~89,245 y 311,770 para Prcsidbnte y 
Vicepre~identD respectivamente, lo que significa un porcentaje 
de 3.98~ sobre el total de votos emitidos; además de que logró 
ser elegido en doce legislaturas provinciales: Santa Cru~ 1 1 

Río Negro 2, Entre Ríos 2, Corrientes 2, Formosa 1, Chaco 1, 
Salta 1 y Córdoba 1. 

Cuando en abril de 1958 Frondi;:::i asume la F'rt;!sidencia. 4 

1 os demócrata cristianos e:<pres.:in su de!:ieo de que al gcbi erna 
llevará a la estabilidad. Sin contar con representantes en el 
Parlamento Nacional presentaron varios proyectos de leyes y 
bases para un programa de desarrollo social y económico que 
retomó l.:is propuestas cepalinas. 

En este aNo, la democracia cristiana argentina paso del 
terreno puramente doctrinal ~ abordar los problema~ concreto~ 
del país. No obstante que se volvieron a poner de maniTiesto 
las divergencias en su interior. 

Estas divergencias no fueron más que e~presión ~e l~~ 

posiciones que desde 1947 con el Congreso de Montevideo s:.e 
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habían manifestado y que haoían sido vividas durante el 
peron1smo en difer1:..,ntes f19uras. Las trl?s corr:entl?s i.o"'n !,;i 
Capital Feder-aJ son r~Jemplo d1: 2110 (86>: El primnr grupo 
el que figurab~ E::;qu1ú, O:=.:inán y F'regonPros Social Cr1st1.':lnos 
COrdcf'l'e= 1 R!o, Ro:nf~ro Ca.rr.::\n::a 1 ffaroLl':!.sf?, Vil ~'l Ec:hague, Col! 
V~n[!'<::as, entre otro5) re1v1ndic¿1.ban el 11ber-al ismo aunquF:: 
~econocí~n en él tos vacios del 1nd1vidual1sm~3 y sosten!An la 
neces1d2d de Qf~ctu~r un ~juste, pero dentro del s1s~ema 

jL1rfd1co instJtuc1onc:il ·<.1rgent1na consolid-.:1do en 186'.:?. 

c1 segundo grupo co1nc1d1ó los postuldd133 d~l 

Movimiento Social R~pL1blicano <Ayarrag'-'y, 8L1~c1cc"-', Pnf'fa, 
Mar"andino, Iva.nisser1ch, Molinclli y CLwlls, •3tcl~ sLIS 
miembros Qr--:\n Jóv~n,;?5 •r t2nían gran 1r1lluc_•nc1a del pt;>nsam1ento 
católico fr~n~'~S. rrn ~nt~rl~ ~~anó111iC~ ~doptaron ld$ tesis de 
1 .:1. CEPAL. 

El tercer grupo, vinculada a las r~v1stas ''Ed1c1ón'' 
''Relación'' (Harrington, Ren~uld, Cincunegu1, L~.1~h1~ Puigl 
difundió ~on ~r~pl1t~1d el µ~nsamaento social cr1sti~no y no se 
pr-onunc1ó sobre los probl~m.~s nacionall'?s, coincirJ1endo can las 
elementos má•:> ~•ntipe1~an1sta•::; del Mov1:n1ento Social 
Republicano. 

El .._'lf'1o de 1957 representn pa.rc:i. los demócrate.s cr1stidnos 
un af'to dinám.ico; en lMs legislaturas prov1ncialE..•s y ConseJOS 
Municipale5 se despltega L!ni'I gran actividad sobre lds bases 
sociales, u través del di~logo con ~indic:atos, asociacione~ y 
funcionarios. 

Por esas fechds se reune ld Convención Nacional e1, Bahfri 
Bl~nca 1 en !~ qLLC se defin~ lA linea partidaria a ~eguir 
frente a la gestión del gobierno de Frond1::i. Los demóc:rdta 
cristianos argentinas denuncian la política social del i-ég1men 
y se decl.:>.rc>.n contrarios a su plan de gobierno por: "a) 
dUSencia total de sentido humano, basado Gxclusivamente en Ja 
apl i c:aci ón de un.-1 técnica económica; b> porque ha si da 
elaborado según las e~:igencia<.:: de un organismo técnico 
financiero: el Fondo Monetaria Internacional, con desprecia 
de la realidad social argentina". (87> Plantean una reiorma 
impositiva con contenido social y que el peron'""ismo una 
fuerza Que no pu~d~ d~sconocer~~ y dGb~ ~~r reintegrada a la 
vida democrática del p.:tís, sin embargo, rec:ha:zan posible 
alianza con él. 

No obstante, miembros demócrata cristianos como Osear 
Puiggros y Radolfa Martinez, Carlos Cal! Benegas, Gervac10 
Celebres, Eduardo Rocedo, Alfredo G~rótano, Raimundo Podesta, 
etc~, posteriormente se opondrían a la~ cr!ticas partid~r1as 

al gobierno y se integrarían al g~binete que constituyó 
Fondizi en 1962R Osear Puiggr-as y Alfredo Gurótano ~er!an 

Ministras del Interior y Subsecretario del Trab~Jo 

respectivamente; Carlos Col l Benegas ser! a presidentP del 
Banco Central y luego Ministro de Economia. (88) 
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El 27 de marzo de 1960 src> efi:ctua!'""on comlCtas ptwa 
renov.'lr parc:i al mente la Cám,:ira de Diputado-:;. ~~~ UCF.P cb tuvo 
la primer minor!a derrotando al oficlal1sta UCRI, '""l peron!:..mo 
conservó su electorado P-n 2,000,0•)(1 y ~u produJo i.:1"1 gr-<•n 
avance del socialismo. Los dE."mOc:ratas crist1::\1"IO':i .11te.>..?oraron ~n 
50 1 000 votos su elección de l958 y s~ m.:\n1-fE>5taron 
partido nac10n?l. C89l 

En ju;.io de 1960 la Oemacr-.;u:1."'. Cr1st1101na a1-gent1na, 
reiteró su solid.:i.ridud al mo·.-im1~•nto quF.' d!)r-r·ocó ."\ F~1lg2ncio 
Batista, pero mostró G.LI pr-eocupr.\Clón por las declc1rac1ones en 
el sentido de fundar ~l socialismo Ci.ib,\ 1 hecho que 
consideró la de~trucción d!:' "una IJr'°'n PSpt'ran;: ... ::i". 

En lBs t?lecc1on~s del 5 de fetn·r,,.ro de 1961 1 r-eal1zadas en 
la Capital Feder-al par.:'\ [,,'legir un :o.en.:.ld:.:w y un diputado~ 1.:1 
Democracia Cristi,:i.na obtiene 78 1 1318 votos para sen"•dor 
<Ayarragaray> y 84,087 p'"'r ... "'. d1puti\tlo (8usaccal, aumentctdo 
pon:enta._i?. de1 4. 8 al !:;. ~'l. dt> votos dc:>l tot ... '\l. 

El 27 de mayo de 1962 se reunió en Buenos Aires el 
Consejo Nacional. En él se aprobó qLte la l!nea pol!tica de la 
Convención de Rosario (agosto de 1961) interpretaba fielmente 
la política partidaria. En la Convención de Rosario hab!a 
qL1edado establecido que Argontina tenia un piilpel fundamental a 
cumplir en el campo de las nacionC?s SLtbdesarrolladas; prohib!a 
a sus afili~dos colaborar con el ofic1al1smo, oponiéndo a. él 
un frente nacional. Pese a E'Sti!S recamcmdac1one5 1 en las 
elecciones que se realizaron posteriorm~nte los demócrata 
cristianos argentinos vivieron un proceso de distanctam1entos 
ideológicos y pr~ctico5 que lleVC\ron"" nlgunos grupos a 
reali:ar alianzas con los partidos predominantes o con. otros 
sector-es. Es por c:>sto que la Reunión del Consr~jo fllac1onal en 
Buenos Aires busca aTian::ar la ortodoxia part1d<:\ri.:i.. 

Iniciada la campaNa electoral, los demócrata cristianos 
competirán dificultades E!I) ella. Fr-acasadas las 
negociac:1aciones para constituir un fr-ente para enfrentar las 
elecciones presidenciales de 1963, Horacio J. Sueldo y su 
compa~ero de Tórmula, tuvieron que enfrentar al Frente 
N~cioni\l CLima-Begnis}; a la UCRI (Allende); a la Unión C!vica 
Radical de Pueblo <Illia-Pcrette>; y la Un10n del Pueblo 
Argentino <Aramburu>. 

Los resultados de las votaciones del 7 de julio de 1963 
fueron: UCR con 2,440,536 votos; UCRI con 1,592 1364; 
Democracia Cristiana con 434 1 713; Federación de Centro 
499,822: Socialismo Democrático con ~85,787; Socialismo 
Argentino con 282 1 799 y 1,694,718 abstenciones. En esta 
ocas16n los demócrata cristianos obuvieron 7 diputados y 2 
senadores nacionales, 37 diputados y 12 senadores 
prov1nciale:i:; 2(15 c:onsejales y 1= intendentes~ (90) 
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E! gobl ernc: -=m'-°'nc1do de u.;,t: c\S'.i ro;>l c•::c1 anes t.•,-; '-'POyé<do por 
los demócrattl c:r1st1anos ·~nte lc:i .:imen2:::,_1 rJf? L1n ;-JoZ1b1~ golpe 
milit¿i,r. Siguiendo este te:nor, E>l ~ d""' enero de 196,.~ 
representantas de la Junt;:, N.::ir:1:=.niotl cor1:::urri1'!r-on "'1~ C<.•s.;_1 du 
gobierno para entrev1star'ó>f-_• con ·~1 F'restd1..:rite, Dr. Il 1 i a. y 
entregarle un documento r.n que se r-r2•.;;p._-.Jd._;b.~n lo·:; c0.111c1os del 
7 de JL1l 10. 

e~puestos las p.\qin~~ ~nter~ore~, pon~n da ~~n1f1e~to, 

sobre todo en est0 pa!s, le~ ~v~t0,.-es que Ja nr·~ct1~3 y el 
pens~mlento polft1co de la DC m~nif1est~n. 

Puede 1ir.c:1r<.:o0 que l.:>. Democr.-.c:i.:i Crtstian:> estu"'o 
permanentemente a la defens1v~ fr~nt~ a !~s demás fL1or=~~ 

pol!U.c<t<:. Argsntin.:i. L.:i.» :::unl./.nLtU~i goIµto>s m1l1t. .. "res, 
dejaron a los demócrata cristianos lejos d~ la gestión del 
gibicrno. Por otra parto, su ospectro ideolóq1co pos1b1l1tó 
que l~s pcsturn~ s11 ir~cr1or so idQntif1c~r~n G~r~~ 

fL1er=as polftic~s, en desm1?dro de la unidad partidar1n 

IV. 9. Per-ú-

Ante~ de los Congroso~ de Monlov1d~o lds ideas d~mócrata 
i:risti<:.nas h<lbi.:.in tenido e~··i::.J.~a difL1sión cin Perú. EJemplo de 
ello es qu~ m1~ntr~s en otros pafseu latinodmer1canos Jas 
sem.,,nas soc1ales real1::,1n desde la primera décadcl del 
siglo, cm Perú la primer-a tuvo lugar- en JunirJ - agosto de 
1959, con el propó~;ito de hacer- un .;¡nál i5l!3 preliminar de la 
real 1dad soci<'ll perll"'n~ "" tr-~vf.>,,;; tie loe; tP.rni:>.'.".;: -::las!C's 
soc:i.::l.lc:>s, relaciones entr!? trc\baJadore:. y patrones, y el 
problema de la educación y la difusión de la cultura. L.01 
segun dél ~e ceol ~br-ó en aqosto de 1961. En el l u se an.•l i :.:ó el 
concepto de la propied~d Qn Pe~ú; pero fue tan mal rec1b1da 
por la Jerarqufu que desde onlonces celebr.•ron Ycl 
~emanas sociales en Perú. 

Forrester considera que el atraso de la Iglesia peruana 
se debió que la mayoría de los clérigos e:<tranjeros 
espa~oles e italianos, hecho que llevó catolicismo 
dogm.!l:.ico, absolutista y de resignación; adem~s de que la 
Iglesia peruuna estaba gui.oida por el conservador Francisco 
~uan Cardinal L~ndá~ul1. (91) 

Es as!, que el movimiento democrata cristiano peruano es 
una expresión de la generación del 45, que vino a su madurez 
polft1ca con la elección de José Luis Bustamante y Rivera a la 
presidencia, como candidato del Frente Democrático Nacional. 
Bustamante fue apoyado por numerosos futuros l fderes de la 
democracia cristian.:i pe-ruana, ya que era simpalizo.nte de las 
ldoas social cri~tianas. 

Una en el gobierno Bustamante llamó a colaborar 
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Fernando St1gl1ch Ga:::ani coma su Secretario Privado~ a Héctor 
CorneJO Chavez como Secretarlo d<:., li\ F·r~s1denc1a y Lt•:::; 
Bedoya Reyes como Director- de la oficina de Infor-m.:\ciór'. 

En el gobierno de Busta.mante un grupo de '-'"".;-gw.1Cor·?::, 
cercanos a él, pertenecientes ~ la élite c~tólJ=a cr~ar~n ~a 
Agrupación Demócratica Cristian,"l intent·3 d!'? 
nc>utral1:!:ar las fuerzas e:-.:tr~mista::. que afectab¿o.n ~1 r,?q1men. 
Sus objetivos eri\n: s-sludiar- loo:; problr:.•m.:i.!". del pnfs a lu lu:: 
de las cncicl1cas; propagar los princ1p1os social cri~~1~no~: 

establr..>cer relac1ones con organismos -;>1m1lc.i.r1~s y sr.>r un r:ent' . ..-,:} 
de inform,,,c1ón. C92) 

No ob~t3nte, las presiones ~1 gobierno da 8L1~t.:i.m~nte 

sigui~rcn, la r.:u<:i.! é<o;tP llo1mé"J l.<S O:O-Q::i.n1.:.:ic~;:int.-':'.; 

católicas qw~ simpati::aban él. St1glich G.:t.::::ani 
seleccionó .._'\ una élite de :":00 jóvP.n~s universit,'lrio-:; r-ec1en 
graduados para constitu1r al Mov1mi~nto Popul~r- Oamocrát1co, 
cuyo obJetivo 2nmr~d1ato era acl:.Lh~r como fuar-:::a moderadora ei.nt~ 

;"! APRA y 1.::'l DcrDcn'"'· ('?:;) 

No obstant~ esta incipiente crecimiento, el réq1men 
militar que llegó al poder- el 27 de octubre de 1948, obligó ~ 

los demócrata crist1unos a recluirse en las aulas; bien 
enviaron delegados a Montevideo en 1949, a los seminario~ de 
FICES y siguieron de cerca a Lebret cuando visitó Perú. 

El gobic;:rno de Ddr!a, buscando 1eg:imitarse 1 anunció lr.1 
reali=ación de elecciones para 1950. Al mismo tiempo la 
oposición era severamente perseguida y estaba aqrupada 
alrededor de partidos minoritarios y de la Liga NacionAl 
Demócratic.a. Esta hab!u nacido en t:!nero de 195(1 en ldl CéF:.a de 
Javier de Balaú.nde, con los objetivo'!'. de: una fuerza 
progresista, asegLtrar una v1dn de pa;: y 1 i bertad par .. t los 
peruanos; reforma del Estatuto electoral para a~egur."lr 

elecciones y respeto a la constitución entre otros. {94> 

Frente a estos mL1gros avances de los demócrata crist1unos 
a nivel nacional, en Arequipa se percibe una dinámica 
particular. En Arequipa el pensamiento social cri<!itiano fue 
difundido a través de las revistas "Vencer'' y "El Deber-". En 
lA primer<" Pl ~utor más citr.i.do fut? Marit.:i.in, pero t.;mb1Cn 
recogió los artículos de Eduardo Frei; el bolivinno Romo de 
Natale y el brasileNo Amoroso Lima. 

A principios de los aNos cincuentas Roger Cáceres fue 
elegido Presidente de la Federación Universitaria de Arequ1pa; 
su elección rompió con la hegemonia de once arras del APRA y 
posibilitó la difusión del social cristianismo. 

En el mismo tiempo se creó el Centro Universitario de 
Arequipa el objeto de 1 uchar contra el aprismo y el 
mar:~i smo; sus fundadores fueron Roger Cáceres, E:-.:--ic;t.:o 
Chirinos y Osear Sal buena Harroqu!n. En la creación del 



104. 

Centro fue dE? gran importanc1,.\ l~ li:1bor de la- Unión Nacional 
de Estad1antes Católic:o's. El Centro l?.~presó ro•n '3U d.;•c1aración 
de principios de 1954 que buscaba fund~r un partido político 
inspirado por los principios del so~ial ~r1stianismo. 

Una de las puol1cac:1ones de urientac1on so~ial cr1st1a11d 
que critic.,"'\ban al gobierno d~ Oc:!r! ... 1 1:>r;:i ''El F'u~blo", cuyo 
presidente era María Polar y su director R~m!r~: del Villar. 
Ambos con si derab""n la nec1.::s;. dad de constituir p~-,,rt ida 
pol!tico. Sin a1nb.1rgo, sus ;.:_>sfut:!r:::c•.o. ;,ólo Si? e:;presaron 
través de manifiesto el ~5 de abril de 193~. En él 
dem.olndaba elecciones libr-es, rcform;1 .:.1 estatLtto E..•lector<ñ.l, 
amnJst!a para los pr1s1an~ros oolít1co~ y no lnt~rvención 

militar en el proc~~o polf~ic~, ~~~m~s d~ l~ ~~r~~~=ión ~e lil 
ley de !i'.i8gur-idud inter-lO:"". C95) 

En ~sto~ momentos ~n frente de ~rabaJadores agrfc:olas 
había publ1c¿i,do manifit:sto en el que so:_. llamaba la 
creación de LJn partido ~oc1~l =ri~t1~nQ. M1om~t·c d~l Frente y 
dP- "El Pueblo" se reunier-on p.=1ra dis..::ut11- lo•.:. tér:ninos del 
partido. A mecti ~do~ de 195:; 1 os con tac tos ti'lmb i én se 
est.,'1blecieron con los soc::.al cristianos de Lima. Héctor 
Cornejo," Javier de SelaL'.mde y Juan Chávc>z Mollna v1aJaron a la 
C.:'.1.pi tal para h.;i.bl ar con Luís Etedoya Reyes e IsmaE?l Bi él i ch 
Flores. 

El acuerdo fL1e publ lCildO simul L"\neamentr~ Lima y 
Arequipa on abr-i l por- medía de un manifiesto que creab,'\ el 
movi mi en to demóci-ata cristiano. Tres meses más tarde <20 de 
Juniol se creó lu Coal1c:1ón Nacion.:il P~~ra fuer:::as y 
oponerse a la dictadura. 

El 28 de septiembre de 1955 se cr-eó oficialmente el 
movimiento demócrata cristiano en Arequipa, compuesto"cn 
mayor-!a por estudi~ntes profesores o miembros de la 
Universidad de San Agustfn. Los fundadores en Arequipa fueron 
abogados, entre los que $e encontraban algunos escri tares y 
profesores: "the Chistian Democratic leaders could not be 
descr i bed as · men of the peop le' ('hombres del pueblo·) • On 
the whole they were middle and upper middle class 
intellectuals who conc;titut<?d toi '17ultt1..-,:..J ?.C!""'i5tocr . .,¡:-y'".(96) 

En Lima el movimiento demócrata cristiano fue creado 
oficialmente el 27 de octubre de 1955 y sus miembros eran de 
la Acción Católic:a, amigos de Bustamente y Rivera y al igual 
que en Arequ1pa pertenecían a la clase media y media alta. En 
el M"'nifiesto de Lima se abogó por una democrñciet basada en la 
libertad y la justic:ia; recha::ando cualquier forma de 
dic:tadura, se propugnaba por una distribución justa de la 
rique::a. Cabe $el"ra]ar que Fernando Belailnde Terry asistió 
reuniones en casa de Luis Bedoya Reyes. C97l 

La primera Convención Nacional de la Democracia C~istiana 
se celebró del 14 al 17 de enero de 1956; ella 
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constituyó oficialmente como partido político, ton1endo como 
fundamento la Doctrina Social de la Iglesia. Sus obJetívos 
inmediatos fueron: preparar las elucc:ione>s pr"ó·:1m.-\s y 
regresar al PerU ~l estado de derecho. Consecuent~m~nte el 
partido reiteró slls demanda<;:; de c."\brogar la ley de Soeguri':lad 
interna, reformar al estatuto electoral y amn1sti~ gen~ral. 

Uno de los resultados i111partante5 de l"' pr1:n1?..-.:>. 
convención f1Je el acuerdo político qui? .::\utorizaba .:i.l Cor.11-:.é 
EjE?cutivo Na.cioria.l del P.ürtido para ac:i:ort:arse a otr,O\s 
organi::aciones partidarias en un E!'!lfuer::o poi- cre.o.r LI.! frf.!nt•":' 
para contender en las elecciones a la presidencia. La. 
condición para p,-;¡rticip,;r en un frente era que hubiera 
cambio en el proceso '/ método pal f t1co y bajo nl nqun,:\ 
c1rcunst<tnc1~• llegar a un acuerdo con 81 gobierno de OdrL1. 

Los demócrata cristianos esperaban hacer~e conoCQr en la 
campaf"ra di:> 1956, sin embargo, para mL1chos de el los Bustamante 
y Rivera era E:>l candidato ores1denc:ial tdeat. En marzo fLH?. 
evidente que sus esfuer::os er· .... ~n t:!n vdno y con'.:'.r~ct.tentemPnt.•~ 

dieron apoyo al conservador Hernando Lavalle, abogado 
rel.:icionado con los intereses bancarios de la capital. 
CoaliciOn Nacional y Unión Revolucionaria acordaron apoyar a 
La.valle. No obstante, ante el anuncio de Lavalle de cont1nL1ar 
con las políticas de Odría, el PDC deJó libre a sus miembros 
para votar por quien eligieran. <98l 

En 1956 el F'DC obtuvo cuatro senadtJres y 1:; diputados. 
Es dificil anali.::ar el papel del PDC en estas elecciones, ya 
que e!l partido participó cm ülianza con otros. {99) 

Manuel Prado al asumir la presidencia el =e de julio de 
1956 1 encontró un clima pol!tico de relr\tiva 
estabilidñd. Los demócrata cristianos criticaron 
permanentemente sus medida$ inflacionarias y la ausencia de un 
plan económico. Par-a acentuar su descontento llevaron a cabo 
una manifestación el 7 de mar.::o de 1958 que fue reprimida. 
Las medidas económicas implementadas por Prado no se 
r""eflejaron en el aLlmento del nivel de vida y CorneJO en 1960 
eHpresó que económicamente el PerU hab!a regres,'..\dO los 
niveles de 1956. 

Los demócrata cristianos consideraron que el gobierno de 
Prado no reali::aba los cambios necesarios, ya que entre las 
prioridades de la DC se encontraba la reforma agraria, la 
redención de los indígenas, la eliminación de la convergencia 
entre poder financiero y político e igualdad de oportunidades 
para todos los peruanos. ( 100) 

De 1956 a 1962 la OC perL1ana introdujo leyes en materia 
de; reforma del· t:?statuto uni ver si tari o, descentral izac ion ·de 
la inversión industrial, apoyo a la vivienda popular, 
reorganización del sistema judicial y el(propiacl 6:-t ::!el 
Registro de Depósito y Consignaciones. (101> 
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En vista a las elE!c.::1onC?-s de• 1962 se manif~?starnn tres 
posturas dentro del PDC. ( 10~l Un.~ qut.:> sE= pronunc1 ~b~1 .::ontr~~ 
el caudillismo, el persona.l1smo 1 el ma.r:,l!:;mo, el dominio 
político y económico de la oligarqul;t y proclam.:ib.:i. 
1ntenc1ón de erradicar la corrupción de la vida pública. así 
como estüblecer una democracia lntf::.'gral CCorneJO). Otru, Q1.1e 
sentía que el PDC deb!a concentrar sus esfuer:=os en obt.en:?r el 
podor pc"\ra implementar las reform~s ~structur-ales más urg!'?nb~·s 

<Bedoya Reyes). 'l la terce-ra corriente qUQ ost.•ba r:onv1?nr:1d.~ 

de que una al1an=a pondría al part¡do po'.c;;1c~ón 
subordinada. 

En la VI As~mbl~a Nc"1Clon;:d celobr-add en L1m,:i en febrero 
di? 1961, teniendo como pres1d1_::nte a Cornejo, el Par-t1do 
declaró que m21r-charia solo lt\S clccc1onús. En m.:i.yc.J 
siguiente en la I ASc"\mblc.>.:1 E;:tr ... lar-dinar-ia del partido Héc~or 
Cornejo Chávez f1.1e nominado como canr:l1dato a la presidencia. 
El programa del POC pc"\ra 1962-1968 i:-ont<?rnpl ó c:;ei ~ rF:'for.'Tl~·3 

básicas sobré!: el comen.:10, la ed1..u:ac1on, los lmpuestos y la 
a.gr1cul tura. e 103l 

Después d~ las elecciones de 1962 el Partido sintió 
debilidad y de$de ese momento siguió una pol!tit:c"\ que buscaba 
prop~gandizar, luego a.doctrinar y finalmente organi:.;tr. Al 
efecto contaron con el Institulo de Cooperación Ideológica. 
El objetivo de este instituto, creado cm 1964, era el dt~ 
entrcinar a 105 dirigentes medios en ltl ideología y el progr-ama 
demócrata cristiano. (104) 

En 1963 cuando Fernando BelaUndc Terr-y llegó al poder, 
Bedoya Reyes fue designado al Ministerio de Justicia., quitt·n al 
tener dificultades con su partido, debido al gran acercamiento 
con el presidente, fundó el Par-t1do Popular Cristiano <PPC) en 
noviembre de 1966. <105) 

IV. 10. El Salvador. 

Antes de 1960, las instituciones pol f ti cas sal vadoref'fas 
se hab!an caracterizado por una predominancia de los regímenes 
militare!>, claramente uu:.µicl.a.do~ por los sectores 
oligárquicos. Sin embargo, en esta fecha se inicia una 
proceso orientado a ~oderniz~r ol ~istcrna pol!tico 
salvadoreNo. Se pretendía un sistema de partidos competitivo, 
con la sLlpremac:!a del partido en el gobierno, en detrimento 
del caudillismo en las organizaciones poltticas. Lo anterior 
en un contexto al~ntado por la Alian~a para el Progreso. El 
POC salYadoreNo surge as! en momentos en que los militares se 
abrtan a un nuevo pensamiento político. 

Después 
Lemus perdió 
libres, con 

del golpe de Estado de octubre de 1960, en que 
el poder, e1 nuevo régimen prometió elecciones 

lo c:Ltal est1muló la actividad partidi.sta. Va 
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durdnte los dos t'.11 t1mo-..; 21f'To·:; del gob1erno d< . .' L~:>mu:, hub!an 
surgido nuevas org~n1=aciones y p~r~idas dGLido a l~ opo~1c1ón 

al régimen. Oaspuós del golpe la ~rol1fer~c10n cont1n1~ó y 

principios de 1961 e~astian parttdw•:. oolit:icos cir~ 

vi'lriadas tendencias. OC' 1~stos. el que tuvo m¿\s l21rqu la ·.,,1da 
fue el Partido Demócrata Críst13no. 

El POC <oictl vadoref'io surg1 ó de una <:>Rr1 e de> reun 1 one-z. 
informales, donde salvudoref'fos acaudal¿.dos y de clase mP.dta ~e 
reunían para discutir los problem~s y la política n~c1oral y 
la Doctrina Social de la Iglesia. Corno f1gL1ra$ prominentes Pn 
~sas d1scucicne~ destacan 1-lbruham Rodr!que.! y RabP.rto L,"'r"-
Veltdo. C106) 

E-::;tas reuniones desemboc..iron en un encu1?ntro en el f-lot.el 
Internac:ionc.'\l de San Salvador el 21 de novic>mbre de 1960. En 
61 p.:irtic.ipan.:in m ... ~s úe cien personi\s c:on c-1 obJ'2to de 
organi:ar un partido pol ttico form~l de corto 1dcol~gic:o y 
bas~do en los principios dol social cristianismo. En el 
!:Crni té organ1 zador se> enc:ontr""b"'n Julio Adolfo Rey Frendes y 
José Napoleón Ouart8. 

En la segunda raunión del partido, las d1fcrenc:ias entre 
sus miembros empe;:aron a ser manifiestas. La decisión de 
organi;!.::.i.rse como partido hab!a surgido como respw~st~i a la 
amenaza comunista, rE?prP-i;::.entadi\ por la aprobación del Partido 
Revolucionario Abril y Mayo <PRAM) por parte di? la Junta, 
hec:ho que atrajo a un númer-o de c:onser-vador-es que no eztab<ln 
satisfechos con el Partida Revolucioncwio de Unificación 
Demór.:::--ata (PRUO) o bien no tenían simp.:.-tL!a por el nuevo 
gobierno. Por otr.J. parte, los sectores más jóvenes del 
partido, muchos de ellos estudiantes y pr-ofeso~es, 
preocupaban por el ingr-eso d8 los conservadores al partido, lo 
que vetan un d12trimento de la ideología demócrata 
cristiana. 

Ante los rumores de golpe de Estado, el comité 
permante compuesto por ocho personas se reunió para discut1r 
el asunto y acordó que baJo ninguna circunstancia el partido 
ac:eptaria participar en un gob1erno que llegara al poder por 
vías inconstitucionales y que de darse golpe el partido 
pasarla a la oposición.. <107) 

El ::5 Ú"= f~brt::r-o dt:: 1961 un grupo de oficiales Jóvenes 
der-rocaron a la Junta; Fortln Magaha y Falla Cáceres huyeron a 
GLt8temaln, mientras los otros miembros do la Junta fueron 
arrestadose La nueva Junta se integró con los coroneles Julio 
Adalberto Rivera y Anibal Portillo. Rivera e:~plicó que los 
dirigentes del nuevo golpe no oran reaccionarios, pero que 
combatirían sin tregua al comunismoe Los militares 
inmediatamente buscaron la participación de civiles en el 
gobierno, y al efecto invitaron a participar al demócrata 
c:ristiano Abrah~m RodrlgL1e:: 1 quien recha::ó el ofr~cln • .t~i1!.C 
debido al acL1erdo toma.do en el i nter-1or del POC para no 
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partict~~r en P.1 gob1~rno. 

Las d1ferenc1as dontro d~1 PDC SQ vieron ~gLtdt=~d~s por 
estos hecha~. Por L\na parte ~-.e r:ncontr..'.'\b,1n aque-J 1 o:; c¡uE" 
creían que el partido debI<-°1. cooper-.-ir- con '21 :::!11-c..>t:ti:.:;r:.o ·¡ ,:ic:-
otra, en su mayoría jóvenes ,:;ue se cons1der,>ban C:•!Jll~J-"ll'.10~ aor
el pacto de los ocho. 

La<.:> tc>ntacionE.'s dp le·:; 0..:mécr.:1t:• ¡:..--j:o>~1C\.-1:J'...-:; ¡::-:'Ira 
.abandon."\r •o>sta l!l tun?\ ;Jo:~t.ur.1 ~t.;: 1ntcps: f ic•J.rcn. El corcnel 
Portillo, m1emb,-o dE? l¿, Junta. b1..1<o,có un<.< ,;d1an:E1 con el f'OC 
con el objeto de que apoyara sti c~ndid~tLtr~: al coror1~1 Rivera 
también se d1r1gió a J.=:i o.e. con r:-1 m1sm~ fin. Es"::.w':". h~c¡-,o:-. 

debilitaron el ll<=lm<:1do pacto rJ<:~ los or:t10. En qenii.•r.11 lo..,-, 
miPmbro~ d~I p~rt1do no h~b!3n r·~t1f!c~~o d1ch~s dc~trin~~ 
incluso un miembro de las ocho, !talo G1ammatte1. h~bfa casado 

el CE:'ntro de un gru;:;n coli:',tJOrL.,cion1st.01.. En cpo<:J.1ción a 
e~.te grupo encontr .. 'l.ban Roberto L~<ra Vel.:i.do y Atlrñhoo-,m 
Rodrigue::, quienes conti\b~n con f'.>1 c:1poyt.:i de un SD(]mt?nto de Jos 
mi~mbros jóv~nRs del ~~rtijc. c:(UJ 

En la primera convención n.:lcional del oartido, c;:lebrada 
en mayo d8 1961, estas facciones se defin1eron cl..c<ramente. En 
esa ocasión se eligir!a al Secretario Gen~ral del partido y 
otros cargas nacionales df~ meno.- irnporta.nci.:i. El cc>.ndid.=tto 
del grupa que pl ant.o?ab21 unü l i ne~' col abarac1 oni sta con 1 a 
Junta era Interiñna, un doctor de Santa Ana, y el cündid¿i.to da 
la linea que .:ipoyaba el pacto de In~ ocht'.l 1~r.:i L<'rct Velado. 
Las discusiones entre ambas tendencias llegaron a un_i!!!H1!§~H·~, 

ante lo cual con una mani abr.:t preestabl l!C l da, al gL•nos miembros 
de la segunde< corriente y José Napo1 eón Duarte prOplA~i eron a 
e!::.te> último para 1.,, noinin21ción, q<.1.ien sin h.:ibt.":r sufrido el 
desgaste político de sus oponentes fuP. electo. (109) 

Con el triunfo de esta l!nea, la CLl<ll también se llevó l.:i. 
mayor parte de los dem¿¡s Cilrgos, <..:'l grupa de los princip;:il!.:!s 
colaboracionistas dejó 81 poder. 

El D1rector10 d..:! la Junta org8nt::ó su propio p~rt.ido 1 el 
Partido Conciliación Nacional CPCN), en el cual participaron 
los detractares más importantes del F'DC como Vicent=:> Vtlanova, 
!talo Gi~mmP.ttf"'i y B~nj"m!n Intc-rL:mo. rece dcs¡:rnó~ de lu 
fL.tndaci6n de PCN el Directorio anLmció 1.:i cL~l•:br.:l.ciOn de 
elecciones para el 17 de diciembre de 1961. Los demócrat¡t 
cr1stianos critic.:lron severamente la formación del nuevo 
partido~ 

El PDC junto con los otros dos partidos más grandes de 
opos1ci6n, el Partido Acción Renovadora CPAR> y el partido de 
Osorio, el Partido Social Demócrata CPSD>, formó un frente 
unido: La Unión de Partidos Demócrata5 <UPO>, la cual no tuvo 
unidad programática. 

"El PAR partido de derecha moderada, 



1 09. 

e::per1mentado pero ideológ1c"ment1? t!n qu1E·~>r-<'• .,~l PDC 
era un mov1m1ento reformista 1ov~n ~ 1d~~l!st~. ~l 

der""echi sta ¡:·so , ••• ~· tt-n! ,., por.:<>. f~ en el pr-oceso 
elec:toral y, segl.'.1n Du.::1rte 1 pto..'n<;;;.:1.ba más en térm1n~s '1e 
propici.ar Ltn golp!? de Esti\do que en l lev.:\r- 21. c~•bo t r,.._ 
campaf'ta ccherente". (110) 

Con c:l.oi.r-idad el PCN obtuvo é:~1to 1-:?n las ~.decc1cnes 

s6lo debido a la div:s1ón de l~ aposición, sine ~ le~ recursos 
con los que cont:dtJc"'• gan.0lndo Lodü~ lo<e. esc.,-,f1os de la As<;imbl :=i.1 

Legislntiva. Al reunirse ést~, eleg16 Eusebio Rodclfo 
Cordón como Pres1dent~ F'rovison.:11 hasta que R1veru pud1er-a 
dispon¡:>r prop1a elección. El '29 de at:tr1l d~ 1962 le,; 
demócrata cristianos dolidos por l"""'';; e1ecc1ones-. para 1~ 
Asamblea Legislativa y confusos respecto a la linea a seguir, 
dec:lilraron que no par+;1cipar-Ian ~n 1"1s €·lr:>.::c1ones de abrtl de 
1962. Rivera gctnó l~" Fre'=>idL•nt:id sin qur:! l.:• upos..&.c~ón. 
pr~sentara candidato5. (111> 

El bagaje ideológ1co de la democracia cristiana 
salvadoreNa se compuso por la Doctrina Social de la !qlesia 
católica y el pensamiento de la CEFAL. Los d1r1gunl~s d8l 
par ti do constantementi:: invocaron 1 os conceptos de 
planificación económicu y de la dirección estatal como remedio 
a los problemas del país. Por otra parte, la Doctrina Social 
era conocida; en su juventud Abraham Rodrigue= fue dirigente 
del moviminnto Acción Católic.a Universitaria Salvadorel'ta 
tACUS). 

El movimiento criticó al colonialismo y planteó una linea 
intermedia entre c~pitalismo y soc:1al1smo, ccindenó la 
revolución cubana, rechazó al :nercado como regulador perfecto 
de la vida económica y ,::ibogó por una revolución pacífica que 
fortaleciera y no destruyera las instituciones nacionales. La 
sociedc"ld a la que llevaría una revolÚc:ión pacifica tendría que 

régimen de democracia y justicia social. Por justicia 
social entendía salario JL1sto para el obrero, redención 
económica y cultural del campesinado y distribución equitativa 
de la propiedad y las riquezas. El camino para alc.:mo:ar la 
justicia social era la reforma estrutural. (112) 

En la plataforma partidaria para la campaNa presidencial 
de 1966-1967, planteó como sus objetivos el pleno empleo con 
salarios dignos, lo cu .. d. i111plic:.ñba Pr""Díln:.>vc-r el dGs.:.rrollo 
industrial. Los demócrata cristianos también pansaron en la 
reforma agraria para resolver el problem~ del c"mpesinado, can 
un enfoque moderado. La justicia social requería de la 
tenencia de la tierra y ésta pod!a ser posible por medio del 
ahorro .. 

"Examin.:indo amplia.mente los pronunci.:imientos del 
partido sobre varios temas, pronto se vuelve ev1dente 
qL•e i'tunque 1 a retórica del PDC puede haber si do 
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radical a ve:-ces y aun r0voluc1on.-... L,:i, los ftn•?s y los 
medios propuestos en r1?al id ad t?n E! S.'3.l 'Jüdor- fuc.>ron 
general mente moderados y, soc l al mente 
conservadores". C 11 "3) 

Inc)uso los programas socialE.>'?. y e<.:aném1cas de ía D.C. 
eran muy difíciles d2 d1stingu1r ~e 10~ nr~rL1~~tos ~or los 
partidos oficiales. 

En 1963 el PDC superó la acli tud que lo 1 lr.vó a boicote-ar 
las elcccion~>;; de 196~ y p:.:p,::i.ndtó su~ esfuc-r=os ortJ.:ini;:~tivos 
de la capital a los d~partamentos, y,?. qur.' en 1962 su trC\baJo 
sólo se habf<'.l centrado en S.:in Salv._"\dor ~Luja '""'u dE'bi 1 id.:.d. 

En 1964 tuvieron lugil.~ L"\s elecc:u:in~-e, legislativ.:ls y 
tnLnicipu.l~s. El F·DC c-or.l~P11t.ró ·-;w: r:sfucr;:o-:; Qn <?l 
di:¡;p.~wtamento c:!e San Salvi\dor-. SE' nombró a Guillermo Unge y n 
Adolfo Rey Prendes como pri Cner y se()unda c:and1 datos para 1 <"
A5ambl ea por S.ln Salv.ador y Ja5é Nr1pole?ón Dudrte fue de5ign.:ida 
c:omo candidato a la <-"\lcald!a por San S,:\lvador; además de quE? 
se:> inscribieron candidatos que no oran miembro-:; del PDC "Eran 
simpati=:antes independiC?ntes qLtiEmes permitieron que el 
partido usara nomb1~s prtra llen~r plantilla de 
r.:andid."\ta5". (114) 

Siguiendo 
alcaldía, con 
.:\. ta Asambl~a, 
administración 
municipal que 
particular del 
coma centros de 

la estrategia de fortalcc~~ la campa~a para la 
el objeto de llevar ~sos votos a sus candidatos 
el PDC hi=o un eoo:::tudi.c éP los rroblemas de la 
urbana y elaboró Ltn pr-ogr."l.fn<'.\ de gabi erno 
llair.6 "re.forma mE>tropolitana". Estr-atcgitt. 
part1do fue busce'<r el apoyo de los mercados 1 

la vida comunitaria. 

En estas elecciones, los resultados oficiale'.l 
sorprendieren. Duarte ganó en la cap1tal por una es+.recha 
ma;•orfa y SLI partido no sólo obtuvo 37 ~llC.:\ld:l'.as sino también 1 
14 di putac1 enes . la Asambl l?a; despl a:: ando al PAR r.oma 
purtido dom:!rH'lnte en l~ oposición. Sin embargo, si lus 
el~cciones de 1964 fortalecieron enormemente la posición de 
los demócrata cristianos, no debilitaron fundamentalmente la 
del partido oficial. e 115) 

Cuando alcanzaron la alcald!a los demócrata cristianos 
buscaron hac:er una reforma .:i.l sistema de impuestos 
municipales, que tuvo una fuerte oposición de los grupos 
acat..1dalados. No obstante, tuvieron éxito er, construir un 
nuevo sistema de mercados públicos, que materealizó en 
junio de 1969, después de cuatro af'los de negaciacionoc. la 
ciudad firmó un préstamo de 6.3 millones de dólares con el 
BID, para financi,";\r el proyecto. 

Las elecciones de 1964 confirieran una nueva imagen al 
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proceso electoral salvndore~o. Al h~cer po~1bl2 el ~cco~o de 
les partidos dE' cloas1.::ión al gobierno, •.?! réq1men ~unó 2n 
cuanto a l.nst1tuc1or'¿ol1=~r t>l descontc-n'.:.o en ve;: de rec~trr·1r- ~~ 
la violencia. Si <:>l PDC creció no .:tmen~1.=ó el central Cr,l 
partido oficial en l.?. Asamblea Legislat1v<"-. L.:1 e~Pcc1~n de 
Ft~ei como Pr-esi dt;>nte di? Chile en 1964, di a nuL~vos br ! o~~ .-.1 1 •. 1 
dernocraci a cr~ st i ana :sal vadoref'fa, que t:omp.::i.f'fctr ! a sus 
actividades vistas a la elección presidencial de :967. 

IV. 10. Nicaragua. 

El primer grwpo democrAta cristiano e11 Nlc~r.,qu~ fue 
-fundado 1:-n el 1948 por un grupo dF..! jóvenes. Su db 1.:ot1 vo E'r<l 
regenerar la pollti:~~ n<,,c:1ona1 a través de la fundación de un 

p2rtido o de la renovación de los partidos 
tradicion,_•le";;. <llr:>> Su líCer u1-.,i. R~in,:ildo Anton10 T~·fpl 

Véle=., quien {?-::;tud1ó r~n lo5 Estados Unidos y Europa y fue muy 
influenciado por los escritas de JaCQLtos Maritain. 

En principio la Unión Nacional de Acción F'cipular 
<UNAP> no er-,1 for111-:'1m.:~nte un¿¡, org,;;ini=.:ic!.ón d<:.•mócrata 
cristiana, e incluía a algunos mar:(ista~. Fue dos aNos más 
tarde que -=:.e re.•solvió tener como obJetivo el "establecimiontn 
de Ltn estado popular Oemócrat21. Cristiano". 

Entre 1950 y 1956 la UNAP tL1vo muchos-. simpati;::ador-es, 
pero nunca Ltn apoyo pop1.1lar SLtficiente para crear un partido. 
As!, en 1956 la UNAP decidó Linirse con el Pc:irtido Conservador 
Tradicional <PCT> y con el Purtido dC? · Renovación Nacional 
CPRN) par .. ~ formar un movimiento de oposición: el Fr-ente 
Defensor de la Rep~blica fFDR>, cuyo principal objetiva era 
frustar P-1 plan de Anu~tasio Sorno::a Garc!a para reol~girse en 
1957. Cuando el dictador fue asesinado en 1956 1 Anastas!o 
Somo::a Dr~bayle tomó medidas repr-esivas que llevaron a l.:a 
muerte a la UNAP. Algunos de suo;; miembros se unieron al PCT y 
otros form~ron el Partido Social Cristiano Nicuraguense 
CPSCN). 

El Partido Social Cristi.ano Nicaraguense <PSCN) fuü 
fundado 1957 por los ex-unapistas Dr. Eduar"do Rivas 
Gasteazo...-o y el Dr. Orlando Robledo Gallo, con el fin de 
promove...- los ideales social c...-istianos y fue la únlci" 
organización part1d~r1d ni~~raguon~c rcccnccid~ por 1~ 

Drg~nización Demócrata Cristidna de América <OOCA). 

En el manifiesta de su fundación acusaban a otros por
"usar" a la gente más que servirla y declaraba ser un "partido 
popular", en contra de la demagogia explicando que "The Soctal 
Christian party will lose its reason for being when it takes 
the points of its idealogy as a simple instrument to arrive at 
public power". <117> 

En el periodo de 1957 a 1962 el PSCN no tuvo grandes 
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é:~ i to5 por ser- un p•lr t l do r1~11?vo, ;::H;;r-o ::.ubre~ todo por- qLt':O> 1 os 
r-~formador-es politico-•::mc1al25 tc>nd-L:m hac12, -:?1 FCT por- sel"" un 
pc,rtido con apoyo Ce mas,_"s y que:..> tt:•nld ide .. 'lS d2m6cr"ato?. 
cristianas progresistas. 

El PSCN promovió coalic1;::nes de opos1c1ón al yobtcn-no de:.> 
Somo::a. En 1959 lnvitaron a todas ld fL1er::a!.> organi::F.1das que 
estuvieran ~n contra de los e::cos:os da Soino:::-a a fer-mar" la 
Unión Na-=ional de Oposición CUNOl, .:t L:-, •..:u:'.l se un:eron el 
Partido Conservador Tradic1c~al PCT, •-· n~rt1do L!t0rRl 
Independiente y otros tr~s peq•1ef1c.s p.1rl1dcs. ( 1181 

L.a part1c1pac1Cn del F·SCN <~n L1 rt:>vu1~lt,_1 :le Ql,.;ni.:~ y 
Mollejones en 1959 fue mfn1rr.,~ <por ~u involucr¿1m1ento S?n 12. 
formación de? ¡,_, UMO> y l;i r•?P!"-esión QL11:..• ~·.1fr-ier-on fue- mucho 
menor que la que v1 vi io.•r-on 1 u::; j ó·~·:.::nc'..; d'.:'~:"-cr L'.t ¿o.s c::r is ti "1.nos 
del PCT. 

El grupo de <:<":~-unapistas qUtc> Lm1ó al Partido 
Conservador Tri;\dic:1onal !F'CT> tuvo com::l r~::oncs: l) Entr-ar ._,¡ 
juega bip~rt1d1std par~ pü~8r infl~~r- 211 el dc~t1no de su p~Is 
y 2> tuvieron en cuenta que el F'CT agrupi\b<1 a la Juventud 
Conservadora que ten!a objetivo principal la proclamac!ón de 
1.:.1 justicia socici.1 cristi.:\n~t. (119) 

En el 1957 Reinaldo Téfel y otros ~l ingresur al PCT no 
tardaron mucho en ganar control sobr-e 12. organización juvenil 
del p~rtido. Téfel llegó pronto a sro-r ?residente de 2sta 
organi:ac1ón y de inrnediilto cambió el nombre d~ ''Juventud 
Conservadora" a "Movimiento Populc"\r OC?rnotr._-\t._, Cr1st1,1no". 

En 1959 Téfel viajó a CL1ba buscando el ~"!poyo de Fidel 
Castro y del Ché Guevara, con el objeto Uo dcrrc:.c.:ir .J. Soma;:."\, 
pero no tuvo éxito. En mayo de ese arco los JÓVE•nes 11 evaron 
al PCT a una coalición llamada Unión Nacional de Oposición 
<UNO>. En junio, 150 miembros j6v~1ne'i participar-en en l.:is 
revL1el tas de Ola.ma y Mollejones. Entre E'l los. estuvieran 
Reinaldo Téfel, Pedro Joaquín ChumorYo y Guillermo Córdobr:l. 
RiV.?.s CPSCNl, quienes Junto con otr-o-s fueron encarcelados 
des~u~s de ser reprim1das las revueltas. 

Sin embargo 1959 fue un af'lo en qu~ el MPDC logró influir
en ul PCT pard. reali.~,;:ir c.J.mb!o:: en ::t.•-: f?':"'it~tut.r:tc;. Lograran 
que el PCT se definiera caltlo "an crganism of popular- root3. in 
perpatual mov~men~ tow~rds the crP~tion ¡ ••• ¿ in Nicaragua 
¡ ••• ¿ of a social and econom1c arder founded on the principles 

o-f Social Christian Justice". (120> 

En 1960 en la Declaración d~ Principios y en el programa 
del partido, lograron que contemplaran los principios 
social-cristianos. Este m1smo a~o ganaron el control del 
Directorio Nacional del Partido. Los miembros viejos quedaron 
fuera de la dirección y el MPDC nombró a Fernando Aguero como 
presidente del partida. <121> No oUst~nte, los d~m6crata 
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cristianos dentro del PCT ante los fL1er-t~s obstt.culos aue 
encantrar-on para transformar el par-t1do, :.e 1ncorporaro'.l ,-d 
F'SCN en 1963. Con lo CU.31 los cons~rv~"ldorcs tr.:\d1c1orales 
perdieron el 20"/. de su fuerza Nac1anal. 

De esta forma, 1~ un1ficac1ón de l~~ fuer=as democr~~a 

cristianas en :!.962"· en el Partido Soc1i\l Cr1st1.:.mo 
Nicaraguense 1 llevó a un fortalec1m1ento de este part1:lo. En 
el periodo de 196::-1967, E'l F'SCN tuvo é::1tos. L.:3 s>str•.-ictura 
del partido se h1=0 m~s farmAl y compleJa, se reclutaron a 
vori os 1 i deres potenc: l al es, SE! cons l gnó un .n. . .1·tur º-,poyo 
popular, el p.;1rtido estuvo activamente> involucr.:>.dc en otra. 
coalición y campaNa elector-al., y en 1967 dns legislador~~; 
social c:ri-::;t1anos recién electo~ logr-aron pr-es1m-.ar la 
Cám,:lra par-a considerar L1na serie de reformas. 

La ideología de l.:\ demDr::racia cristiólna n1cara1J1-1ense, 
abogó por- las r-elaciones inter-nac:ionales de sol1dar-1dud. Se 
pronunciaron en contra del capitalismo y del socialismo, 
proponiendo una sociadad coim.ini.taria en la que la integrac:lóri 
social ser:IA orgánica.. TLtvieron una postura integracionista. 
El PSCN declaró ..tl rcsp~c:t.o; "Thc> Social Christian Party, 
being Nicaraguan, is Centralamericantst by holding as an 
indispensable necessity the restoration of Central American 
Unity". <122> 

Plantearon como funciones Cel Estado la seguridad social, 
el empleo y el establecimiento de un "sa!ario familiar". Se 
pr-onunciaron por 1 a libertad religiosa y 1~1 fortalecimiento de 
la familia. También por el apoyo a 10$ síndicatos obreros, 
cooperativa!:. campesinas y organi -z. ac: ~ ones prof esi anal es. 
Crey~ndo en la intervención decisiva del gobierno las 
actividades económicas, apoyaron la reforma fiscal. 
Propusieron la reforma agraria y el apoyo gubernamental al 
sector rural con créditos y ayuda técnica. Además, busc.:iban 
que el campesino perteneciera a un sistema de coperativ~s, 

ligas agrarias, grupos comunitar1os y que tuviera 
representación en el gobierno con el fin de mejorar las 
condiciones de vida de ese sector, En apoyo a 1 os 
trabajadores urbanos, plantearon leyes para asegurar y 
proteger la libertad laboral de organizaciones en sindicatos, 
cooperativas y grupos comunitarios. 

Respecto d~l '.ii!'.>tCm?. polit1co propusieron una nueva ley 
electoral en vistas a resolver los probiemets Lnrr.edi.;i.to5 del 
r"égimen institL!Cional nicaraguense y una democracia orgánica, 
que en la sociedad comunitaria propuesta llevara a una 
representación corporativa ante el gobierno. La lucha por una 
democracia efectiva de corte liberal en Nicaragua, que 
asegurara su propia existenc·i a dentro de un régimen plural de 
partidos politices era considerada indispensable ante la 
dictadura que prevalecía en el país. 
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Los a~os de 1947 y 1964 s1gnif1can el in1c1a d2 do~ 
etapas. En la primera, la. Oemocrcicia Cr1st1é>.nc>. <.:.e on.¡cc.n!~¿,. 
c:oma movimiento regi'onal, y, en la segund<"- 1 con el a:"'icen·,;o al 
gobierno del P.::ir•.:1do Demócr3ta Cristiano en Chile, por- prlmP-ra 
vez el proyecto OC tiene la oportunidad de ponerst:o en 
práct1ca. En eso5 diecisiete aNcs tiene lugar el r.ac1m1ento 
de p<'-rtido~ y mov1m1ent.05 demócrut.:1 cr1st1¿:1.nos en cas.1. todos 
los pnfse de Amér-ica Latina, si bien Ch:il.:• y Venr?:::uel,_::, s>:n los 
casos m.~s conoc~dos por-que fu~:~ prec1sa1nente c.>n estc?.s n .. 1:::1ones 
que la OC emergió ::amo un actor político CG\p.-:i::: de cont~nd;:?r fm 
la lucha por el poder. 

Siendo un movimiento politice du c~r~cter reformista, 
tuvo mayor ~::1to ~n aqu.s:ll::i:; lu!J;oir-"'s E•n donde las fu2r:::as 
pol f ti ::.::i.~ no pl ante<~bi!.n esquem.:is que reb.:.s~1ran 1.:-•S pr-opues-tas 
demócrata cristiana~. 

De> gran importancia para la constitución del proyecto 
demócrata cristiano fue 81 pcn:o;.:.'.1;-&.:..anto do lw. CEPAL. L.v~ ide<"s 
c:epalinas dotaron de un instrument.:\l conceptual y pr-8ctic:o 
l.cl democracia crii;;tiana para dar vigencia. Q propuestas 
sociales, qt.Le habían descansado hast~~ entonc:os en soluciones 
de ci\rócter- moral. 

Los partidos derr.6crata cristianci<:. tuvieron distintas 
form.:is de lleqar a la e5cena pol!t1c:~: por división de los 
partidos conservadore~, través de mov1miontos de 
estudicntes, grupos de estudio~ sin embo>.1--go, el or-igen es Ec<l 
mi smo 1 pensamiento c:ri st i ano de renovación, qt.tf~ muchas 
veces fue Vi~to como progresista por su lucha contra l.:>os 
dictaduras m1l1tares y su posic:iór, üntini.\.:ist.:l y ~,ntifacista. 

Las reformas agr-aria y fiscal, la integración 
latino.oi.mericana y el diSCLtrso de sol1dc?.ridad intl'2'rnacional le 
otorgaron ganancic"J.S políticas y electorales. L,:i. demanda de L1n 
democracia efectiva en una región frecuentemente asolada por 
los golpes de Es.tado, sin duda creaba simpatías. 

No obstante lo anterior, hay que aclarar que en general 
la Democ:rac:ia Cr-istiana Latinoamericana se presentó como una 
fuerza. m1nor1tar-ia <.kmtro c!c lns rlif<?r-entes marcos nacionales. 
Es cierto que el pensamiento cepalino le otorgó a 
planteamientos una dimensión económica y soc:ial de la que 
care::ia, pero también es cierto qLte estas elementos Fueron 
incorporados en los esquemas y programas de otras fuerzas 
políticas de derecha en América Latina. 

Tanto en Chile como Vene~uela se observa la 
1ncorporaci6n de sectores conservadores a los partidos 
demócrat~ cristiñnos. En 1957 el partido Conservador Social 
Cris~i3no decide unirse a la Falange y constituir 
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con1untamente el PDC y en 1961) ~na gran parte del F~rt1do 

Nacional Pcopular Cde E?lementos 1b.:~l'f1stas), se ttrHó ~ :os 
demócrata cristianos chilenos. En Vene=uJl~ J9q,3 
sumaron el COPE! mil1tun~0s ce Acc!ón Nacional. 

Si bien los r~lemento~ conserv ... =1C:!ore"; que St? incorpora.r-on .o< 

la DC lo hacían en po1>1:::10n de Ceb1 ! idad, ::;r,:1 ev1dents- qL«·~ 

forzaban al partida chileno y al vene~olana a una posic!ón m~s 
conservadora, que se reflcJó >=:?n las propuestas de su pro'¡•~cto 
y en ~l momento de pon0,.... en prár.:t1ca 1 v.gr. 1 L\s rF.!farrti.:'ls 
agraria y fiscal. 

Siendo la Democr-.-1c1¿i Cr1~;.t1.tn."\ un pcn0am1cnlo y unM 
práctica política an~isoc1al1sto, la victor1d de 1~ rE?volL1c10r1 
ct.tb-"n<"', los present:; coma uri.::1 ;:ti ::ernati v~ frto>nte rol comunt s1110 

en el área. 

Para los Estados Unidos la e:i1stenc1¿1 de un r-Cg1mPn 
socle\lista en lo qu0 considerrÜJc"'\n c;;v :-ona di? dirC'Ct.::\ segu!' id.'\~ 
nacional, y el reconocimiento de que la persistencia de qraves 
desigualdades económicas y sociales en el ."!.rea, lo llevaron a 
ver a América Latina como wn campo fértil para el nac1m1ento 
de movimientos revolucionarios, por lo cu~J.l se pluntearon 
reordenamicnto de sus r~l ac:innec, •:•n el .. \re.:i. 

Desde qu0 la Seg Linda Gu~rra Mundial terminó, los 
gobiernos latinoameric~nos hab!~n centrado sus esfuor=os en el 
desarrollo económica. Las peticiones ,:1 Eslados Unidos p.:lr,3 
que financiara en América Latin.:t un plu.n similar al MarshaJ 
habian sido constantes. Sin emb<l.rgo, los Estados Un1dos 
considerandpa que la amenan=:::a comunista sólo tenía. lLtgar cm 
Europa, hablan planteado que las dem.;ind.?ls de desarrollo en la 
región podr!an cubiertas con inversiones de car.tlc·.er 
pri V<"'do. 

E~ta upreciación cambió ünto la caída de varios aliados 
en América Latina como Pére= Jirr.énez en Venezuela en 1958 y 
Rojas Pinilla en Colombia en 1957 y la derrota de Fulgencio 
Batista en Cuba, que elevó .~l poder a lo que poster1ormente 
sería un régimen socialista. L~ Revolución cubana rompió can 
el esquema mecanicista de los movimientos insurgentes 
regionales y sirvió de ejemplo para alentar la guerrilla en la 
región. 

En intento por actualizar su posic1ón America 
Latina, los Estados Unidos implement~ron lu Alian::a para ~l 
Progreso. Su puesta en marcha signi~icó lu aceptación por 
pa-te de Estados Unidos de la ideología del desarrollo; con lo 
cual temiendo la democracia cristiana latinoamericana 
primer lugar, una ideología predominante anticomunista, y en 
segundo término, considerando en sus programas las propuestas 
cepalinas; fue estimada por Estados Unidos como un aliado 
polttico que se mostraba como una fuerza de centro y pocir·ia 
ser capaz de plantear una alternativa viable dentro del 
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La nueva actitud estadounidense se pu<:.o de man1f1esto en 
Chile, dondP. una elección e:-:tl"aord:.r,,~r1a en Curicó (que 
con si der-aba c:omo Llna prueba '"~nti--:>s dE• ~ O'O, com1 e i o~ 

ores1denc1ales de 1964), fue ganada por !os socia.l~:;=.as. Con 
lo cual las Estados Unidos c:onternpl<>.ndo l.; .:.,ici>.pac:C;-.d d0 los 
tradi e: i anal es fLlerzas de der-echa d ¡ ó su npnyc:i dec l t..11 do al ;:·oc. 

Sentándose de esta f arma el ¡:Jr~c02dQnte que ~n J.:. d;t·c.o\d.:< 
di: los ochentas habr!a de marnfestarse en Centroar.11;r1cc"\ 1 con 
la llegi'lda al poder de las dP-móc1~~'1.ta cri~~i.uno:; t.>n Gu ... tr-!rnali"o y 
El Salvador dentro de un proye=to contra1n~urgente de f~ch~da 
democratic.'.\. En los últimos dos apar~adc•.::. Ce 2'.c.!::.L:> c~'1.p1tulo se.:
e}:pone el naci mi en to de la democracia cr í st i .'.'In a en El Sal v.:~oar 
y Nicaragua, el hecho qur-:o ,:¡:11t::i.=1s t~?ndr-ían fL1t1.u·a<:>. 
profL1nc!amente divergentes. Una fue subr:wd1n.:id..oi. par l~' 
revolución, y la otra ha5ta mayo de 1989, buscó mantenvr al 
gobierno y cmfrentar a la insLlrgemcia. 

Puede decir~~ qua de 1947 .3 196•1 1.' º'"''nocr,-:ici.:1 Cr!-:3t1.:·l/"'1<3 
latinoamericana afirm6como un.:i. tendencia polític¿1 en el 
área y constituyó un proyecto que hbbria d~ ser confrontado 
can la realidad princ:ip¿'1mr~nte en Chile. A pr..•sar de quo los 
d2'm0crata cristianos permanentemente recl.:.1,naron SLt automí,,."l de 
8cción respecto del movimiento OC regional e intern~cionul, la 
verdad es que tuvo a nlvel latinoamericano base~. homogéneas y 
recibió el apoyo decidido de sus homólogo3 europeos. 
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V. LA DEMOCRACIA CRISTIANA EN EL GOBIERNO. 

V. l. Chile. 

L.a pr-imer-a que la Democr-acia Cr-istJ.ana 11 egó e1.l 
gobier-no en un pa!s l.,.;tir-.oamP.r-ic.:i.no, fue 0n chile 196·1. 
Eduardo Frei representó !a esperan::.:i. par-a todo el mcv1m1e.•1,to 
regional DC, de poner en práctica el proyecto politice, 
económi c:o y social, que se había ido fer-mando durante décadd~•. 

El par-tido Demócr-ata Cristiano chileno no sólo alcan:ó i~ 
pr-esidencia en 1964, sino también el poder- legislat1vo en 
1965, cuando obtuvo la mayoria en la Cámara de Diputados con 
lo cual se pr-eve1a que las refor-mas planteadas dur-ar·te su 
campar'fa c:>lec:toral llegarían a la vigencia práctica. 

La victor-ia de Frei tuvo una gran acogida no sólo en l3s 
partidas y organi::ac:iones demócrata cristianos de la región, 
sino también en los sectores moderni::antes latinoamEricanos, 
que la vieron como una gran esperan:a para superar por caminos 
reformistas el subdesarr-ollo y poner al dla a nuestros países, 
en contraste con 1 a derecha anquilosada. 

Europa y particularmente los Estados Unidos vieron 
esta victoria una propuesta alternativa para las sociedades 
latinoamericanas, distinta de la revolución cubana. El 
gobierno estadounidense estaba consciente de la necesidad de 
c1ertas reformas y de moderni=ar a los sectores o ligárqu1cos 
latinoamericanos, con lo cual apoyó decididamente a Eduardo 
Frei. Es decir, cuando el PDC ocupó la Presidencia lo hizo en 
contexto favorable que se ratificar!a 1965, aunque 
evidentemente mostraría sus l!mites. 

El progr-ama Demócrata Cristiano para la elección de 1964 
se proponía duplicar la producción e ingreso de la industrí-'l 
del cobre seis aHos, construcción anual de sesenta mil 
unidades de vivienda, especialmente en los sut::Jurbios pobres 
que rodeaban las ciudades más grandes de Chile; reforma 
agraria destinada cien mil nuevos propietarios; 
diversificación de la economía por medio del desarrollo de 
nuevas industrias <madera y celulosa, pesca y preparaci6n de 
pescados, vinos>; e}:pansión de las exportaciones hasta 
alcan=:ar el nivel de las importaciones. 

El aspecto más revolucionario que contenía era el del 
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comun 1t .. 1r1 smo, cama me:·d i o Je 1 ntt"'r:ir a:~ .'\ un gran n L111i+?ro de 
chilenos la estructurd org~ni¿~ del país. Junte ~l 
comuni tari smo se? encontrc\ban 1 a Promoc 1 ón Popular, qL1'? 
pretendía cambatl.r la pobre.::~; una d2'.:>c<:>ntrali=ación 
.. '\dministrat1va que dlC~ra autrmomii\ sobre las decis1cin2s d los 
depar€amentos y mun1c1p1os, y una chilen1:ac1ón que diera 
participación d\ Estado chileno sobre el sector estratégico 
del cobre>. 

El !;Q!!!!::!Dit.!i}Ci.§!!!Q -r.ign.ificaba unir t:r¿b.iJo y capital en l"' 
persona da lo~ ~brcros~ con este pr1nc1p10 lo~ demócrata 
cr1sti~nos bttscaban un proyecto Je l~rgo dtcance, similar ~l 

de las fábricas propiedad de lo:; obrGro~; en Yugoasldvia y al 
rr.ét·::ido de e:-:plotación rural k.1bbut=.; inst:!rtos dentro de un-" 
ecanomfa "l"lixta aue contemplar.J los sGctor~s privddo 1 pLlbl1co y 
cooperativo. (l) 

La Ecarng~iéo __ EQQY!~c signific~ba el desarrollo de la 
comunidad y la integrac:i.ón de l.,1s cl.:\<:>es b,:das en la socied<'\d 
n~c1on~l. Revit~li=anCo 1~ familia, el vec1nd~rio, la 
municipalidad, el sindicato, la r~glón, la empre~~. Cada 
comunl.dad tendr!a la oportunidad de plantear y resolver sus 
propios problemas. El programa proponía una leg1slac1ón que 
otorgaría a las juntas de vecinos personalidad Jurídica; 
además de que se contempluba la necesidad de otorgar préstaMos 
y asistencl.a técnica a la comL1nidad. E:n cone:<ión se planteó 
fundar juntas regionales para ~yudar a los intendentes 
(admtnis.tradores. =anales nombrados por e! Presidente). (~) 

La Gb1lgQi~~~iQn se refar!a al s~ctor minero, en el que 
se oretend!a que el país convirtiera en socio y 
comerciali=ado~ del cobre, cuyo 85Y. estabü en manos de las 
compaf'fi as norteamericanas Anc".\conda y l<enn~cot t. E-.:; te plan 
contemplaba g.:i.rantizar a las corpor.,.1c1ones e::tranjoras un baja 
nivel de impuestos a cambio de vender parte de sus acciones .:11 
gobier-no y de invert1r mayor c:a.ntidad de SLIS ganancias en 
Chile. C3) 

Ante la estructura cetr-alizuda chilena en manos del poder 
ejecutiva, la democracia cristiana urgia a una 
Q~~~filUtC211~ª~iéa_gQmini2tcªbiYª· Frei recomendaba reemplazar 
a las veinticinco prov1ncias de Chile en diez zonas, la 
Cr"""eación de juntas reg"lonali:.<:. y di'=per~~r \,,..e; actividades de 
las servicios públicas del Esta.do. La~ reformas buscaban: 
"·primero, que los asuntos~~ c<'lda provincia sean resueltos en 
las zonas o región sin recurso de Santiago, y segundo, que las 
partes interesadas, los grupos afectados tengan voz clara ••• 
en las decisiones que les conciernen·". (4) 

Seg Un 
económico 
problema 
necesidad 
intérno, 

Yocelevsky, la planificación del desarrollo 
fue la clave de Frei para llegar al poder. El 

medular para la demócrata cristianos chilenos era la 
de capitales y por esta ra::.ón, y el · bajo ahorro 

cantemplabün a la pol!tica sobre el cobre como la 
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"viga mc\estr.:1" de su pt-ayecto ecanótn1co. Su prcpó:-;1 to 
nacionali=ar las minas de cobre. sino ~!can:ar ur, ~ompru.n1so 

q~~ aumentara la producción d~l min8rdl, con el ~0;2tc ~~ 
incrementar la importancia de Ch1le ~•ntre .:..:>.,, p,--1fse•.:; 
productores del cobre l:?n el mundo. El mi nor.'1-1 ~el~!;" ,~,¿.r : ,'!. 

fuente principal de d1v1sao:; p.:>.r.!\ el 1.?':~>?r1c:

funcionar como estímulo a ld 1ndustr1al1:AC!ón d?l pa:s 
través de un aumento en la canc:dad de cobre ref1n3do ~! 

pals ante~ de ser e}:pcrtado. CS> 

Se buscabL':\ también utra1:.~r r:.1p1t'3l 0;tr ... 1n~~l'\J pu:- ... 1 
financi~r el plan de desarrollo, buscando ~l m~::1mo centro; 
estatal de estos recursos. El apoyo estutul .:\la \ndL1s'..r1~"
debí.:\ de beneficiar a aqur="'lla5 empre"G,"'':'.i que p1-oducio"1.r> L'n ::¡r ... -..n 
escala pu1-.:i. <:l consumo popul~r; 1:'.'ts que produf".i<>n ;::i,on-.ci l '.> 

~M~ortac1ón y las que usaban más fuer~a de trabaJo por unidad 
d~ capital, en ese orden. 

Se requería, ademas, de un merc.;ido ccnsu.nidor-, <:.¡Lte deoia 
c1.l ..:an::ar..:.e medí antQ l .:i i ncorpo.-3C!. ór. de> nuC!vo:::; JrL1[lc1·.• ,:d 
mercado, la redistribución del ingreso, la e::tensión de los 
serv1c:1os propor-cionados por el Estado. Dt? gran importacia 
para estos fine~ era la reforma agraria y el progr-ama de 
Promoción Popular. (6) 

Lo anterior significaba una polftica de desarrollo y 
crecimiento clar~mente identificable con el pensamiento dP. la 
CEPAL. El proQrama dP. Frei no buscaba une.'\ transfarm<:lClón 
radical dol capit~lismo chileno 1 sino super~r sus def1c1enc1as 
más claras e lnt~grar al conjunto de la pablnción en el, 
bien para egto tendría que afectar a lo~ sectore$ 
dominantes, disminuyendo el nivQl do-1 c.onflicto que el 
programa ímplícab~. 

EL 4 dP. septiembre de 1964 el F'DC obtuvo l,409yOt:: votos, 
es decir 1 al 56. 1 /. del total; seguido por Allende con 977, 902 
votos. Sin embargo, la victoria presidencial fue una etapa 
que fu~ completada en la elección parlamentaria de mar=o de 
1965. 

En las elecciones de 1965 la Democracia Cristiana 
conziguiO el 58Y. de la~ votacion~s en 1~ C~m~r~ dP Diputados, 
obteniendo 82 de las 147 diputaciones 1 seguida por el FRAP (la 
coalición de los grupos de i.::quierda> y ninguno de los 
partidos tradicionales alcan:ó al quórum mínimo para figurar 
en las Comisiones Técnicas; además, aumentó el número de 
bancas en el Senado, se bien no logró el control sobre éste. 
Cabe considerar que en 1965 =óla se votaba parte del 
Senado, 120 asientos. <7> 

Entre las causa<;; de la victoria de Frei se encuentran: 
que los partidos de derecha no representaban una alternativa 
para el p.:'lis ante el crecimiento, la inflac16n 1 la 
distribución desigual del ingreso y 1 a creciente dependencia 
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extern..'I.. 

La importanci¿\ del é~:1to ~n la €!lecciones ?.'.'rl .. ,m.?ntaria~ 
era e~idente. Fre1 propuso ante el Congreso, a las 72 Cias de 
su gobierno, 1..tna reforma amplia del~"\ Consti':uc;.ó., w. ftn de 
quo el Esti'\.dD "'cumpla c:on eficacia y 2'gi!1dad sus -funciones y 
sea 1 al mismo tiempo, f1Gl intérprete de la vol':...1n:ad 
popular'"· t8l Los obJetivos oran bLl-:;1c'3.mente ag~l1=or el 
proceso de form~ci~n de leyes; que el Congreso ~acional 

otorgara al Presidente de ll\ República l u í acul t,3t.J d~ dictar-
sobre c1ertas mater1~s: e~tablcccr el s1s~em~ de 

plebiscito: instauración de una planíf1c~ci6n do polit1ca 
oconóm1r:o-soc:ial, reservando al Ejecutivo la. 1n1ciativa pi.\ra 
legislar sobre mi\ter1ds que pudieran lnterfE":""ir en el 
cumpl1misnto de los planes; el hacer incompatible el eJsrcic10 
de la función pública c=n 1a representac1ón d~ int~reses 
económicos; afirmar constituc1onalment~ los derechos soc1~1es 
de la clAse tr~bajadora chilena; hacer accesible la propicd~d 
a 1~ mayor!o de los chiler10~~ d~~c~ntrAl1~ar l~ ~dm1nistración 
públic.a .Y habilitar al Estado chileno par ... ~ a;poyar- l.1. 
integración latinoamericano. (9) 

A partir de esto, Freí fue acusado de tender a la 
i:=q~nsrda y comunista, con lo cual su propuesta fuf'! 
rechaz.;1.da por la mayoria dE?l Congreso, formada por liberales, 
rad1cales y conservo?o.dores que ocupabe\n sus lugares desde 1961. 

Fre1 e::puso entonces la dificultad d.:.rect"\mentu al pueblo 
ch1lrmo y planteó recoger la opinión na!:.:.nnal a tr-~vés de un 
plebiscito sobre las reformas propue~tas, que haría con o sin 
el consentí mi en to d8l Congrei;.o. Antr> Rsta sí tt..tac1 ón 1 as 
CAmaras se proparaban par~ recha=ar fulminantemente el 
proyecto y frente a la posibilidad inminente del fracaso de la 
propuesta de refor-rna en una segunda tentativa, Frei decid16 
de5~stirse del plebiscito. <10} 

El !lamüdo directo al pueblo chileno, por parte de Freí 
para obtener apoyo sobre las reformas, sin duda sensibil1;:0 al 
electorado 1 que Vió a los partidos radicales y conservadores 
como obstruccionistas. 

Hay que considerar que en principio Fre1 cuntó con el 
apoyo de conservadores y radicales y con la opO$iCi6n de la 
i::quierda" ya que ésta E:?Stimaba quto> el program.:\ del POC era 
incapa% de realizar cambios sustanciales. Sin embargo, 
conservadores y radicales se transformaron en oposición cuando 
Frei pre~entó su programa de re·formas. Fr-ai habia llegado a 
la presidencia con apoyo de la derecha, pero sin alianza 
alguna con ella, lo que otorgaba inaycr espacio politice al 
POC. No obst~nte, el paso de la derecha a la oposición sin 
lugar a Cudas se reflejaría en el gobier-no de Frei, que se 
mantuvo a la defensivc.. frente a estos grupos. 

~ !a oposición de conser-vadores, radicales e izquierda 
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sumaba el hecho Ce qu12- la mayor p.:;.r-h: d,.., le-; sector.:•s 
identificados con la ncm1n~c1ón de Fre1 an 1764 no cfr2c!~r ~! 

P.artido Demócr-ati:l Cristi.3nD base soc.1al de• _;prJ,1"=> 

permanente. (11) Adt>m.,.\s, la polítit:3 econó111i.c,1 qL;:> :. .. 29•;;, 
implementará el gcb1~rno demócrc1t.d ci-1~t1anD agud1."!:...ri~ '2'-'>t·."-

situación. 

A pr1n=ipioa de 1965, el PDC tuvo tra5 tare~s inmed1at~s: 
organi::!:c"\r el gobierno; ccmen;:,:~r "' cnf1-12ntar c."\ un¿i noo~.1c~-:.n 
que se insinuaba sumarr,¡,--.nte umenazante y pri=•par:trsc- p21r-.~ la~ 

?lecciones parlamentarias de m~r~o do QSe ~~o. La pr~m~r~ 
t.,1rea comen;: aba con 1 a des1 gnaci 6n de 1 os rn1 l?mbros de1 
Gabinete; la segundd pla~teaba un rata rnuct10 más ccmpleJo de 
lo que pudier.::\n hti.bcrse im.::\gin"'do yw. que los Partidos 
Conservador y Liberal fueron ,:\ 1a opnsición, lo CL1a:: 

significab"' en la polftico, la luch.a de un partido t-1egem6r1i:.o 
gobernando por primera ve: en la htstor1~ del país 6ln el 
apoyo de conservadores y 11berales. <12) En los primeros 1(u) 
d:!as del PDC en el poder, no pasó ninguna Ley propuE:>sta por 
este partida en el Congre~o. (1=> E~tc panoramA c~mh1ó por el 
éxito demócrata cristiano en la-=: elecciones p~"\rl ... ;,rnentar1as de 
1965. 

En los primeros meses de su gobierno, Frei tra=ó un plan 
de renegoci-'\c:iones de la deuda nacional y logr6 r-educ::rla en 
un 60'l., planteó la necesidad de ampliar los merr:ados 
tr-adicionales y de diversificar los prodLtc:tos manufacturados 1 

viajó a Europa en julio en busca de incrementar su intercambio 
comercial con Europ3 Occidental. 

A los pocos días de asumir- la presidencia el gobierno 
demócrata cristiano reanudó las relaci~nea diplom~ticas y 
comercialez de Chile con la Unión Soviética y luego con los 
demAs países sociulistas, e:(ceptuando a Alemania Oriental. 

En las Naciones Unidas se abstuvo en la votación sobre la 
admi$ión de China; en la DEA Frei adoptó una pol!tica de mayor 
autonomía y fue quien convocó a la reunión e:ttraord1naria de 
cancilleres el lo. de mayo de 1965 para anali=ar la situa.ción 
creada por la lucha armada en República Dominicana, luego en 
R!o de Janeiro fue uno de los opositores a la formación de una 
fuerza inl~r~m~ricana d~ pa:. <141 

A fines de 1965 el gobierno adoptó una medida de defensa 
del precio del cobre, aumentando a 42 centavos de dolar le:. 
libra. Anteriormente las tres grandes compahias 
norteamericanas rn:ennocott, Anaconda y la Cerro Corporation> 
que controlaban el 80% de la producción total fiJaban un 
pr-ec10 anual sin tomar en cuenta las fluctuaciones del 
mercado. La incertidumbre del cobre proveniente de Zambia, 
por los problemas en Rhodesia y la guerra de Vietnam, situaron 
a Chile en una posición muy ventajosa en el cobre. En abril 
dl3 1966 se logró un pago de 62 centavos por- libra, 10 que 
significó un incrementó del 47% sobre el precio anterior y 
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·permitió prever 
dólares~ ( 15) 

Las negociac1ones con la~ comp ... ,.f'lias cupríferas 
inir:iaron ráplde;: cu,;1ndo F...-e1 l1r:>g6 al qob1~rno:.1: ~n 
dir:iembre de 1964 se anunc!~ron ~cuerdos con P•nacondti, 
f<"ennecot t y Cerro Corporal i en, que deo¡;pwés de 1 argos debateo::; 
en el Parl~m~nto, entraron en vigo...- en ~nero de 1966. En el 
e: aso de! cobre 1 a i::: qul '2r'*dt1 voló '"?f'l r:C111tr..:• al eganda s-1 
c:ardr:ter "cont:esi cnar i o y depend l ~nto?" d:t!' los .:?.cucr'*dL"'S: l <i\ 

deri?r:ha y los r<o1.dicales, si no opus1eron, tampoco 
col<':!iboraron con Frei, ya que desaprobab.').n 1 .. 1 propu~sti\ de Fri::.1. 
de- establecer'" un impuesto a.l c.npit.•l. DE~ ~hl qué.• l~ 

Gbi!.~0.1.2.US.i.Gi:! n::i fu'i:?ra aprobada s1 no h.01c:.t,:i f 1 nal es tJc 1966 y 
.firm<ldL( en ma·10 d~ 1967. 

Las dificult<Jdf?s eri el F'C).rla.mento~ ,:;egün Mt·w1a Fr.::.,nc1;;c:a 
I=~, ~e deb!an ~ la falta de llder~s demócrata cri~t1~nos 

c ... ":tp.;ic:es da log,..,,,,.. en 1~ Cámar,'J bi'IJ.:l la r/ip1da y disc1pltnada 
aprobación de los proyectos Je Ley. El PDC evidenciaba -!alta 
de c:operación intf?rnat ante las facciones o.n ~u inter·ior, 
sobre todo por lo que se refería a la linea da i:quierda o 
"rebelde". (lb> 

La política d~ desarrollo industrial ~mprendid~ por Frei 
dependía en gran medida de la invrtrsión IJ~<tranJera y debla 
g-ener.:\r aquel los r.ecur<.<;os que neCE'Sl taba el gobierna para 
financiar las obras públ¡cas y otros proyectos. A corto pla:o 
es-.,"l pol:ttic:a imolicó el otorgamiento de garantf;;.is y 
concesiones a los consorcioü extranjeros- El gobterno 
bu~c:ando dinami:~.;i,r el sac:tor industrial, pretendía el apoyo y 
l~ colaboración de los grupo& con~arv~dore~ y empresariales, 
atorg~ndoles concesiones como la contensión s~l&f""ial-

"Frei, en su intento de r-establecer las condicione$ 
necesürias a }Q estabilidad de las inversiones, se 
veia ~omprometido con la darecha y con una seri~ de 
obligaciones no siempre ~c:ordes y hasta contr~ri~s al 
resto de lus reformas prometidas, lesionando ~si 
numerosas y leg!timc.."\S asp:a.r-ac:iones populares. Su 
gobierno tenia una etiqueta de popular, pero su 
política de ·,.~~ion~liz~r· la econom!a lo llevaba a 
contener el movimiento reivind1calivo de 1~5 clases 
asalariadas y a ir en contra de la~ demandas 
sindicalesn. (17) 

Ademas, el capit3.l eatranjero se ori~ntó a la sectores 
que mostrabán crecimiento mas d1nAmico. Entre las ramas de 
la industri. a que crecieron mAs rápidamente que el promedio 
para al sector industrial hubo siete que también estuviera,., 
entre l~s ocho ramas ~on más alto grado de influencia del 
del capital el<tanjero. (181 
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Los .~usgos qU•:! d18ron c.:ir~"ctl.!r rr.ad2rn1 ;:.:"1nt2 '~i 

inversión e:(tran1erC\ fueron su tendenc1,_,,. na.c1.:>1 los S1?r:tcrE•S 
más dinámicos (productos intermedios y artículos Lle 
durables> y el derecho a usar procesos y tecnalog!ci. r:uy,;\'::; 
patentes pertenec!.:ln u. firmas multinL\cionales. 

La clase dominante que combinaba 1nt0res·~s 1ndL1str:~~es 

agrarios y financi2ros. b~JO la adm1n1stración d0m0cr~t3 
cristiana pasó por un procF?'So dP. rnod8'rni=.ación c;u;~ ::: .... no1Q 
notablemente su estructL1r'" de podor t>CDnOm1co. St-.(_l~:r 

YocelGvs~y. el procsso de rnodcrni:L\ci~n ·;e m~n1fsstó !~ 

incorporuc1ón d8 técnicas dt! adm1nistrac1ón y ~corgL,:'l.l;.:o,1 .. :.ór 
d~ sus centros de toma de decisiones. C19l 

No ob5t~ntv ~st~ política de promoción d~l =~p1tal 

e):trf'.njero y d~ industrL.1-l1:=ación, el gob1e,..no d~•'•L'lt:· ~t.:. 
cistiano enfrentó d1ficultades. En d1ci0mbrc de 1964 Pl 
gobierno votó al:a de salarios 1gual al incremento d~: 
costo de l<\ vid.O\ durante el al'1o, que de -:.s. 4"/.. '....a 
inconformidad dG los trabajadores llevó a una ~~rie huelq~s en 
la mtner!a y la indLtstria, que llevó a la ron~gociac1on ae las 
contratos colectivos en la QL1e <Se obtuvieron concesiones sobre 
todo en prestaciones sociales. Sin embargo, esta m~JOrfa en 
la distribución del ingreso originó un crecimiento del con5umo 
que puso en peligro lo<:> logros económ1c:os y cintinflacionaríos 
de1 gobierno. ( 20) 

Con el objeto de equilibrar el consumo y las b.:tJ.:ts tasas 
de ahorro e inversión interna, Clo que p~nfa de relieve qu~ ~ 
pesar del gran apoyo a sectores como l~ construcctón, la 
industri ... "' hab!d permanecido estancada y lil econom!a nac1or1al 
segLda careciendo d~ un din.:lmi-:;ma interno>, se tlecidió fiJ~•r 
un nivel máximo de aumento salarial 1 igLt.:\l al ~5'l. del 
incremento del costo de la vida (calculando un 17'l.J. 

Este"\ medida lesionabr.t los intereses de los trabAJador·es, 
qu::.enes amenazaron can ir a huelga. Fre1, entonces, obtuvo 
del senado con apoyo de la derecha, la autor1=ac:16n parñ 
utili::-ar el ejército en caso de huelgas "ilegitimas", es doc1r 
las que rebasaran el reajuste impuesto. (21) El Gjérc1to QLte 
ya había intervenido en 1965 en diversas ocasiones en contra 
d~ huelgi!;;t.J.~, ~e tr;>.nc;;formó a ptirtir de 1966, y en particular 
el 11 de mar=.o, en un instrL1mento más de represión del r·égim""'n 
en contra de toda fL1er:=a potenci,;.lmente capa:! de 31 ter ar el 
!§S-ª!;Y:gL_gyg. Además, con objeto de lmpedir que la i::::qu1erda 
tomara el control de los trabajadores, el gobierno cr~ó el 
Movimiento Unitario de Trabajadores Chilenos CMUTCH>. (22) 

Las dificultades económicas se verían agravadas aún más 
por un fuerte terremoto el 25 de mar:::o de 1965 1 que afectó al 
pafs en dos mtl kilómetros de longitud. A pesar de que el 
gobierno recibió respaldo moral y material de otro5 patncs, el 
da~o causado no pudo recuperarse en mucho tiempo. Uno de los 
dar'fos más considerables fue la destrucción total da los 
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almacenes n.grf.colo:. de tres prov1nc1as, lo qi.~r:.> condujo en el 
futuro inmediato a la agud1=aciOn de una crisis do alimentos 
frescos que afectó ¿, t.odos los t:C?ntro!:i urbdnos. !~::'.) 

A fines de 1966, la economia ch1l~na ~purentuba urmwn1=ar 
su ritmo de desarrollo con la infl~c1ón y la elnvación dQl 
ingreso real. No obstante el fin.1.nciL'm1ento del sistema y en 
particular de.•l sector público, depend1.:. f?n gran medida di:!'! 
financiamiento o:~terno. La coyLln':.ura P-::t.r.o"rior fuvoi-able, en 
el corto pl.:\::!O, ha::i!a permitido al gob.1.erno de Frei controlar 
las precios, tener una t¿1¡s.o\ relat1vamente alta de crec1m1ento 
y cierta redi~tribuc1ón del ingreso frente a estos logros 
se produJeron cambi oo;; lrJ;::; obJct1 va::. eco.,óm.i cos 
gubernamentales de largo plazo 1 1:!'5 rlP~1r c~mbios estructurales 
en la economía y en la organt:!dCión soc1al del pu{-;;. <:!4) 

Lei estructura chilena su conJunto manten! a 
vulnerable y dependiente del e:.;te.·riur, en momentos en qLH: l.:\ 
demanda de importacionl:!'S Junto ul crec1ente servicio de las 
inversiones e:~tranjeras, además d!! l.:is necesidades dol sector 
público, rebasaba los proven1entes de las 
exportací ones. 

"La balan:;:a del mercado del cobre era el factor clave 
para la persistencia de los logros internos alcan~ados 
y, la hipótesis dn tornarse desfavorable, no 
dejaría de engendrar una cadena de perturbaciones 
dificiles de contrarrestar". C25) 

1967 1 a~o de grandes fluctuaciones del precio del cobre 
193 1 caracteri=O por una inestabilidad politica y 
económic.:1.. Ante el deterioro de los créditos en el e:tterior, 
se redujeron los gastos del gobierno y se pl~nte6 una política 
de austeridad. De manera tal que ese a~o se caracterizó por 
la reducción de las inversiones totales, actitud cautelosa de 
los empresarios nacionales y falta de capitale~ extranjeros. 
A fines de ese aNo la producción minora creció en 1.5'l. 
mientras ~ue en 1966 habia registrado 4.6'l.. (~6) 

La minaría nacional pequeNa y medianu a pesar de ser las 
más afectadas por la baja del cobre, continuó creciendo. Las 
.industrias productoras de materias primas y otros productos 
intermedios redujeron su crec1m1ento ante la demanda menor del 
sector de la construcción y de algunos conflictos laborales. 
Las industrias dinámicas sa e:,pandieran poco. 

La demanda nacional, robustecida por la balanza de 1965 y 
1966, ~l na tener oferta nacional, inplicó un volúmen alto de 
importaciones, lo que agravó la inflación. De estas forma, 
los reajustes salariales de mediados de 1966 no bastaron; 
;urdo de 1967, 160 sindictos se encontraban en huelga. 

"Frei, sus Cos primeros ª"'ºs de gobierno, había 
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1n1c1ado C<:> re-fc1r-m..=i:c., our:> dt:•spert<'lrcn el 
descontenta de muy 01st1ni:os set.:t.ori::-:::; int!?rnos. Entr-e 
los obreros existia r-esent1m1ento por e-1 control de 
salarios, entre lus clases m8dl~"'ls, po,.- !os t;nouastos 
más altos: entre lo~ terratPnientes, ~~r la refcrm.:1 
agraria, y entre los C!'mpr1::>s.:1r1os, por- c:1erf:".::,_ 
inflex1bi!1ddd dnl ?residente ~~cer 
concesi enes". C27> 

L~.-; elP.cc:ii::.nes m1.tn1c1p .. 1lcs del ~ d~ dbr-11 dr~ 1967, 
revelaron c-l retiro d~l apoyo de los si.=:>::tores medios ~"'l ~-oc. 

Los demó:cr.Jta cri:;tianos olitl1vit>,....on en ._;llas :'·6.S'l. de lo-;¡; 
vat:os 1 el FRAP 29.~5 Ceol PL ganó E'l 157. y el PS C;'l 14.2%) 1 el 
PR 16.57., el PM c>l 14.67. y el PADENA ~.5:1.. <29) 

En las fllas domócrut~ cr1sti~nas los SP-Ctcr-os d~ la 
i ;:::qui l?rd.oi pl P.nt0.:1ron un progr~1ma de tr-ab~~Jo 11 C\mado 
''Proposic1anes para un~ dcción pol!Lica 1967-1970, de una v!a 
no capital i =-ta de d;.osarrol lo". En él con si Uc.>raba la 
necesidad de nacion¿¡li;:ar las indt.1Gtrias do carbón, salitre, 
a.cet-o y el ectri ci dad; estab l ec~r ¿,gf::'nc1 .-:i.~ estatal es 
comerciales; -fij .. 1r el estatuto del sector privado y la 
inve,...stón e:itranjera., rectif1car la política laboral e 
incrementar la participación de los obreros en la gostión de 
las empresas del Estado~ democrati~~r el poder mediante la 
formación de Juntas de v2cinos, federaciones pt"ovinc:iales y 
orgñni;:aciones campesinas y acelerar la reforma agraria, 
estendi da ést~ según Jacques Chonchol, como un "•proceso 
masivo, rapido y drastico de redistribución de los derechos 
sobre la tierra y sobre ~l agua'". <29) 

Esta posición conocida como rebelde chocaba con la 
reforma agraria propuesta por Frei y ~l al~ ''oficial1st~ 1 • del 
ortrtido. Por ejemplo, en el tercer mensaje presidencial 21 d8 
mayo de 1967, Frei habla expresado que el 98'l. de los 
propietarios agrícolas no tenían que t~mer la reforma agraria. 

Según entendían los rebeld~s, el fracaso del PDC por 
conquistar a las masas se debta a la paralización del programa 
de reformas y consideraban que la estructura económica debía 
de ser transformada por m8dio de una mayor participación del 
Estado en la econom!a. Al efecto proponían una alianza con 
los partidos de i=quierda con objeto de quP. !as rr=foi-111.;ts 
-fueran aprob~dt:is en G:>l pco.rl amento. En contraposición, los 
sectores oficialistas del partido, bLtscando una estrecha 
ul ianza con la burguesía, protend!an am.inorar el proyecto de 
reformas para no entrar eb conflicto con este sector~ Junto a 
estas posiciones se manifestada dentro del PDC una tercera, 
conocida como tercerista, que consideraba necesario postergar 
la aplicación del programa de reformas pero ve!an con simpatía 
una alianza con la i zqu1 erda. ''populistas" ~e preocupaban' por 
la e~:istencia de uniones 
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La5 enfreritam1ento<r. más diflci les fueran E·n'.:.r-C:..' !o'~ 
ofic1alistas y los rebeldes, y~ que se s;~uaban ún J~~ e;fp~~s 
más altas del partida y poninn en ;ie! tgro !u c.•n!~Ld ~~! 

movimiento demóc:rat.:i cristina. En enero de ~?68 !:1~> 
contradiciones entre Frei y la dir~ctiva partidaria lleg~:-on ~ 

su clíma~< (tr-a~ sietz. meses de no h.:ibersa 1:nplem0n~.:!do >! 
programa ''una via capitalista de desArrollo'' y ~e u.~ 
profundo estunce1m!.ento económ.1co), cu.;.ndo el :=·rc:i'.51dent~ 

solicitó política de contenc1ón salarial y la Me~a del 
P~rtido se negó'-" darl¿ su .:ipraOac1ón. Frei 2ntanc:e-:; ll::11fl.!i.:.. 
una junta. n¿;¡c1onal e>:tr.;1ordin21.ria 12n !a qu•~ otorgó el 
a.poyo. En el Senado li\s derni\ndas pri:>~idc.>nciale,.:. motivc?.ron uno"' 
fuer-te opa5ición, h1:cho que llevó a l.:\ rco1~g .. •n1::.c..".=:1t'>n di:-l 
g~binete dos vecPs. 

En 1968 el panor.:'l.ma ch1 lene se car."lcteri::aba poi- ~m~'I tasa 
baja de crecimientos interno, d1smínución del ~ector de ld 
construcción, infl~ción y nsc~so dinamismo d~ la indLtstr1a. 
En los primeros dos af'1o"=> de gobi~rno, la derecha había 5L1fr1do 
graves derrotas, pero ante las crisis de 1967 y I9ó8, empe~ó 
reconstituirse, buscando el apoyo de las cJ~ges medias con un.:\ 
pol!t1ca nac:ionalista; los resultados d~ las el~cctones 

parlamentar1~s de marzo de 1969 re·..'cl.:1ron und pérdida del 
poder del PDC y un crecimiento del P<lrtido Nacioni\l 1 con las 
siguiente5 resultados: <JO) 

PDC: 55 diputados, ~3 senadores, 710.064 votos, ::1.1:-0: 
PN: 34 diputados, 5 senadores, 477. 112 votos, ~0.9% 

PC: 22 diputados., 6 senadores, 380.721 votas, 16.6:1. 
PR: 34 diputados, 9 senadores, 707. 126 votos, 1::-.• 4;: 
PS: 15 diputados, 4 senadore9 1 292.954 votas, 12.B'l. 

En el mes de junio de 1969 1 los miembros rebeldes del 
POC, ante su desacuerda por "les desviaciones infr1gidas i1 la 
doctrina primaria del p~:trtido" y ant2 el triun+o del 5ector 
oficialista en la mesa directiva, optaron por separarse. 

El 6 de agosto de 1969 se constítuyó oficialmente el 
Mov1miento de Acción Popular Unitaria; partiendo de los 
principias proclamados en 1964 y complementándolos con 
tendencias más radicales, cristalizó las ideas que habían 
enunciado en las "proposiciones para una acción pol!tica en el 
per Iodo 1967-1970 de una vI a no capitalista de desarrollo", 

El MAPU se declaró fr;inco p.:irt.idarlo de la 
nacionalización de la banca y de los grandes centros 
económicos, as! como de r"9CLlperar total mente l Ñ ri qua:: a mi nerdi 
y preci~ó que mediante una revolución de clases trabaJadoras 
de la ciudad y del campo debería tomar el poder, con lo 
cual el Estado burgués transform,;\ri a un Estado 
popular. (31) 

1969 fue un af'fo do?Cisivo¡ las elecciones parlam<:::r.t.:i..-ili.':> 
de marzo consituir!an la L'"lltima medicion de fuer":o:as <71. n1vel 
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nacional entre lo~ p~rt1dos polit1cos ant~s d¿ las ele~c1o~e~ 
Dresidenciales de septiembre de 1970. 

Para d1c1embre de 1969, la i=quimrda dió a 
programa de ''Unidad Popular'' que tenia dos e1es fundame~t~l2~: 
en lo polltico reemplazaba el sistema b1cAm~rJl v1gent~ ~or 

una cám•l<•l L:n1ca y t:!n el terreno económico ¡::>ostulab." trt::"'
áreas: una est.:\tal, una mi:1ta y un;" pr1vad .. 1.. Sin emb.1.rgo, la 
i=quierda e::perimEm':::'.:! fricc1anE'"" intern."1'5 y el Pcir-t1do Rad1-=a:! 
que salfa de situación crft1ca volvió suf~1r 

discrepancias. e::::> 

A medida qL1<'~ '~e acer-caban las elecc1ont?s, los cand¡d~1tos 
tntensif1caban sus campaf'r.3s, pero también crecía la violenc1.'l\. 
Cl Gobierno dccr~tó Zon~ du Em~rgencia a SantiagoT por 
perfodo de sC?is meses, el cual podría reducirse si cesaban las 
hostiltdades. (33) 

El deo septiembre de !970 se l levuron cabo las 
elecciones y quedó establecido que Salvador Allende obt¡¡·n!~~ 

primera mayoria, pero al no e:dstir mayoría absoluta, el 
Congreso Pleno debi a de resol ver. LC\ DC acuerda .:i.poyar a 
Allendo, pero condicionó su apoyo a la aceptación por parte de 
éste, de un Estatuto de Garantías Democráticas. Este 
docLtmento e::ig!a que se mantuviera el pluralismo político y 
las g.;o.rantfas comstitL1cion3les; que se mantuvier-a la plena 
vigencia del estado de derecho; que la~ Fuer=as Armadas y 
Ca!'"abineros conservaran su neutralidad y siguieran siendo 
garantía de una convivencia democrática; que la educación 
permaneciera independiente de toda orientación ideológ1c~ 

oficial y que se respetara la autonomía universitaria y la 
libre e~:istenci~ de las organi;:.:."\Ciones sindicales y sociales .. 
{::04) 

La UP rQspondió al documento seNalando que las garantías 
e~: i gid<:\!3 estaban contemplad as en el programa de la coal 1 ci ón 
triun.fadora y que el pasado polf.tico de Allende era un a.val 
para asegurar el futuro democrático del p.:i!s.. La re'.:ipLtesta 
fuo considerada insatisfactoria por el PDC, con lo cual el 
Partido Socialista con Salvador Allende al frente acordó 
const1tu1r una com1s1ón conJunta con la DC para que es't1..1d1ara 
un Estatuto Constitucional para establecer las 1deas y 
proposici enes canteni das los documentos intercuonbi ados 
entre Salvador Allende y el PDC. El proyecto de reformas 
constitucionales fue presentado en la Cámara de Diputados el 
df.a 8 de octubre con el apoyo de los demócratacristianos. El 
15 de octubre fue aprobado con 94 votos favor y 16 
abstenciones. (35) 

Sin embargo, la relativa ~rmon!a lograd~ ~ nivel de las 
direcciones de las principales organi~aciones polJticas 
contrastaba con el clima de tensión. En ~sas fechas fue 
asesinado el Jefe del Ejército. Un nuevo período se abría an 
la historia de Chile y de América Latina, por pr1mera 
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l t~gC;'lb-" a li\ F're~.idenc1~ en t~n pill:, .1n c-o.-~j1dc'.'tO de i;:-qu12rda, 
con lo cual se rompla con el pr1?'.0L1p1..u~·;to de que e-1 soc!o:1~1smo 

sólo pod!a ser instarur'"'"'ldo por mic.•dio de 1_1nA revoluc16n a.rm ... •da. 
En el gobierno de Allende y el golp!J' dl? f-stado qut: le dr ... r-rtKó, 
le. democracia cristiio'lni'\ chilcn,;, mo·:0;trc11·-L.;i. \3s raiCL"ó; .in::if:..1r1d.:\s 
de su pensamiento y su ra::('Jn de e>~:-r on ,21 ~tstem~"' poli':tcu 
chi 1 eno. 

v.1.1 Los alcances do lil5 propue5tas demócrata cristianas. 

La polftica hacia el sec.tc:w cwpr:l'.fcr-o hAhír.i. sido 
importi'l.ntE" en l.:i. campa.Na el<:?c::tor.:\l dr-~ 1965 1 de tal fnrm.3 que 
las negociacione~ con l~s comp~"'INi.:>.<;; An<\Conda. t<ennecott y 
Cerro Corpor~tion y el gobierno de Frr_~i in1c:1 .. 'l.ron er1 
dict";:!mbre de 1964. Dicha!::i compa!'1i<.\$ tcn!.:m en Chlle las 
sigui.t:nte<::> subsidi"'rias (36l: La Pnaconda poseia la Ch1l8 
E::ploration Company, due~a de la mina de Chuquicamata; 1~ 
Andes Corporation Minning Co., cuy~ prop1edad er~ compartida 
por el Estado chileno p~r.'.\ e;:plf"Jrnr la mina La Exótica. La 
Vennec:.ott Copper Corporation tenia sólo una ·:.a1b·~idiar1,"1 en 
Chile, que era la Braden Copper Compo:\ny 1 que e::plotaba la mina 
El 1cnicnte. La Cerro Corporation no oper"'b'" en Chile antes 
de 1964; a través de los ~cuerdos se a5oci6 con el Estado 
chilena para. establecer una rn.teva compaf'li.:i., la Andina M1nning 
Ca., para explotar la mina de R!o Blanco. 

El contenido de los convenios se dir1gi6 fundamentalmente 
a aumenti\r la producción del cobre 12n Chile y mE!Jorar la 
posici 6n del pai s este producto el mercado 
i nternr'lci onal. Par a logr-ar estos fines se lograron .:\cuerdo-:; 
separados con cada c:ompaf'lia (37l: Con la Corporacion 
!(ennec:ott 5e acordó que el Estado c:hi lena i.:ompr.:lr!t\ el SU~ de 
las acciones de la Braden Copper Company y <:;;.e formaricl. una 
compal'ha minera mixta para e:tplot~r li'\ mina El Teniente. Con 
la Cerro Corporation se acordó ror-mar- la Sociedad Minera 
Andina, en la que el Estado chi 1 eno par ti cip6 hasta con el ~s·1. 

del capital. Con la AnacondC\ se formó una compal''!ia mixta en 
la que el Estado chileno tenia el =sr. de participació1'I para 
explorar una nueva mina, La E1<6tica. Pero no se logró acordar 
sobre la participación chilena en otras minas propiedad de 
Anaconda (Cbuquic:,:>mi:'lt?. y El Salvador>. No obstante el Estado 
chileno y la Anaconda formarían un~ t:omp~Ni~ mi~ta, CompaNia 
Exploradora Cordillera, para hacer prospección geológica Je 
minas y e>:plor-ur conJuntam2ntc los yacimientos que se 
de5cubrieran. 

El Estado chileno para financiar su participación en los 
acuerdos antes seNalados, recurrió al endet.1damiento externo, 
adel'l1ás de las exenciones tributarias establecidas para las 
compa:'l!.:i dichos acuerdos. Según ODEF'LAN, la dnuda total 
que derivó de la pol!tica sobre el cobre fue de 310 millones 
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de dól an::s en 1969 y de ::28 en 1970. c:.s> 

Ouri\nte el periodo de vigencia de loo;; .. "\cuerr1r:io::; ~!? :-:;~•\ 

<1964-1969), el cobre alcan:ó en el mercado irito:·rr>_~c1';)n.;1l 
precios altos debido a la 1ntens1fic:ac1ón de la g~l~rra 2n e~ 
Sudeste asiático, ~lterac1ones en las reservar e5tr~t~g1c~~ de 
los Estados Un::.dos, la cr1s1s en Rodes1a y los confl 1c':.1:J-C• 

laborales en varias partes del mundo, especi~lmentu Ja~ 
minas Ce cobr-e de Estados Unidos, que pc>r-mitiur·on las 
compa~ia~ norteamericanas cumplir con sus c:omprom1sos DaJo el 
plan de la e::pans16n de la producción del cobre, ~t:igún lo 
acuerdos de 1964, s1n disminuir- las r-emes¿i,s que enVli>.ban 
Estados UnidoG, lo cual dejaba Justificación lAs 
exenciones tr-ibutar-ias. 

La An<:ic:onda al h.:iber-se .-chu!:'$ado ci, formar- compuñ1ci<0. m¡:;tas 
con el gobierno chileno en 1964, aL1mentó su~ g.:lnancias a 191).8 
millones de dólares en el período 1967-1968. Adem~s, l~ 
Anaconda na cumpl1ó con los acuer-dos sobrP. e:.qJlorac1ones 
geológicas y .::n cambio continuó oper1:mda a tr- .. ~1,,·és de :J~:--,-.s 

cornpa~ias. Estos hechos provocaron denunci~s Pn el Par-lamento 
que cuestionaron los ,;\Cuerdos dP. 1964, lo cual llevó en 1969 d 
la presentación de una ley 11.~mada de "N.:icionalizaci6n 
pactada" del cobre. C39) 

Ante !as constantes demandas de nar:ionali:zación del 
cobre, la Anaconda negoció u~ nuevo convenio con el gobierno 
chilena, anunciado por- Fr-ei el 26 di? junio da 1969. Por- este 
acuerdo, llamado de la nacionalización pr-ogresiva y pactada, 
Chile compró inmediatamente el 51/. de las subsidiarias de 
Anacond~ <Chile Exploratian Ca. y Andes Copper Minn1ng Co.>, 
teniendo la posibilidud d~ adquirir el 49'l. restante .?l 
cualquier momento después del 31 de diciembre de 1972 y dentro 
de los aNos siguientes la nuevas compaNias constituidas de 
esta manera tendrían un directorio con mayoría chilena y con 
poder de decisión sobr-e la administrac1ón y las vent~s. (40) 

Como oe puede apreciar, la política de Frei no trastocó 
las relaciones fLlndamentales entre el gobierno y las compaNfas 
cupri feras, sino que se dirigió básicamente a favorecer el 
crecimiento de este sector. 

El programa demócrata cristiano chileno en materia 
agraria buscaba elevar los niveles de vida del c~mpesinado y 
aumentar la productividad. Por- tanto cuando Freí alc~nzó el 
gobierno, intentó reestructuración no drastica de 1 as 
relaciones sociales y económicas en el campo, intentando 
moderar la ~::istencia de la concentrñci6n de la tierra. Las 
tier-ras mal explotadas serian ei~propiadas, pero los 
productores eficientes y respetuosos de la ley, no se "'e:·ion 
amena.::ados y sus propiedades serian protegidas. (41> La 
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real1ddad es que l~• mC1la. r:::ploti\ción d~ l.'\ t1erra como c.:iusa 
Ce expropiación CC'lsl "ºse puso en prt.ct1c:~. 

Bajo el gobierno de Eduardo Frei la reform.3 agraria fL;e 
aplicada hasta 1967 b¿1,Jo la Ley 15,020, .:10robi\d;\ Pn el rhr¡imcn 
de Alessandri, y dQsde 1967, baJo la Ley 16,5~~. que fue 
auspiciada por !a democracia cr1st:anü ch1lend. 

Según Yc;cel evsky, la reforma i'lgr .1r la fue i :npor lün te, mJls 
que por sus consecuenc i c>.s i:conómi cas, par- 1 os probl em .. 1s 
políticos que produ;eron en al Parl.:tmento ante la 
presentación de la Ley !6,640 y por- las consecui?ncí,-iS 
polit1cas y socJales del proceso de e::propiación de la tierra 
y las medida~ r8lacionas, l~ &1ndicali=rlc1on de los 
campesinos. (42) 

El Plan de r~forma aqrari.:i ÍLIC' :~nvi.:\do al Parlc11nio•nto 
mediados de 1965 y a finales de 1966 todavía se encontraba 
estL1di o. Mi entras el FRAP apoyaba el proyecto pero dese.>ab~ 
fortalecerlo, la derecha lo consideraba ineficiente y 
pel1gi-oso; actui\ndo dividida una fracción busc: .. ,ba colaborar 
con el gobierno y otra manten!a un conducta obstruccionista, 
que incluso la llevó a votar al lado del FRAP para acentuar el 
descontento popular hacia. el gobierno y el retorno la 
derecha. 

Lo!:i grupos dominantes, integradas en la Sociedad de 
Fomenco Fabril y en la Sociedad Nacional de Agriculturd 1 

;Jresiont3ban al gobierno. Unos .:i1n1'.:'na::ab.:tn con una 
"autode?trucci ón", que hiciera temer L1n a contracci 6n 
económica del paí Sw Otros empe::!aban Ltna gran campaf'r-3. de 
publicidad en contra de Jacques Chonchol, vicepresidente del 
Instituto de Desarrollo Agropecuario (lNOAP), quien a pesar de 
no haberse votado la ley de reforma agraria, promovía reformas 
en el campo y había inici~do una importante labor de 
organización entre el campesinado. Por otra parte, algunos 
terratenientes disminuyeron 5us e~:tensionC?<:r. de cultívo 
int~ntaron movilizar campesinos. 

L¿,s instituciones qLte participaron en la reforma agraria: 
el Instituto Nacional de Desarrollo Agropecuario <INOAP> y la 
Corporación de la Reforma Agraria <CORA>, manifestaron 
distintas tendencias. El INDAP estaba controlado por una de 
las fracciones más a la i::qLlierda dentro de la democracia 
cristiana. En cambio el sector del partido que dirigía CORA, 
se apegaba a las directrices gubernamentales de reducir el 
nivel de confrontación con los terratenientes. El gobierno de 
Frei sab!a que las e:~propiaciones realizadas por CORA podían 
ser fLtente de conflictos con la derecha y por t.rtnlo se buscaba 
que las e~prop1aciones no derivaran en enfrentamientos. 

Segón la Ley 16,640, se podía pedir la e::propiaci6n de un 
predio si este exced!a de una superficie de 80 hectáreas de 
riego básico, eran tierras abandonas, fundos de propiedad de 
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personas Jurídicas, fundo5 ofrpc1dos por prop1etar1os, 
entre otros. Sin e~bargo, el ar-tículo de la Ley 16,640, qu~ 
sel"lalaba la mala S?;{pl::ltac1ón por- sf misma d~ 

e:<prop1aciOn, casi se c1pl icó. 

Como ya ~'L\ 1:-,c>nr:icnarJ0 1 11 reform.:i. ª';¡r.:ir1.:; b._,~::: 2'1 
gobierno de Frc1 ~o hi=o .:\ tr-.:'lvés d'-o> l.:i. L..c2y !5,0'::t) ~'l.prcbi?1d .. 1 
por el régimen de Ale$sandr1 y la Ley !6,040, t1pr-ob.:\d.:>. en 1967 
bajo la presidencia de Fr-e1. FtLe ,:i,<::;f, qu~ d~ 191..15 ~ t967 ba1c:i 

la Ley 15 1 0~0 se llevaron a cabo 85, ~63 y 1~1 e;:pr:::..p1ac1on•;os 
respectiv~mente, y d~ 1967 a 1970 se rDal:=aron =~1. =~o, 315 
y 193 e:!propi-1c1onc;!'S respect.1vamentt?. Con lD cu~-,,l 

::ii:.nefició a ~9 1 567 fr'\f1'111i.'\s. 143) 

El total de ':ierra e~:prop1óda du1-.:1nte c::l gob1errir; 
demócrata cr1stiano fue de 3, ~00 1 000 hect~reas rje las cuales 
265,000 er,:>..n de riego. Dei éSt.:'\S sólo el 18/. er-an tierrc.::. que 
habl.:in e:.cedido ol limite lPIJ"·q y el n~sto hL\bf~•n -=,ido 
abandonadas o vendidas por sus propietdrios a CORA. De 1965 ~ 

1966 cerca de un millón de hectáreas habían sido expropiadd.'3 y 
de esta candidad sólo 100,000 fueron organi;:adas en 
asentamiento. (44) Los a<.:>entamientos ~e referít3n a un.:i forma 
transicional de propiedad que permitiría a los beneficiarios 
recibir ec1ucación técnica y con la perspectiva de que loego se 
trabajé\ria colectivamente bajo la dirección de un ConseJo 
elegido de cinco a siete miembros y baJa la guía de CORA. C45) 

Es claro que la reforma agraria deirócrata c:rist1anil 
presentó tardíamente y no eh?ctuo cambios sustanci.:.les en la 
forma de tenencia dQ lu ti~rra en al pa.ls. La oposición 
dectdida de li\ derec...ha r.n el Parlamento, asf. como la 
persistencia de 5ectores conservadores dentro del POC, 
llevaron a aplicaclón purcial de la reforma agraria. 
Además de que Frei no se rpaponí a 11 evar cabo una 
transformación radical en la estructura social y económica del 
campo chileno. 

En oposición al concepto de lucha de clases, les 
democracia cristiana chilena puso como central en la situación 
del subdesarrollo de las soc1edades latinoam~ricanas el 
concepto de m.~H:9io.ªl.i.dª9., propuesta por Roger Vekemans. La 
marginalidad fue definida coma la situación de un individuo 
que no recibe servicios ni beneficios sociales y no participa 
en lo~ procesos de toma de decisiones en su sociedad. La 
marginalidad es un fenómeno social que afecta todos los 
aspectos de la vida politica, económica y social. Según 
Yocelevs¡:y, el concepto martt1sta de cla~es sociales era 
rechazado porque no se ajustaba a la idea de marginalidad que 
negaba la capacidad de las clases sociales para desarrollar 
conciencia y organi:aci6n. (46) 
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La mürginalidad se cons1d8raba irrt:>fn~:.!d1,1bl2 ·31 no mr:-diaba 
la presenc:1 a de un agente e:: terno que org,-:>n1 =ara y c-ir.;r·upara a 
los sectores marginales. El agente designado para soluc!on.-i.r 
el pr"'oblema de la marg1nalid.:\d fue def1n1do como L:i F·~omoc1ón 
Popular. Dado que l~'\ m.<trginalid~•d r~r.:\ un problP111r1 glc.ina1, •.::.<..? 
hac!a necesario reorientar el con..iunto de !a acción 
gubernamental. L.:\S t.:i:reas que d¡;obla cont.empl.:-tr lA -·r·oinación 
Popular eran: 1) super.:i.r el PisL.~micmta y la pos1c.1ón 
ino"rg.-1nic:a de lo~ !lectores mc=.1rgin.:1leo:~, e~t1mui,_1:-ido 
organi;:ac1ón través dE> lu P<"lrtic1p2lc:ión ~n la ·~.i"JlL:c1ón de 
sus pr-oblemas; 2) integr,_,r- los ser::tor•:•:; marg•n,'\lE!> l'-' 
comunidad nacior1al y :> integr0ción d~ rl1c~o~ sectcre~ al 
conjunto de la sociedad. (47) 

Al efecto !5e creó un organismo denorni.nado Conc:.~jerfe. 

Nacional de F"r-omoci 6n Popular, qLu? nuncA tuvo 1 os al canee•.;; 
previstos poi"" Vekemans, nl reconoc1mii:=.•nto legal: qw:•dc'l anexado 
al Ministerio de Vivienda y concentl""ó sus esfLterzos en los. 
sectores populares urbuno-:;. El ot1jetivo é•ra ln:lt1tucion .. ,li=:ar 
el apoyo de la población murginada al gobierno, pr1ncipalmente 
los trabajadores de la induGtr1a, que ?\ decir de Michi.:l í-"leet, 
no habían sido caµturados por el mar~1smo y cuyas necesidades 
er-an vistas con simpatía. (48} 

La Pr-omoc:ión Popular se refle.Jó sobre todo la 
sindicali2aci6n campesina y en lo5 sectore•-5 urbanos 
depauperi;::ados. Por lo que se r-ef1er-e .<'\la. sind1cali2ación 
C.:\mpesina, Chi l~ poseía una ley en la mat.'.:!ria dt;?Sdc 1947 1 pero 
las condiciones que en ella se fiJab.,1n de;:.:\r-on fuera al 83% de 
la fuer~a de trabajo agrícola. A diferencia de olla, la Ley 
de Sindicali:ación Campesina de 1967 1 permitió el agrup~miento 
de sindicatos a nivel nac:ional, además d1.= que autori::6 la la 
existencia de má9 de un grupo de sindicatos en cadd comuna. 

Esta ley tuvo como resultado la aparición de varias 
confederaciones naci.onales campesin,'ls, que ten1an en su origen 
los intentos de organi:ación de los campesinos por parte de la 
Iglesia Católica, el PDC, la Sociedad Nacional de Agr-1cultura 
tde terratenientes) y los partidos socialistas y comunist~s, 
antes de la ley de 1967 y baJo los auspicios de la ley de 
sindicalización campesina de 1947. <49> 

La más fuerte de la conferencias que se formaron fue la 
"Triunfo Campesino de Chile", formada con el apoyo del 
Instituto Nacional de Desarr-ollo Agropecuario <INDAP). Dicha 
agrupación fcrmó por ~indic~tos creados a través de la 
actividdd de lfderes entrenados por el INDAP y otros que 
hab!an formado antes el Mov1miento Campesino Independiente 
<MCI>; organización apoyada por la derecha y con concurso de 
gob1ernos e::tranJeros que proponfa cotrarrestar la 
in~luencia del marxismo. 

La Iglesia católica también h~bia participado de la 
sindicalizi\c:.1ón campesin"' ~l travl!'S de la Unión de Campesinos 



13'.J. 

Cristianos <UCC> c~noda ~n 1962. El Inst1tt1tc de Educación 
Mural habia creado l:l Asoct-a.c1ón Ni'\c1011al de Dr~1ein.i:·c:,r_.tor·,€s 

Campesinas <ANOCL 

Los sindicatos ce1mpes111os .i.n!-lu.Ldf"JS por ~ac1¿il1?t,>c., 

comun1sta.s forrn~.ron 1;:1 Fodero'IClbn de C .. 'tmpcs1noo;, •~ 111dtrwr1~·;, 

afil1ada a la Cr:•ntral Unica di: Tt.:\baJado1-es. < CUl >, qut.~ >:~c.·~·Pllf·'
de la ley (je s111dical1=Rc10n de 1967 paso ll,,m.~r~~ 

Confederación N<'tC1onul di:? Campesino~. e Inr1i<JE>nas !i!:!C'9~!;_h• 

Las trr:s .:onfí.:'dto?r-.,,.cianes reconac1dus 1Pg<'llt11•~n\.~:- desput:':. 
de 1967 era11: 1 > L~ Conf~d0rac1on Nacional S1r1d1ca.l Campe~.1na 
''Libertad'' lCNC>, ub1c3d~ a l~ derechd, rec1bia ai,oyu 
finclnciero del extranJcro; 2) li\ Confeder.:ic1bn Nacional dP 
Trab~Jadores Agrlcolas ''El ír1unfo Campesino da Chil~'', 

asociada estr(.c"::::hamen te con el gobierno a trcJv~s Ll~l ltH..1AP, y 
3> L.3. Can!cdr~rfl.citrri N.Mr.i.on.t\l de Cam(1esi.no5 lndigen;:i.s 
~!DQY!l, afiliada la CUT e influida por lob ~~1t.Ldos 
Socialista y Comunista. 

A partir de la ley de 1967, el crecimiento dG- la 
sindical.i.=aci~n c~mp~~~na croc10. Mientras 1968 los 
a.filiados ala CNC eran de 15, 411 en 1969 crecieron d 23, 02l1-; 
triunfo paso de 26,827 a 47,610; a Ranquil de 53,199 a 
lúl, 5tt6. Yoccluvsky con<.:>igna. que rasgo si.gni. ficatJ.vo de esta 
situ.ac:iOn iue nue "no pareci.a vJ.nculado de manera algur1a con 
la reforma agr3r1a, que estaba siendo aplicad.:'\ .~1 
tiempo". l SO) 

Por lo que respecta los sectores urbano$ 
depauperizados, el caudal politice de estos grupoo habla &ido 
poco explotado. Y no tuvit:~ron m3yor pres~ncir:l. hasta quo los 
demócrata cristianos comenz~ron a concentrar 6U acción sob~e 

ellos. 

''El descubrimiento hecho por los demócrata cr.i.StJ.at)OS 
fue ~l potencial P.lectorul de estas QQQlªS!QU2~ y lo 
posibilidad de organizarlas a través de sus demanda~ 

de beneficl.os que las colocat'i.an en una situac:10n de.> 
dependencia con respecto al Estado (salud, agua 
potable, electricidad, protección polic:l.al, educa~1ór1, 
etc., adem~s de la misma vivienda)''. l51> 

Aunque bajo el. gobierno demoi:;rala c.ri;;ti~no e! !::Pr'.t"'r dF
la construcciOn su.frió un impulso dinámico, lü. t1C c:~i.lena !ue 
incapa~ de satisfacer la demanda de v.iviend~ de lo~ sectores 
populares. Además los demócrata cristianos no consiguieron 
legalizar la Consejerla Nacional de Promoción Popula~. La Ley 
16 1 8801 aprobada en 1968, creb las juntas de vecinas que 
"•explicitamente tienden a organizar a las trab<iJadores en 
cuanto pobladores, sin vincules con las organizaciones 
obreras'", pero no aprobO la ewistencia legal de la Promoción 
Popular. <52) 



140. 

Por lo que t.:oncie1'nl.' ,,1 mu1.,-1111.1;.~nl.1• :--;irh,1c~11, lc1 f)nlític.""\ 
del gobierno demócrata cri~t1~r10 no fue ~lar·~ n1 CGt1cr~r1tP, 

debido a las diversa~:. posic1on,~s que- 5otJrc- el .1,unto tcnt~1n 

lugar dentro del P[•C. En P1 prn'lr ?1m:1 rfr·mCJcra :_.., .. cl".1sti..:>no tif.• 
196lt, plan te<..\ba que era nc>r::es_1r l '""' 1..H1<:. t"'eform:\ de l.:i 
naturale::~1 del movimiento !C;Ulcil.cr1l c:t1.1lr~no. cc:n el d12 
~liminar fundamento clasista, impuz..1<,;.to po¡· el 1:i~u·x.i.c,mo, 

adem~s ulgtJnos conocidos sindic,,ltst.-,~ ctt: derpcha SE.> habl •. 1n 
aliado al- PDC y la ayuda uMter11a r~c1t11da por el µ~rt1do, 
especialmente d~ Ja CIA, también buscaba ~nmbnt1r la 
influencia de la i::r¡u1crcia ~n los s1n~1cAtos. Esto llevó 
que se busci'lrd cr1,,.::ir un m.:iv1miento c.1nd1c¿1l püI'Dlc.•lo. 

El frac:.:1so dC' 1:-sta linc<.l dt! uo:::ci6r1 ·; E>l p1,ednr11irnc ci0ntro 
do!. Dt:partamento S1.11dic:al u.,.,l PI1C t~-2 dir.1.ql.'.1~t.12 .J..nc!l.11.:iuus .:.i. l.3. 
fracción r~bclde ch~l pL1rt1do, l lnv,•ron a que c.Jictio 
departamonto cor1denara los intento~ do paralelismo sindic~l y 
declaraI'a incomp~tlble con la m1litanc1a en el ~1~rtido la 
presenc1a dP agrupami~ntos sindicales paralelob. 

Lo posición de los ltd~res s1ndicale~ demócrata 
cristianos se radicalizo a 1ned1da que el gobierno de Frui 
aplic~ba su polltica laboral, con lo c:u~l se rDincorpu~ó a la 
CUT en 1968, de la qur~ si:! hnb1a rl!tir.?:do en L96!i (cuando L"
a.dmi.ni.st>.~aci6n de Fret. a.lc>f-,tab~ la fnrm-El.c1ón <:le un movimiE:llto 
sindical paralelo y cuando aún r10 hablan pue~to de 
manifiesto lag pollticas salariales del nL1rvo gobierno>, por 
desacuerdos ~r1 los principios de l~ orRani~~cibn. 

La reali~aci6n del proyecto demócrata cri.ntiano en Chile, 
en el periodo 1964-1970, duda no llevéJ cabo sus 
ob3etivos da tranformacJ.On socJ.al, politJ.ca y económica. [l~ 

hecho su proyecto fue un plan do denarrollo econtimico que no 
buscaba trastocar las relacionos fundamental~s de la soci.edad 
chilena. El objetl.vo real d[?l proyP.cto 2ra la cn"!ación de ur1a 
clase dominu.nte moderna, en detrimento d8 los aspectos 
soci.ales que se habi;:\ planteado. E'.ste hecho hu:o que el PDC 
perdiera el apoyo de los st?ctores que lo habian llevado <il 
poder. En ese sentido la reforma de la empresa. y de la bnnca, 
propuestas en el programa de 1964, no lleg~ron uiquiera a ser 
presentadas en el parlamento. El olvido de la re.Eorma de.• l<-l 
empresa signiíic6 út"O"jar de: l.u~o tot.:ilmcntc. el .::?.::p!:!c:to !"ljs 
revolucionarios del µroy~;:tc; demócrata c:ristiano: i. .... 
propiedad comunitari.J. Pl.dpm,'>.s dQ que 1 como <Se ha e)(puesto. el 
tipa de propiedad comunita1•ia en el Cdmpo fue escasamente 
alP.ntado. 

V. 2. Venezuola .. 

El s~g1Jndo partido demócrata cristi.ano que llego al 
gobi.erno en AmOrica Latina fue el COPE! de Venezuela en 196&. 
En esa fecha li3 administr;i.cibn de EduC\rdo Freí en Chile ya 
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h.').b1a empezado a rno:=,tr.•r 1~5 c:ontradtcci.anPs dol µrov0cto l•C, 
El COPE.!, sl. bH.~n gan(J la Pres1denc1~"'• no logrr'J L•l c.rn,tt·ol d1Jl 
Parlamento, ccn lo cual t:::!sp.:i.ci.o df~ .:.r:c1t1n •.11ñ 

profundamente li.mitado. 

Segón Ho111ac~i, en 196B el ónice c~nd1dato 1nac~ptablu 

para los sectoras oe derecha en Ver1uzuela, era Luig Beltrhn 
Prieto, al lider de Acción ~cmocrátic~. qui.en habia roto 
5u partido p.;;1ra Eund.:ir el Movimiento dol Pueblo < MEP ). l.'1-=> 
otros candidatos < CalU~•a., Barr1os y E!uroll1 l no l:cprcser1"•.\b,:;.n 
un.;.1. ameni.\-::.a po3l'a los a1terF..!o:.os conserva.dore~. AUem:\•,,., tH1 n: 
~r.o de 196B Pl'.3 Cé'.~i io"l¡JOSl.ble distl.ngui.1· <-1nle A[J y LOPEI. 
Ambos h,:\bian puesto ¡:,nfast.s en cierto<:~ a<.?.pm.:tos técnl.COs del 
desarrollo: meJar pl~n1fl.cacl6n central; 1ncrcmenlo e11 
productividad; racional1-::.ac16n de la adm1nl.strac1ón pública, 
e»<p.:~nsión de la educ:.uc1ón, etc~ ( 53) 

En el Progr.:>.m3 de,- gobu~rno de CL1PEI pura ol D~1· l.odo 
1964-1969, se apreciaba un esp1ritu tucnocrático. ~icho 

documento tenla dos Objetivos: una democracia efect1v~ y 
des~r~ollo soc1oeconOmico. La JUSticia social erA ent~11d1da 
como un ideal que po<l1~ ~er alc~n=~do ~ trav~s del ciesarrollo: 
es decir, la justi.cia social como una funciOn del dusarrollo. 
Las ideas de modorni-::.aciOn y desarrollo reemplazaron a la de 
JUStl.Cia social como principio gu 1a p.3ra la acción. Est.o se 
debiO a que los lideres del partido conocieron la litoralu1·a 
de la ciencia social, ospec:ialmenta la do los Estados Unidos y 
muchos llegaron ser especialistas el desarrollo 
sociof!con 6ml..CO. 

Esta situ.:i.ción vu10 a ser más pronunciada en el Programa 
de gobierno preparado para las r~lecciones de 1968, que fue 
elaborado por un congreso especial de profesionales y 
técnicos. El análisis de los a$pectos de l" vida venezolana 
fue m~s completo y sofisticado que en el documento de 1963. 
Cada problema, desde el desarrollo de la industria pesquera 
hasta los programas para los nir1os retrasados, fueron 
eHaminado5 cuidadosamente. El éntasis fue puesto c11 el 
desarrollo, eHpresado a traves de la palabra "Cambio", qui'.." fue 
al §!99.eD de la campana presidencial. "El cambio" trató de 
ser definido en terminas sociales desde la propia ideologia 
del COPE!: el cambio no es "' ••• a simple ad vanee in standard 
of living in confort.... Rather, it is to achive the 
condit.ions J..n wic.h euc:h m.:in cAn set out on his own path o.f 
liberation and personali=ation'" .. (54> E.l doc:umc:1d .. o citpre-=-ó 
el significado exacto de ese objetiYo en la idea de desarrollo 
integral .. 

El programa de i968 aMadió un nuevo concepto que hasta 
entonces habia estado implicito: la planiíicac16n 
gubernamental.. Con el objeto de alcanzar el ideal de un 
desarrollo integral el pais necesitaba un mejor sistema de 
organ1zaci6n, que pudiera signifi.car un c.ambio en la 
estructura pol1tica-udministrativa del pais, que relacionara 
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m.'is d1rectament(' ld tt•j,.1.;~¡~,f+r,,._1<:.'•1r l!l pr•.,cPsO rJ•! 

dt:'s.-3rrullo. E 1 p1·or1r"'1;n._,, n·:i •J!J·; t •:11 ·, c~·r·<,•C.l ó l1c· to~:. 

instrumentos para alcanzar ObJet1vo. l~ ¡Ji;,0!~:J~j 

c:omunita['ia, una d~ l.;is p['opuest~·r:: r.t.c; i•.·vol11c1or1c'\t l..:1--. d•· Ja 
democracia crist1ana. 

íl.;.fdel Caldera en -su ce<mp,1f'ln. pt''=""'"lr!i=o1,::1""1l, rn~·,.~ t1LJ~ .1tn,g:•¡ 
por la insta.lac10n de la prop1ed21t1 co111ur11t ·11·i..:1 p1r_,n:E·t1(1 · <<s~ 
voy .1 la PrG<:>idenc.i.L\ clt> la Ri:!públt'-:'I 11.:,ré f•f,t11d1~r con 
sericd~d y en forma r·~p1ct21 y 91nc~1·a l~s 110~1tJ1l1dddE~ de quu 
sn rPalicen forrnA~ dp prnp1ed.;>.d r.:omun1t:1!'1a :•',"· <SS) 

Las cril1CdG qu~ s~ ti1~1eron ~l 1~roqr.1m~ de gol't~rnp fJara 
1969-1974, fueron Ftrl f!l 5C!nti.do de· que no h.1bia. 
instrumental1zacian precisa pat'~ alc~n=ar los pr1nc1p1os que 
~ontenia, es drucir, p~ra ''((p~sar do un sistem¿1 de domoc1'ACl~ 
polltic~ a un ~1qt~mn de democraci.~ intogral>>''. CS6) 
Ref1r1Cr1dose al COPE! Menénde;:. del Valle su r.ir•~glintab3: ''Por 
qué siéndolo en lo filasóf1co ~ac1al, no programa 
ra.diccllmenle transfarm,odor en lo ccontJmico?" ( 57) 

Con e$t.e p:-ograrr<.\ f.l,,.. q•Jt- CGPi:'I pn 1.1~. olr;cc1nrir_•".; dPl lo. 
de diciembre de 1968, obtuvo por pr imE•rn ve:: la P1·e$ldtmcia de 
Vene;:ueL:i con 29. 137. du lo~; votos poi· da Acc i On 
~emocrAtica q\Je gano 2B.24%- <58> Para CClPEI e~ta la 
oportunidad para llevar el to:::reno du l.:A rcali::aciOn su 
proyecto soc1al, politice y econón1ico. Sin ombargo, el CDPEI 
no gano el control del Congreso tenid en él d 16 senadores y 
59 dt.put.-\dOs y A[1 19 senadores y 66 diputadL1s. í'l decir de 
Hoinacki "The po1::>s1bili.ties far implementing its campaign 
slogan, 'Change', would be extremely 11mitf~d". <59) 

La victoria de COPE! en 1968 estuvo grandr.:-mente 
favorecid~ por la divi6i0n de ncción ~úmocrátic~, previa o la& 
el~cciones. La tendencia de izquierda de At~ se separó P<'U:ª 
fundar el Movimionto Electoral del Pueb.lo (f1EP >, qt1c fue 
dirig1do por Beltrán Prieto y quLl cunsiguió el cuarto lugar en 
las elecc1onQs pres1denc:1ales dt" 1968. ( 60) Si bien t!l CDPEI 
yu. en 1965 habla manifestado diferencias t?n su interior, ér.ta~ 
fueron super<idas sin afectar la un1dad del part.ido. 

De9de la fundación del movimiento y postDriormente da 
COPEI, Caldera habia. sido til lider supromo. Las nuc:·vas 
aPn~r~cione~ de j6v~nes Que .lnqrcsaron al partido cue~tionaron 
las 1 ineas seguid.;:i.5 hastc'\ entonce~>, tH!t:ho que puso 
manifiesto en el a~o de 1965. 

COPE! habia estable?t:ido tempran ... ::o.mcnt:e una es true tura para 
captar a los jóvenes, la .Juventud Revolucionaria. Copeyana 
( .:JRC >. En sus inicios no habia clara c1istinc:i6n entre la :JRC 
y los miembros de COPE!, ya que todos eran jóvenes. Sin 
embargo, cuando hubo una ruptura generacional, las di !erencias 
de opinión aparecieron. Las d1ferenc1as se centr~~on en la 
d1scusi.on sobre el n1omEmta adecur.do paru la irnplementn.c:ión de 
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ciertos camb1os cstructur3les en la soci~d~d. El problema er~ 
la 1mplcrnentaciOn de la propied~~rl camun~t~1·iA. cL,rtc~vto ~u~1u 

el cual no habla c:ons~n~o en 'i".u ·.~igniE1c;1tio .:-1<,:'lc10 , ... 

instrumentación práctica. 

Estas difer·enci.:i.s <:.l.' e><pres;.:i.ron en trr1s qrupo•. dl='11t.i o cH~l 

pi'rt1do: a> Caldera y los hombres ele su gent=:?!'L'\t.: .1. bn que h.:1bi <1n 
fundado en 1936 la UNE; los hombr~s J6venes como Luis HerrP.1a 
Campins y Rodolfo ..Jase Cárdenas, quienes habian crec.u:lo 
durante y de!3pues dul per1odo de Pére:- Jim.;>tle:!'. y qLH-' l1alli.:'.ln 
sido los primeros miembros iJe la PRC y e> Abdbn V1v~s ler~n, 

.Jo~'l.quin M~.rta Sosu. y HaiL~P.l lribu.rrí:'n. Est-•<; tpnr..h~11c1.\s t-1.:iri 
sido ~nterpret~d~s de derecho, c~ntro L=qui~r~a. 

resp~c:tiva.mentr..o. 

Las d1f~1enc1~~ ~ntre esta~ lender1c.ias ~lcan~arori Sll 
punto m~s alto en la convención de la .JCR en octub~~ ae 1965. 
Caldera en e<:oa or:asiOn sC! refirió~' lo:\ prop.i.edad comuniti\rJ.:1 y 
a la reforma de la emprec.:.a, consider.,.ndo que d~f1c.il 

ponerlas en pr~ctica y que el pais no estaba preparado !Ji\l~ 

ellas. lJefendió l.a un.id.:.;d del partido ~:n rnomontas en rp.iP P~t.a 

era indispensable para las elecc~ones de 1968, ya que 8ra la 
primera vez que CDPEI tenia oportunidad de al~anz~r la 
Presidencia a,nto las divi<51.onQ5 internas de los otro'-i. 
partidos. 

En 1984, Caldera habia viajado a Roma y habia sido 
influido por este viaje; en los afias sesentas los jóvenes 
católicos de Vcnczuol~ habian observado a los católicos 
radicales de Bl."'t"::'Sil, que habian sufrido cárcel y tortur~ls. En 
Colombia vieron a un sacerdote !idear un movimiento polit:ico 
radical y participar en la guerrilla. Camilo Torres era un 
héroe para los católicos de i=quicra de la regiOn. Algunos 
obispos extranjeros, como Don Helder Cámara, de Recife BL·as1l 1 

empe=aron a ser m~s claros en sus condenas al ~~e!~~--g~g, 
propugnando por c.:i.mbios mas radicale~ en la soc~edatJ. E11 casi 
toda Latinoamérica se podr-!an encontrar gl'upos de JOVones 
católicos que estaban más cerca de la i.zquierda que COFEI. 
Todos ellos pretendian encontrar sus aspiraciones básicas en 
las mismas fuentes: la t<octrina Social catOlic:a y el 
humanismo marwista. Se sentia la necesidad de interpretar de 
forma mas radical la ideolog!a. 

En 1967, algunos de los .JRC l lderee> publicaron ~~!.H::!:::.';!fr!.~ 
!Jr.ggo!~· El nombre y contenido hab1an sido tomados da un 
documento de los activistas brasilenos llamado ~Eª~~l-~~g~Q~~· 
El documento venezolano estaba caracterizado por su 
anticapitalismo, su socialismo y su carácter revolucionario y 
era le\ e><prcsi6n mi!ls radical. de la Democracia Ct·ist.iana que 
hasta entonces habia tenido el pais. El documento tuvo escasa 
circulacion, sin embargo, su aparición iuo importante. ya que 
l~gi timó a r;tJS autores ante el público. 

Caldera. reconociendo los problemas que el documento 
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'~';tab<'l crea11du d su camµana, c:nn1,·c11c_~,..i d :.u:, C?úl tores p<-'rd r1uo 
'..iupr1m11:?ran la publ1c.;.c16n ll"'Sta d1..'0::.f!llt'". d,,. ~-.u clL-cCi.ór1. No 
obstante, alaunos de sus l-rnpulc_;orE'.·::. t:::!1lt_inu-1ron luct'"tiú<l pnr 
una posl-c1ón más rdd.í.cal 1.."l p~rt1do liast.3 qur. flH~rt'11 

C><pulsados en jun.i.o de 1967; H¿.if~t<:•l IrJb.:.>1•r&n, Ultvcr 
Bcl1o;;,:u•l-Cl S.'.lól Rl-va~, rJ.dE.'!11ás dt: que otros íuero11 
-.;.u:;pendido•;. < 61) 

lnmediatC\mentP despuas dr.> ei•r11ds1on riel partido, 
lr.lbarrr~n inic1b r~l mov.i.m11rnto ele> Izqu10t·da C1·1st1a1 ... \. El y 
sus ~oguidort?S prett:.>nd1.~n tP.ner 1..:1 ve1·dad1?1·<"1 1Pte1·prcli1r.1ón 
dPl pen'.:>an11r.mto rlcmóc1·ata c1·istl-c:\t\O. Y~Of'!:;~!='.1~-V!:..:~J.'".1.t;g llegó 

i~l organa de l<:\ 1::qu1erdi'. c:r1.st.1<Hi.1, y V.:.\r.10"" ~~rtjr~ulü<i, 

fueron publicadas ei<plicando l,,.,'.:i 1d¿,:1::, , ~h.t.:Ionc-·~ ,!..., C¿•mi.lo 
Torres. 

Ygug;.'=d€!.ª_\J!:g~Q~g atacó la politic~ ü]F1 c:tural d•) Caltlc>I'<"• 
Pe<:iplJé5 efe que éste ga.néi lt" Prpsid~~'nc:ia, l.;_\ l.::Qu.terdi\ 
crl-stiana t~ndiO a desaparecer, puru luh µro~lcm0~ pl~11tf'~~tl~ 
por ella contl-nuaron en el partido. Cada a~o en 1~ conve11c.i.On 
de la .JRC .,;.e man.Lfestaban las c11sputa~ f.c"ntre der~"cha, centro e 
l-zquierda. <62) 

~a esta forma, 1971 el partido hnb!~ sufrido 
d1.,,.1..siones como otros partidos. y los disl.d .. _.ntes fueron 
~eparados sin mayor dificultad, presarv~n~ase asl la lJnidad. 

[)Qspués de la experiencia que Yl-Vió COPE! P.t 
mov.i.mi1:!nto de 16venes más cercanos ~• las ideas de i.:quiel'dñ, 
el parti.do ernpt~:!Ó a experimentar dificLJltades eri reclutar 
cuadras univer~l.tarios o bien nuovo5 ml.embrus que vierün 
COPE! una estructura viable en la cual trabajar. ['espués de 
damin~r las eleccl.ones en la Universl.dad Central por algunos 
anos, COPE! fue derrotado en 1.972 por el MaVl.ffll.ento Al 
Socialismo {MAS>, un nuevo partido quü rl:lpidamnnte impactó 
la i ;:r.:¡ul.erda venezolana. 

En 1968 COPE! ganó la elección pre51dencial pero no el 
coi1trol del Congreso~ Al principio, -;:;in embargo, COPE! no 
QUJ.SO establec:e-r un"' alianza con la oposición, asi, en 1969 
los partidos opositores. .1..n1pcd L.i.:i que príl""f'P.T'ArAn las 
iniciativas que COPE! mandaba al Cor.f_¡resa. 

En este punto los poderoso5 interusus del pais 
representados por Eugenio Mendoza y Osear Guruceag~ <mas tarde 
Presidente de FEDECAMARAS>, demando que COPE! y AD (éste 
óltimo el partl.do más fuerte del Congreso), busc~ran un tipo 
de colaboraciOn, que fue establecido el 3 de mar=o de 1970. A 
dec1r de Hoinacki, los proyectos que pasaron por el Congreso 
no ~on un buen indicador de la conducta de CDPEI, ya que 
ger.eralmente los proyectos de ley fueron patrocinados por AD 
con apoyo de COPE!. ~e tal forma, que las leyes aprobadas 
fueron compromisos entre ambos partidos. (63) 
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No obst¿ote, como resultado de la gestl.ón c:opeyand, ~1?gún 

Honacki, se puQdcn c:cns1der.i.r: a) la pol 1 t lci\ de 
pacific:acitm, b) l.:3 µolit1ca del dtAlogo y c.) la poli te."\ 
internacional. La politica de pacLficac1ón s1gn1í1có la 
eliminación del problema guerrillero y la reducción de la 
violencia. Cuondo Calder.3. llelJh ~ la pre<;;.i.denc:1a algur1os 
guerrilleros operaban en las =onas rurales mont~nosa&, ya que 
la anterior admin1strac16n de AD habia terminado sólo la 
guerrilla urbana. 

El diálogo politice fue el pr1nc1~al esfuer=o de Caldora 
par¿. poner en practica su C:l'C?enc:1a de la r1ccosid.:>.d de la 
participación c1udad.,.na. En ese? sentido 1nv1tó a varios 
liderP.s y grupo~ dP. interés a discutir con él sus dec1siones. 
Esto con frecuF..>ncia reali=aba a t1-~"\vés de ¡~1.trev1st:.1s 

personales~ las que se llegó a incluir personal1d~dos de 
izquierda.. 

La politica internacional de Caldera cambió la llamada 
Doctrina Betancourt. Vi.c:ha pr1-~sidente a raiz de los problemas. 
que Vene::uC?la CXpQrimentb con algunos dictadores de la rogl.ón 
<en particular Trujillo de República Dominicana> t1abia d~cl.dio 
no reconocer gobiernos de facto en el hemisferio~ Ya en el 
programa del gobierno copeyano se habla establecido que tal 
politica debla de cambiar: '''We will mantein diplamatic and 
commercial relations with ~11 countries, indcpendently of 
theit· interna! governmental system, as long as these nations 
are governed in accordance with the norms of Internal 
Law'".(64> En ese sentido y partiendo del marco ideológico 
demOcrata cristiano, como prqsidente electo Caldora estimó la 
conveniencia de reconocer al gobierno cubano, rompiendo con la 
Doctrina Betancour. 

~unto a las tres Politicas anteriarQs, Caldera implementó 
una larga lista de programas administrativos, que no se 
tradujeron en algo sustancial. De hecho la democrac1a 
cristiana siguió las grandes lineas de la admi.nistrac:ión 
anterior. 

En 1972, en su tercer informe al Congreso, Caldera 
enfatizo los alcances de su administración en lo que llamó un 
nacionalismo democrAtico. Estas eran las dos leyes que habian 
decretado la eventual nacionalización del ga$ natural 
vene~olano y su polit1ca de r~versiór1. La primara dccr~tada, 
gracias l.a iniciativa de CDPEI, no represemtb u11a seria 
amena=a para las companias petroleras. la segunda., no 
obstante, causó una gran controversia y una fuerte oposición 
de la compania petrolera más grande de Venezuela (Creole>. 
Sin emborgo, la ley paso fác:ilm~nte en el Congreso y Caldera 
la firmo el 30 de Julio de 1972. 

La mayoria de las conces.-1.ones petroleras empezarian 
e>«pirar 1984. Los Qxpertos vcmezolanos .JL1ri.n Pablo Pen~z 

Alfonso y Alvaro Silva Calderón (miembros de Acc16n 
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[.·~mocr:i.t1ca J, por dle:: ¡ihos l1atilún t·r-~1b-1J<:<·jo en ~l <1su1rto 
eran los µrinci.pale~ .:>u tares de la l PY que; rE.•!]ul~\l1<'.\ L.--• rn.'.\nPr:1 
en la cual las compaM1a5 petroleras 1rivertian eri Vene:ucl,~. 

La ley fue intrciducida. en el Congn-.:>so por los mir.>•ribros d1.d 11:-s 
y LIRA. Los miembros tle COPEI en el Con!_1t <-!SO~ u pes.:.1- de qup 
dudaron de la valide=: JUr!d1ca de; l;:t lf-~Y, vota1·on fav1n·. 
CaldE!ra en su reporte al Congroso en .nar;:o dE> 1972, abog6 por 
la ley como un ejemplo de 1 a defF.:>n"Hl. dP los dPrPchos 
vene:oldnoa y como expresión d~l n~cJor1alismo democr¿tico. 
Con el obJeto de acercarso a l~s compahi.ds petrolc~as exp1·vsó 
que no er<' neoces.;\rlo pen5a?" ~n ~sn momento ctcerc.:i d!? la nuu·.·.._:; 
lcg1slac1ón, ya que la presente establE.•cL'\ sblidas t.J.:.~ns pat"c.'\ 
asegurar los obJeti.vos nac1onales. ( 65) 

La elección de candidato presidenc tul tuvo lug.'\t' e¡, la 
Convención Nacional Extraordl.nari.a df~ maro:o dt> 1972, en vist.:\s 
a las elecciones de diciembro de 1973. Lus c~ndidatos que se 
presentaron fueron Loren20 FP.rnánde=, Luis Herr~ra Camµins, 
Aristides BeaujOn y Edecio La Riva. FernJ\ndes era uno de los 
m~s cercanos colaboradores de Calciora y fund~dor d~l COPEI, 
ademAs de qua habla servido en la administración copeyana, con 
lo cual obtuvo la nominaci6n de su partido en la segunda ror1da 
de votaciones. 

La administración de COPEI poco sP. diferenció de la 
precedente de Acción [)emocrática. Al igual que el gobierno de 
Eduardo Frei, planteó como punto central do su gestión la 
planificación y el desarrollo. Sin logr·ar el control del 
Parl(-\mento las propuestas de su programa quedaron diluidas en 
en pacto que llevó a cabo con Acción Democrática. 

Finalmente abordare el caso peruano, que si bien los 
autores dem6crata cristianos considoran como otro partido D.c. 
que llegó al gobierna, la realidad es que es.tuvo lejos de 
lograrlo. Si el gobierno demócrata cristiano en Chile no 
llegó a poner en práctica el proyecto DC detentando la. 
Presidencia y el Parlamento y el COPE! en Venezuela desde la 
Primera magis;;.tratura quedó man.latado para avan:!:ar en sus 
propuestas; la democracia cristiana peruana, ~n una alianza 
establecida en posición de debilidad can Acción Popular. 
realmente poco pudo hacer. 

En 1959 en la Asamblea Ndcianal partidaria del PúC 
peruano se enErentaron dos posici.ones en vistas a las 
elecciones de 1962. Una con Héctor Corneja a la cabeza, que 
planteaba que el partido concurriera solo a los comicios, 
r~nocida como linea purista; y otra, lidereada por Bedaya 
Heyes, que planteaba una alianza con otros partido5. 

E~ l~ IV As~mblQa General cel~bradil en Lima 1961. 
CorneJr~ resultó electo presidente d~l PDC, con lo cual el ala 
pur1sta t.riunEO. En mayo de 1961, en l.i primera Asamblea 
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Nacional EHtraordinaria, Corn~jo fue de~19nado candtd~tc 3 ld 
Presidencia de la ílepóbltcA y Mario Alzamora y Raf~el Cubas 
para primer y segundo VJ.Cf~Pr~'T.idente, respect.tvamente. 

El programa para el periodo 1962-1968, rf!l teró lüs 
principios d~mbcrata cr1st1anos dül bien comün y la dignidad 
de la persona humana y pl~nteb se?is rGfo~mAs bósicas: cambios 
estructura le?<;; c1l E~tada. comerc10 1 ~ducac:16n 1 impuestos, 
crédito y agr1cultura. Se propu!:>O el est.'lblccirnterito de un 
Senado "tunci.on,;~ l", la 1nctepundenc i.a d.~1 poder JUd1c1,;i.1, 
renovación del Parl¿\me-nto por t<"t-cto'.;. Ao«:~má!:., conc,ic!eró que 
la CAmara leg1nlat1•1a dehia ser compuesta por individuos 
compet1o>ntes. Propuso un ln!:>tituto de Pl._=mificc.ci-011 1 el 
fortalecimiento de los gob1Drnos localL'!~;, la descentl'ali.z,oci.6n 
y el establecimiento de Conse.1os h.<:P•:\rtamentaJes, bas~dos en 
elecciones papulare~; esta propuesta se dtriqia tamb1~n a lds 
provincias, d1str1tos y mu111cip~lidad2~. 

Con el objeta de transformilr P.l orden económi.co y 
cultural, la DC peruana estimo que era nQcosario reoric11tar l~ 

producc!On, distribuir la riqueza e intcnsJ.ficar la acción 
pública y privada en le\ salud, ltl educ.:ac:ión y l.i vl.vicnd.,. El 
Estildo se debia convertir en regulador de la vi.da ec.onómi.ca 
para orientar la inversión póblica y priv~da por medio de 
plan. 

El sector. rural deberla de recibir particular atención 
por medio de cr6d~to5 1 además de qun era noceyaria una reforma 
agraria. Propuso de igu~l forma una reforma fiscal y la 
participación del obrero en l~ dirección de la empresa. El 
programa apoyaba a la ONU y a la OEA y se pronunciaba contra 
el colonialismo y el imperialismo. 

Las elecciones de 1962 fueron enfrentadas por el P[1C con 
problemas: carenciu de fondos, ausenciü de propaganda y 
divisiones internas; con lo cual na se logrb conquistar ol 
apoyo de las masas. Esto 1-levb al PlJC una derrota 
desastrosa, incluso, Cornejo ganb menos votos que algunos de 
los diputados d~l partido a la Cámara. A decir de Forrester, 
fue un gran error tratar de competir can Belaónde por los 
votos de la oposición. "Belaande was supported by a party 
wich unquestionab1y represented the most powerful and popular 
force of reno..,.a.l in 1962". < 66 > 

Después de que fuertJn dadon a conocer los resultados, 
Acción Popular acusó al APRA y al Movimiento Democ.rat-ic:o 
Pradista de registro ilagal de votos. El ejército en la 
investigacibn que realizó sobre el asunto consignó fraude ef1 
las elecciones y llevb a cabo un golpe de Estado, diez dias 
antes de que Prado terminara su gestión. La Junta Militar que 
tomO el poder llamó a elecciones para el 9 de junio de 1963. 

En junio de 1962 los sectores que habian planteado Ul•:l 

pol1tic:a de alian~as hablan tomado la dirección del partido, 
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en detrimento de 1.3 l.ine.:i. pur.l.>;;t.:;. f>e> c..•st-=\ formc:t, P~"ra las 
elecciones de 1963 el PúC se alió c:on ~:1ec1ón poplllrlr, en el 
acuerdo de que ambos pa.rti.dos estald1:CL'rlan una ad.111n.istr"1ción 
democratica e implementari~n profundas reformds 
soci.econOmicas. Dicho acuerdo fuo firmado el 13 de de 
1963. 

La alli •. ~ncc bet ... •een r,p <'.l:nd thc- P['C uus ~11.ything 

circunstanc1.:il. No import¿~nt 1d~olo91cal t5$UE?~ 
c.Jivided thc- twa part:1es. 1'1oruovv.•r, rrnl only 
their program very s1m11."r, but many of thctr J JCJr.>rs 
were linked by i:c.1mily, r:l<H",<;; 1 ,:-.nd profe5si.011~~1 t.l.es <"S 
woll". ~67) 

El pvograma de la alianza cons81·vó la5 ~el.e rufot·mas 
básicas propuestds po!"' el PDC Nl 1962 y l.:ts combi.nó con 
propuesta5 espGcificds del Acción Por1ul~r. como la de 
participación del ~jército en el desar1·allo del pais, la 
coopera.e i6n pop u lar, Jos pueblos o l vid üdo=:. ·¡ µrogrL\ma.-s 
gubernamentales sobre viviend~ y s~lud. 

Belaónde ga110 las el~cciones por un largo margen, pero l~ 
alianza no obtuvo el control del P~rlamcnto~ con lo cual la 
acción de su gobierno quedó reducida a un estrecho margen. El 
PDC obtuco cinco senadurias y die~ diput~ciones, a diferencia 
de los esca.son resultados de !962. Adem~':\s, obtuvo la segunda 
Vicepresidencia de la República y los Ministerios de 
AgrJ.cultura y .Justicia y la Oficina de la Reforma Agraria.< 68) 

Al llegar Belaándo al poder, programó la celebración de 
elecciones municipales pCl'.ra diciembre de 1963, e)(propi6 nl 
Registro .de Depósitos y Consignaciones, y empozó un programa 
de reforma agraria. Las elecciones municipHle9 otorg11.ron 
victorias a la alian~a, que fuoron consideradas como el 
respaldo del pue?blo las primera medidas tomadas por 
Belaónde. Segón Forrester, para marzo do 1965 algunos 
progresos hablan SJ.do hechos en las árci-as de r'efo1•ma agrc.1·ia, 
vivienda y construcci6n de carreteras, salud social y 
cooperación entre civiles y militares, pero las z·eformas 
estructurales permanecian abandonadas. < 69 > 

Las relaciones en la alianza se fueron enfriando 
paulatinamente, hasta llegar a un punto álgido a mediados de 
1965, en que e"l ala. µu¡·.i.~lc1 del PL>C se encontraba en ascenso. 
Cornejo en esas !echas fue elegido una mas la 
presidencia de su partido. 

En noviembre de ese ano, las diferencias dentro del PDC 
llevaron a que los sectores más derechistas formaran el 
Partido popular Cristiano, mientras el resto permanecla en el 
PDC y consecuentemente en el gobierno con Belaónde, apoyando 
el programa de la alianza y la nacionalización de los campos 
petroleros La Bre~a y PariN3s. 
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En octubre de 196/ lc1 pos1ci.ón dc>l Pl•C c..:.~mbH.'1 rcs;:ietc.. de 
la alian~a que heihia establec:1do c:on E:elaúnde Ter·ry. !:::11 ol 
Pleno Nacional celebrado en eosa. {ech¿i, el part1do dt=ni6cr·al.a 
cr1st1ano dec1d10 continuar Pn la Alian2a, µ~ro rddicall.~ar ~u 
linea politica er1 f~vor ~u 1~formas f'~trlJtturalcs v eJcrLPr 
una gran autonomla de acc1on. Esto atvnot~ ~1 des~r~d1l1, •!el 
gobi.erno de Belat'mde y la line.=;i pur1sta. Er1 l .. •s pn:~elec.cHJH~'=> 
de noviembre de ese m1smo a\'\o~ el gob1ernc, J:\Je sevv1 amente 
derrotado y como resultado el PD~ ab~ndano J~ a11~11~d. A11lc 
la salida del PDC I:ela!mda nombrC1 pard pl gab1r.e-te 
personalidade!'> J.ndepcnd1ent:es con el obJelo de resta1Jr.:tr su 
imagen. Sin embargo la persi.stenc.i.:i de la cr.isi.<:. ec::[1nñmJc,~ ... 
politica y el papel históricamente prota.gónJ.co del PJerc1t0 
peruano, tuvo por consecuencia un golpe de Estado el 3 df! 
octubre de 1968. 

Dada qua el PDC peruano accedió o.l gob1erno en 
ali.anza en la que el otro partido parte tenla propuestas más 
reformistaq, adem•s de que la democracia cristiana en dicl1a 
alian::a rcprcsi:.•n t~""lba una fuerza pol ltica minori ta1· La, a todas 
luces no puc->de hablarse de que ha.va teni.do oportunJ.i.1c1L.1 d12 
trazar una acción gubernamental poner en p1·áct lea nl 
proyecto r>.c. 

CONCLUSIONES 

En Chile y Ventfzuela los demócrata c1 LSt.tanas o'\lcanza1 011 
el gobierno, pero la realidad es quo fue efecti.vamente en 
Chile donde el proyecto DC tuvo verdadera opo1·tuni.dad de 
probar su vigencia prtictic:r:i.. En Venezuela el CDPEI no obt\.1vo 
el control del Congreso y esto obligó a los demócrata 
cristianos a realizar un pacto con Accibn Democrática que lo 
imposibilitb de llevar al terreno de las realizac1ones sus 
propias propuestas. En Peru el PDC estableció una alianza con 
Acción Popular que le otorgó la Vicepresidencia y algunos 
Ministerios, pero lo de3aron Euera de poner en practica 
propuestas en Lln orden más general. 

Respecto del fracaso de la Democracia Cristiana en eJ 
pcd~r, p~rticularmente en Chi.le, se encuentran posturas 
diversas para ewplicarlo. Una plantea que se deblO di 
carActer derechista y ant.i.rrevolucicinar10 de la DC; otr .. 
estima que fue resultado de la po~1c16n obstrucc i.on.ista tan te.• 
de la derecha como de la ~zquierda. Ambas posi.c1ones 
fác1lme11te 1dent1ficables; ld µr1mara con la crlt.l.Lri d~ 

car:icter marwista, y la segunda, desde el propio o;enr 
demócrata cristiano. Una tercera corriente, que representa ~ 

los sectores de izquierda dentro de la dmocraci.a crist1ana, 
piensa que el fracaso fue consecuencia de las desv1a.ciotH!S en 
los postulados orlgl.n~les Jel movimiento. 
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Est~ senti.mif.•ntn dP de•rot._1 •.,uc• p1·l"" '·J• lo~, ••st:ud.lC!'G quEJ 
;ubre la gesti.On dc-móct cota c:r1t;l1ana s<:> lt.11> 1:·l~1box acJ¡J, puedl:~ 

consi.derarse t:omo resultado de un dE•'~,pnc .. H1 to que t1 E'nt" 
razón de En realidad, F~l r:-roycc:to dPmócr,•t~"I cri<;;t1n11n 
r¡ue se puso práctica en, Ctiile> y \.'f1r1c>;:tH.'l.;1. tLJP 
nr1nci.palmente moderni.:o:ador y plant~l• ~1-~to~~r la~ 

r·e}ac:i.ones sori.ales y t.>conón11c.<'l.o;-. furid.:-trnentillt>s rlf.' l.l ~Dt:lPrlad. 

El objeto no era desplazar a lo~-• sectores drnni.naritf::'s dpl 
poder, sin darles un nuevo papel. 

Puede pensarse que los demócrata cristianos ct11lcnos no 
recibieron el apoyo r¡:c•a.! del elPctor;::i;do que los llr.v6 al 
gobl.8rno en momentos en que se proponlcin reforma~ que los 
favorecla, como la agraria y la f i.scal; la realidad es que la 
[1C no buscó una alian;?a con los obreros, los C:dmpesi.no y los 
sec tares populares, a. los que consi.deraba incapñcC!s du 
dicern1mi.ento politi.co <como so puso de manifi.esto el 
programa do promoc.i6n popular), sino qu12 µt'inc;iµalmente 
diri.yitJ obterier el aµoyo rlc los sectores 1ndustrl<ilr>s v 
oJ Lg.'lrqui.cos. No obst.antD, éstos se man t lesta1·or1 renuentQE. a 
aceptar E!l programa reformista social y económico dernócr.:d.a 
cristiano, con lo cu.?il el P(.IC qued6 desprovisto de U''ª bl\~e 
soc:J.al de tlpoyo. 

Como y.a. se h.:i c>i.prt-~!:".ado, ol progr·ama demócrata c•1st1.a110 
pal'a 1q64-1970, tom6 la .forma de u11 plan dE? c1esarr·ol lo que 
protendia ampliar el mercado interno, incorporando a grandes 
sectores de la pablac10n al consumo; und reform~ tr1butar1a 
r¡ue proveyera al Estado de resursos; dJ.nttmi::.c\r ol !:>ector 
industr1~l y obtener f1nanc1amiento eKternu. 

Cuando el PDC chileno alcanzo el poder, podi.a pens.:u·se 
que buscarla lA nac1onalizac1ón del ~Qctor del cobro, ya que 
en el III Congreso Mundial DC de 1961 se habla consignado quo 
los sec:tares e~trateg1cos debian quedar en m~nos del Estado. 
Sin embargo, Eduardo Froi plAnteb una Chileni:ación que tenla 
como ObJet1vo b~sico aumentar la participación d~ Chile en el 
merc:ado 1nternacJ.onal de este producto y obtener recursos para 
"i>U prOgl'ama de desarrollo. Similar c:aso se presentó en 
Vene;ouela, !:.J. bien los acuerdos sobre potr6leo tuvieron 
alcance m~s amplio. En general la política seguidñ respecto 
del cobre, ~1rvi6 para fJ.nanci.ar las actividades de la 
Kennecott, Anaconda y Cerro Corporat1on. 

En Peró el PloC no hizo mucho, el programa de Bel~~únde 

Terry contemplaba muchas. de sus propuestas e inclusa era .na~ 
popular. La linea purista comandada por Hécto Cornejo Chávez 
tenia una posici.ón intransigente que se m?.nifestó en las 
elecc¡ones de 1961 y en la salida del PDC de la coalic:ión en 
1968. Los casos de Ch1le y Venezuela ponen en el tapete que 

... 1.r planteti.ndose a sl misma coma una opción de centro que 
tdr,to -nntJ'1 P1 ~~pital1smo como contra el socJ.alismo no 

r-.1:('.·r 1c:- e:.;~,, .a ~··12 lo!;. fundarnH•tos. tde>o1óg1co1:. a la~ 

; \'·~ ... .,n\tt1ca plantean •. 1r-.;:. --1:l1ar1z.;i con 
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los sectores dominantes. 
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VI~ EL PROVECTO ·rEOHlCU DE SOClEDA[) 
DE LA OEMOCRACit'\ Crl!STIANA. 

El orcsenta capitul11 t'-stá der1ir:~do hacer 
eMpos1ci6n del marco teórico y la 1ntorprntac1ón de la 
realidad que h~ce la democracia cristiana lat1naa~er1cana. Lo 
antor1or ~ modo de conclusión gcn1~r•~l sobre el trabajo. El 
estudio de la interpr~tac16n dula re0l1dad por l~s dtíercntes 
lineai:; de pt'!'nsa1n1ento de suma import.:inc:J.,; Sl. ~e ent1ende 
que el esp~c10 tebr1co qu8 ~11Jev~ determinado 
pen~amiento poli tic o c::!S flJndu.mPnt;\l p~ra avizorar 1.-:is 
posibilidades. que tiene de transform,:i;r Un.:\ scciodad y los 
l!m1 t~s que su m1sm.:. inteT·preti\c:i.ón 11:.' inµulHO! l~n l:OnJunc:ión 
con el momento h!stOrico en que se t;itóa. 

H~c~r un ~n~lis1s rlt• r~tr tipti~ ·e~. s1guienclo 
Fran~ Hink~l~mmert, ubicar las coordenadas ideolOgic:as donde 
se ubit:d el limite:- dn lo que un movJ . .n1ento politice está 
dispuesto a llevar a cabo y v1~u~li~ar su reacción frente a 
otros grupos que pretenden rea!.1zc\r transforrnar:1unl-"S ml\s all.1 
de !SU'S el<pectativas. ( 1) 

Para Franz Hinkel~mmmert la probl~mAtica do! 
espaclo ideolOgico de la democracia cristiana se sitóa c11: a) 
el tipo de insercibn en la saciedad capitdlista y b> el tipo 
de enjuiciamiento de los movimientos o sociedi\dCs 
socialista~.< 2) Sin embargo, hMbr1a que ahadl..r quE~ la 
democrac!.a cristiana tamb1t:in hac.P. un enJu1c1am.i.ento de la 
soci.edad Cdpl.tal1st.a y del liDe>X'itlL"=>ffiO que- lt! dJ.li a¡:-igen. 
Además, una e~pll.cación cabal de un proyecto pol!tic:o también 
se eMpl1ca por l~ imagen que el movimiento tiene de si mismo y 
de su papel en la sociedad, usi. las tradiciones 
fl.losoficas a las que apela y enJu1c1amiento de la 
historia. 

L~~ fucnto~ de inspiración de la Democr~~iR 

Cr~stiana lat1noamer1cana localizan en: 1> la filosofia 
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cri.stJ.ana ( i::•sprc>cJ .Jlmc>nte Santo farnás >; 2) la t•octri.na Soc1al 
d~ la Iglesi.a Catbll.ca; 3l los per1satior~~s francc!'iot>S cr1st1anos 
<partic:ularmente JaqUf-'5 t1dr1t¿i,1n ); 4 > el p~ns.=.\mi.ento de lr-l 
CEPAL; S> las 1.dea~ de mod2rni.~ac1ón soc1~l de Roger 
Veckemans; 6) la prhct1ca politica de sus homólogos euroµeos, 
y 7 > en menor medida, <:>l pens;:\miento L;1t1noamer1c .. "lno. Por 
Ejemplo, Rafael C.:lldcra abrevó en Murti, Vello, E:olivé\t·, 
Miranda, Vasconcelas, S1mOn Rodrigue:, M~rtln I1·r1sar1 y 
Albcrdi. 

La conjugación do estos el~muntos di O como 
resultado un pan~ami.ento polit1co libPr~J, qup na~idc desde ~l 
sena mi.smo del c.1pitalJ.smo conservo cilt11go1·i<1s, 
interpretaciones y planteb un pt·oyecta pol!tico, social y 
econOmico reformista. 

Los elementos que cont1ene el pre?sente c.."lµilulo, 
de una forma u otra. ya han sido abord~do~ u lo largo d~ este 
trabajo en la eKposición de las propuestas particulares del 
movimiento demOcrata cristiano cada pais. No obstante, lo 
que se protcndD aqui es t1acer análisis del proyecto D.C. 
como modelo politice dentro de las sociedades 
latinoamericanas. 

VI. 1. Los fundam~ntos filosóficos de la 
Democracia Crintiana. 

Sin lugar a duda, los conceptos filosóficos 
fundamentales de la Democracia Cristiana latinoarnt!ricna son 
recogidos de la Iilosófia cristiana que se desarrolló a partir 
de Santo Tomás de Aquino y que fue restaurada por León XIII en 
su enciclica Bg~~rni_f2Sil~_f!li~~ dP 1879. <ver capitulo ll 

Fue asi, que los conceptos de provi.edad privada 
c:omo derecho natural; división de la sociedad en clases como 
instaurad,"j, por Dio~; legitimac1bn de los nue11os gobiernos 
burgueses, ya que el poder proviene de Dios; fueron 
establecidos como puntales del pensamiento demócrata 
cristianos, el cual unib definitivamente su ideologia y 
practica politica al destino de la sociedad capitalista con la 
que la institución eclesiástica habia establecido una alianza 
indisolublP.. 

El pensamiento social cristiano nació desde la 
instituciOn y no fuera de ella. Nació como un pensamiento de 
reconciliación c:on el liberalismo pero también como una 
dafensa a él. A los conceptos propiedad privada, división de 
la sociedad en clasas, legitimac:iOn del poder burgués dentro 
de un orden teocentric:o; se suma el rec:onocim1ento de una. 
grave deficiencia en el. sistema, la l.lamada. "cuestiOn social". 
<Ver Cap. I } 

La cuestión social fue consecuencia del orden 
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11beral qui? destruyó el inundo •HL•d111val v l,i. 111nrc:d Cdtólicci l-HI 

qtJe se sustentaoa. El rE.•CtJnoc1m1t=-ntn dp l.i. cu•"""st1tir1 soc1al 
por la Iglesia tuvo lugar debido ~ 1~ ~~11 .. •nD~R dol soc1al1•mu y 
a la necesidad de conquistar a l~s ~tdS~~ eri tJr1a época e11 que 
se olvidaba a la r~l1g16n y al~ 1nst1t1!c1·~n. 

El mad10 para resolver l~ cuest16n social fue 
realmente magro: la caridad cr1st1an~, que no er~ un~ 

obligación de JUSlicia y por tanto no podia ser exigida. Se 
trataba dg dar en cariddd lo que ~obr~r8 y, ~dem~s, se pl~nt~6 
como fundamento para resolver la cu0st1~n 5ocial, 1~ pvopiedad 
pr1vdda. CVPr Ca~. f) 

[•e? est,~1 forma, ld uncidi.c.;i. G1=!Q9. ___ 8E!Qj:tQ!.!:.~! 
t::!~ogr:.!.!?:' sobre el Soci,i.lismo, Comuni.smo, Ni.h1l1smo, 
presentaba como una eKpres16n n~tu1·~l dL• l~ lucha a muerte que 
la Igles1ñ ~stablec16 contrd estan doctrin~s, defensa 
fOrrca del E$taao burgués. 

Loa democrata cr1st1~nos l~t1noameric~nos 

reconocieron pcrrrwnc-ntemente la oeuda. con 1?ste pPnc;<tmiento, 
manifestando que los pilares de su devenir ideológico 
encontraban en la filosófia cr1st1ar1~ (partiendo de Santo 
Tomás y la escolástica) y la Doctrina Soc1ñl de la Iglesia 
católica. ( 3 > No ob~tante, PStP pen-z.'tm1Pnto no ~ntró la 
arena polit.1ca con León XIII, 5ino con P!o X, qui.en en 
enc!clica !.! __ f:St.QQ __ .E:r:9n92.!!Q pe1·mitio a los católicos 1.1. 
participaciOn politic:a. (Ver Cap. I) 

El esquema ideol6gic:o no pErrnc.rnecJ.ó inamoviblo. 
Ya se ha mencionado lñ influencia de los pensadore6 
neotomistas, entre los que destaca, sin lugar a dudas, Jaques 
Marit'~in. El pensamiento marita.ineano dot:O a la democracia 
cristiana latinoamericanü de conceptos novedosos como el de 
persona, humanismo integrall la misióri politica de los 
cristianos, democracia personalista, pluralismo, la pretensibn 
de un camino intermedio entre socialismo y cap.italismo, la 
critica a ambos sistemas y el ideal histórico de una nueva 
cristiandad. La exigencia de Maritain de ent.regarse a la 
"aplicación social actual de la ve1:dad del Evi3ngelio" se 
convierte en fundamento de la democracia cristiana 
latino.americana. La forma en que se interpreta este principio 
lleva .a concluir que para resolver los problemas sociales 
necesita un sistt:!'ma sucl.ai í 4 1 

El concepta de nuevo orden Gocial de Maritain, 
aparenta facilitar una goluciOn a los problemas sociales 
latinoamericanos, ademas de que se adecúa al descontento de 
los intelectuales catOlicos frente a la in.filtrñt:ión dentro 
del- ambiente intelectual latinoamericano de un pensamiento 
económico racional capitalista y de las formas de producción 
tecnolbgico-niecAnicas. 

Can esto la democracia cristiana latinoamericana 
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considera para s1 un carácter soc1ril-misior1al wn la rngión que 
se refleja claramente en el pensamiento de Rdf~el Cardera. 
Para Caldera 1 América Lat1r1a el ucontien~te de la 
esperan:::a'', región donde se fusionaron las diferentes ta:::as 
humanas, lugar del mest1:::aJe donde Sl? encul:'ntra el "d€.'p0sito 
de la civili;:ar:ión cristianr'.l". Améri.ca latina 1~s el llJgar e11 
qu~ se salvar~ la civi.lización cristi.ana de la de 
valores dE.~ la cultur~'l occidental y dcd embate del mundo 
socialista: "la quiebre; de los valores cri~;;tianos en 
latinoamérica traerla el inevitable dQrrumbe de la 
c1v1lizaciDn cristi;ina .:1ntE• el toté\l.tt~1r1~1110 que'! u.nu~na;:n de<:i>de 
el Este". (SJ 

Estos elementos continu~rAn rc~f1rmando los 
conceptos fundamentales como el da propiedad privdda y 
div1s1ón de la sociedad en clases; s1 bien dotarán los 
demócrata cristianos latinoamericanos de tJ11 nuP.vo lPnguuje 
de una preocupaci.bn primordial por los d~rechos l1umano~. 

Pasaremos ahora al an~lisis particular dP ~ar1~ 
concepto! 

er.QHieQªQ __ lH.!Y:~H!~· Es el fundamento de un orden 
social instaurado por Dio~ 'I pcr tanto pur naturale::=a 
legitima. Es absoluti~üda como valor y por consecu~nc1~ es la 
referencia obligada p~ra el enjuc1a.mianto de cualquier tipo de 
reforma. (6) Améri.co Pla Rodrigua~ la entiende como ur1a. 
exigencia de líi. espjr1tualidad del ser hum.:"no; salva.guardia de 
la persona; presupuesto natural para el desarrollo de la 
personalidad; estimulo insustituible para el traba.jo y la 
producción; elemento de estabilidad para la institución 
familiar, presupuesto para una tranquila y focunda vida 
social. En otras palabras, la propiedad hace libre la 
persona. "De ah 1 que la preocupación fundamontal de la 
Democracia Cristiana sea distribu1r la propiedad muy 
especialmente l.:i pequct'la propiedcld". C 7) El derecho de 
propiedad privada es intocable, su mal uso no cuestiona 
legitimidad, ya que ésta lo es dada directamente por Vios. 

QlY!§ién __ Qg __ !2_§9~i~Qil9_gn_~192Qá• La igualdad 
entre los hombres sólo radica en su igualdad ante ~ios y las 
difarencias de cualquier otro tipo son eMplicables dentro de 
un orden social instaurado por Dios. El pensamiertto 
maritaineano vendria a roforzar esta concepción: Los hombres 
no son unidades idénticas, son personas diferentes que en las 
circunstancias de '!:>U vida ~'°" ~ncuE>ntran !:itu.:id.::.~ en niví.il&~ 
diierentas~ 

'''La concepción cristiana de la vida insiste al mismo 
tiempo tan vivamente sobre las ordenaciones y las 
jerarquias que se elevan y deben elevarse en el seno 
de esta comunidad esencial, y sobre las de~igualdades 
particulares que necesariament~ comportan; pues en el 
universo del hombre tanto como en el universo de la 
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cractón, purde ti~b~z· concur<:;n y can1un1cac1ón &Ln 
des.i gua.ldade<:i '". < E.,Q __ ~n.!~L.lf1 ~ ';..~_~ --~!? __ t111~-- _!:21 ! . .t1sa 
t!t!ID'ª!:!!~!i'! >. ( 8 1 

med10 En pa;! ~=~~~~~~ v e~bo~~~~;;~; 1~G ~ty~~!~~~~g't~~~i·Z~. El 
concepto de marginación · !Jlen fu<:~ 1Jt1li;::i'ldo i.ior lo5 
demócrata c~l~tiarios ct11lenos 1 revela con claridad l~ neg~ciOn 

del concepto d~~ clase mar><ist.=i y pl13ntt:•c1 l :l rcde..•nciC1n de P.stos 
sec tares por un <;!;gen te ex tvrna como lc:i. Promoc l 6n Pop u 1 ar, 
i.nstrumentad.i pcu· dirigentes conscH:?-nt8s en contr.=.r.,.r·t1d.:i. .:i la 
.irracl.on.;ttd.'\d de lJs .~a<:.c.H.:.. í Vex· Cap. V} 

Bi.RO __ ~g!!)fJ!J.!.. Lu Democraci<l Crü;t1ana l<lt.lllUdmer1cilnd 
i.dentificó ~l cor1cepto de bien común con el de ord~n soc.ial 
U)(istente. Miguel .Benjamln ln vió como el ('"onjunto de 
9µrvicJo•, póbl.lCOG l<i ex1stPnc1a de lr?yt>s c:ódigos, de 
instituciones n~cionales de orden público y privado y las 
tesoros y trc1d1c ionf.'s cultura les e ltistar 1cas r¡ue !avorc:c Lln 
el desenvolvindunto d~ persona. <9> 

Iván Echagu~ lo interpr~tó como el conjunta de 
condicl.ones necesarias para que l.;\ persona humana pudiera 
alcanzar la plenitud de su d8~tino n~tur.:tl y sobrenatural¡ cnn 
lo CU<:tl la misión propia del Estado era e5tablE?cer y asegurar 
1-a vigencia del marco social y Jllridico adecuado para 12-l 
desenvolvimit?nto de cada person.:1 según ar;t1tudt?s y 
capacidades. { 10 > 

Para Américo Pla Rodriguez er¿a un conjunto de condicl.ones 
de distinto orden que permitlan y favorecían el desarrollo 
l.ntegral de la personalidad humana: un estado social, un 
conjut:o de regla~, de costumbres, de instituciones, de cosa'!> y 
de valores, una condición general que permitía la reali:::acidn 
de lc-1s bienes indiv.i.duales. { 1.1 > 

Eo;¡ decir, el bien camón E!S la reali:::ación del orderi 
social eHistente, la realización de la propied~d. El co~repto 
de bien camón <'ll 5~r dafin1do como reali:?:ación del orden 
social eHistent?. plante• una condición indispensable para su 
ewistencia, la paz social~ ~sin p~: no hay un1d~d, sin unidad 
no hay progreso". < 12 > 

El concepto de b.ien comc'.m 1 por otra parte, se manifiesta 
como un elemento ·de legitimación del poder. Si la 
justif1caci6n del poder en el medievo habia sido el mandato 
divino, Santo Tomás torció el rumbo para legitima~ al poder 
desde su mismo ejerc1cio. Lü noci 6n de bien co,nún en este 
sentido es fundamental, ya que el detentador del poder 
encuontra su legitimación en la ejecución del poder para 
bervicio de los demés. Al ~especto Frei expresa: 

La noc.ion do bien camón, que tiene su origen en Dios, 
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el centro de esta gran doctrina f1nal1sta, que la 
Edad Media, con Tomiio::. de Aquino, lh~ lL•gJdc 
Occidente. El Est~•do, l¿\ ciutortdJ.d, oncuentrc•n ~1ll d 
o:;u justific.:i.citm lugitim.:1, c:uancto persl.guen y PI oteqen 
el pleno rJesenvol•.11m11~nt_o d.-~ 1.::1. per"Sona hUrndn.J.". ( 13 l 

bª--Q.g~§.QQ~"!· Es la uni.d,:,d de alma y cuerpo, cspU'J.lu v 
materia, QU[;> tiene -;;u ori.gen f.!n l•i.os. \.L'. soc-1.t'.'d,·~d burgucsu dl 
igual qu~ el rnarKi.smo, flan rotn le\ uni.drld pr1maI."1a. ctc la 
persona, uno poni.c:ndo como v.:llor fundc>.m2nt.~t el Cc'.lDl.t..:>l en 
detrimento del trabajo y otro rectuc1endo lfl .,.,id~'!. humanu <'\ sus 
aspectos más reales <ocor,óm1cos), pero i11fcrlores. La person~ 
es ecechadA por el individualismo c~p1tal1sta y ~1or ol 
colectivismo soc1.al1stH, pero tc1ml.Jién por el !ac1.smo el 
nazismo, que t~mbi~n son amena~~s rnateriali.sta. 

S~gún Roberto Papini, para los d~mócratra c11st1anoH su 
ideologi..-\ polit1c:,:; ~Jst:á aser1t_dda sobre la d1dléc.l.tc:a i.nd1viduo 
persona, d~ la cual deriva d1ructamente la posibilid~d d~ un 
filosofla ~acial contrada en la dignidad de la pei·sona huíl1a11a 
en contra~t~ d~ toda i1lcsofi~ c~ntr~da sobro lil pr1~~c1~ rl~l 

individuo y del t1ien privado: "Est8' pensarni.cnto se lnsc:rt.be 
en la perspec:tJ.va del t!.1:.!c:!!~IJ.t'¿l!!Q_b,Q.t,~ur.~!:. y de una '§.Qc;.!..129.~Q 
~emyatt§r.!ª fraternal d8 hombro~ libres~. <14> 

La sociedad es un rQquisito esQnCitll y necesario p~r~ que 
la persona humana se perfeccione. En e~e sentido lu socJ.~dad 
y el 1ndividuo son thrmino~ complementarios; la socisdad surge 
de· lr'l asociación o agrupación intE>ligenle y libre de las 
personas y busca a la persona p,::i,ra per fecci.oni:\r~~- "Por 1.=oso 
ni la sociedad superior al indi.vi.duo éste la 
sociedad". ( lS) 

Esta concepción de la DC l8tinoamericana recogiu la 
distinci6n maritaincana entre individuo y per~or1il, que 
entendla a la i.ndividualidad como el concepto biolOgJ.ca y a la 
personal1dad como la espiri tU<llJ.du.d del ser humano; ambas 
indisolublemente unidas.. El objetJ.vo, entonces, e1·a t"escatar 
a la persona como un todo e integrc'irla il la c:omunidud que la 
hacia ser tal. 

Las demócrata cristianos latinoamericanos campleme11ta1·011 
el pensomit::nto m.'.lritain~anr:i C'.On Mounior y Marc::el. El 
personalimos, que tuvo como su espac: io d~ anAl..tsi.s lo:\ 
del 29 y l~ Segunda Guerra Mundial, sc constituyo 
fuente permanente de inspiracitm. 

El concepto de persona es de gran J.inpor tancia el 
pensamiento demócrata cristiano latinoamericano, ya que 
permitió una critica no sólo al socialismo sino también al 
capitalismo ten ambos sistemas la persona es cosificada), con 
le cual obtuvo la pretensión de ser un tercer cam1no. 

Por otra parte, privilegiando en el concepto de persona 
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el compont>nte esp.tri.tu.;il, Jos dc>mócr.,1ta cr.tst1rtr1os 
latlnoameric,1n1:ls plantt>ou·on que la r.:rls.ts df::> la soc1r>dcid 
moderna, era fundamentdlmPnte una crisis d~ valo1es, n11 l~ QlJP 
se otorgaban a si mismos una m1s1ón =-~~lvaclr.Jl'd. un ¡'.+mér1c.~ 

Latina, para rescatar la c:1vilizac1ón occ1dtmtal. 

Sin embargti, el concC?pto de? pt:.•rsana r2n estos tf:rminos, 
esta Pl<lnteado ahist6ricamente y adoleco dEJ un sustanc.u:tl1;;-.n,,, 
que lo llev~ ~ situars~ e~tr.tctamentQ en la esfera do la moral 
indlvid&1al 1 y~ que abo~dd la rel~ción mundo 
externo-per~ona. La persona sP- enctrPntra en una osfera 
aparte, incomunicada can su situac1on histórico conc1·~ta, El 
comprom.t~o con el mundo es asurn1do desde la sub1et1v1d~d 
y no en relación con lM orden social ~n su conJt1nt0. 

VI~ 2. La interpretación demócrata cristiana del 
pa~ado anterior e inmediato. 

Para los demOcr·ata cr1stianog la 1~nica tent~t1va de 
e§tructur~ soc1opol!tica d~ inspir~ción cristiana fue la 
cristiandad medieval. Su éxJto se debió a la desaparición 
provisional del Estado Nacional en la Europa Occidental de las 
siglos X al XIII. Segón Chél1ni. en el universo carolingio, 
grupos de cll'?rigcJs habian elnborado una conco~c1ón 

providencial de la sociedad. Herederos de San Agustin y de 
Isidro de.o Sevil la1 Alcuino, .Jonos de Orl ~an~.; G Hincmat• dP 
Reims hablan construido un nuevo orden sociopolitico en el que 
se preparaba al hombre para ~u salvación. 

En tal orden el Rey estaba hecho p~ra gobernar s~gün P.l 
consejo de los obispos, los clérigos can~tituian los 
intermediario5 rlf.!C~sarios con Dios, los sald.:idos proteg!an al 
pueblo cristiano, laG campesinos lo alimentaban, todo..:;, 
incluso el Rey, debi in obedecer a Dios. .J<lime Castillo 
Velasco expresa: 

"La Edad Medi<'-, en sus aspiraciones, en sus 
tendencias, en parte en sus realiz~c:iones, en el soplo 
vital Que la animaba, Iue una c:ivilizacion cristiana. 
Y esto mismo nos hace afirmar que el Cristianistr.a no 
era una Iilosof!a teórica, sino que se volcó, por ~u 
misma es~nciA, hacia und praxis, modelando desde 
dentro las orientaciones de la vida humana y 
instituciones de todo orden". C 16 > 

El despertar del comercio en el siglo ~!II 1 el nacimiento 
progr~sivo de la burgu~sia merc~nte, apenas pudieron enconti•ar 
un lugar en este cuadro. El renacimiento da las Estados 
nacionales, y la .JpariciOn de monarquias progresivamente 
centrali~adas, volvieron poco a poco caduca la realidad del 
sistema. La cristiandad $abrovivió, pero no era mBs que un 
cuadro escleroso del cual haUiñ desaparecido la vida social. 
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L~~ cristi.andad no resi'.;;ti.a pl rena¡;irn1cnto t1•:.• los ~:stddos y la 
apdriciOn de su imper·dlismo, ~ón cuando la unidad de l~ fe 
i>sta rota. < 17 l 

La cristiandad que sobrevivió fue devast~da poi lci 
progresiva descr1stian1:acibn de la Edad Modern~, 1nici~ba can 
la Reforma y el Renacimicmta. S1:gú11 Jaime C.'.\~ltllo, l~'I. 

descrist1an1%aci6n se aperó an doG niveles, ul esp1r1tua1 y el 
social. Rc!5pccta del primero, L:i Hei-orm;.>. Sl.<;:"Jni.fico la 
implantación d~ un individudlismo religio~o. El Renac:1m1ento 
cultivo el humanismo pero como una preocupación ccritrdda sobro 
el hombre independiente de los valor1.:>s naturalPs. "El 
humanismo vuelve:_. següri la exprasión de 1·1a1- i t.)ir1, 
.:intropocéntric:o, es decir, ateo". ( 18) 

El racional1~mo r.:oloc:O a l~ ri:t~ón human'°' 
única via di:! conocimiento y como forma suprE>m<.1 de saber. L.:,s, 
bas~s mismas de relig10n y de toda pilastra es~1r1tualista 
rtuedaron desde inRtante quebr..;:1ntadc:1<;;.. El idealismo 
c:onvirtiO nn un rh:! lan consf-~cuenc1as d1::1l recl onali.sma. Su 
doctrina llevó suprimir, según Castillo, el objut.o de 
conocimiento exterior a la conciencia y el ya püsb a ser lo 
!'mico e1cistente: "Además de surH·imir- el mundo mé\tE?rial, el 
idealismo ~:.uprime a Dios y prF1par-a ~11 at .. :>ismo confeso". 

El empirismo reconocib como ónica forma ele objQtividad el 
mundo material, conocido por los Sf.mtida":i, y el naturalismo 
interpreto a ld naturaleza como el conto1·no d~l hombre, fue1·a 
ella un conjunto de sensacioneR o pf.?rcepcione::; o un mundo de 
sustancias materiales. 

El materialismo y el atel5mo son las etapa5 t~rminales de 
este devenir del pensamiento; el primero negando los valore-=> 
espirituales y el SP.gundo la eKistencia dr1 todo fe11ómeno 
sobren a tur.:'il. 

En el nivel social el indiv1d11t1l ismo reli9ioso traido pot· 
el protestantismo, rompib la base l.deológica del a11tiguo 
régimen de formas comuntarias de ettistencias. El sistema de 
vida humana pasó a ser regido por normas da acuerdo que 
separaron lo espiritual de lo material; con lo cual se produce 
una e<::onomi.,¡, y !or.r.."s de vida no d~tet·minada!ü por l.:i moral. 
La eMistancla real de la sociedad quoda .:isi impreg11.lda de un 
materialismo qu~ significa el germen d~ l~ mu~rte dPl propio 
sistema liberal. 

Según Jaime Castillo Velasco, dur.:inte el siglo XIX la 
pres16n de las autoI'idades eclesiásticas se reveló cor1tra el 
liberalismo filosbfica, pero ignoró sus bases sociales y 
económicas. Fué hasta 1891 cuando la Iglesia reacciono poi· la 
via de su magisterio c:ontr~ el ~istema capitalista. Para 
Chéline los progresos de la democracia pol!tica y la aµarición 
de formas inhumanas de la econom1a, llevaron a ciertos 
cat6licos y luego al papado a iniciar una critica al sistema 
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SOCl.Opol 1 tl.co. 

El "problema social contamporáneo'' es p~ra ol pen~~m1ento 
católico la fase final de una cr1s1~ ca1·acterist1ca do l~ Edad 
Moderna. Siguiendo las interpretacion~s formulada~ por la~ 

pen~adores católicas y sostenidD. por la IglQ~ia, la Ednd 
Moderna es un cam1n6 progres1vo a concepc1on~s a11t1cr1st1~•1~s 

a las cuales loa catOlico!:i se fueron ~da¡,tando. Loa males de 
la época son al triunfo de la tendencia a v1v:1· ideas 
rac1onaliata$ y mnterialj.sta~, que nece~ariamer1tc habriar1 de 
llevar a catAstrofes morales y sac1alus. 

Edu¿u·do Fre1, 1n<lr11f1astL"\ unD. interprotc-::i.r;1ón d1EE.n·e11tc 
sobre la Ed.;.d t1ecJL:.\ y el nacimiento del liberalismo. Est1mé:l 
que el medievo fue un mcimento histó1·ico determi11cido de algo 
que e<;;tuvo en ViilS de real;;:arsc y qu~ ~e truncó por La rLJµtut'a 
de su unid.3dj si b1en ciertos orirn:J.pios inobJetables que 
pusieron en práctica en con die i onto!s di f ic i les "produ jero11 
estado que, en muchos aspectos, fUí'!- de gran per !acciúri". 

»Solo l~ b6squeda de una sintesis es el camino y la 
fórmula. Y la Altft Ed~d Medj~ a~ la época en que el 
hombre, por lo menos en teor ia y en timido ensi.\yo, por 

momento se aproHimb a ella''. <19) 

Para Frei, de la Revolución Francesa nació un Estado que 
no era el resulta.do de agrupaciones de individuos arga.ni.zados, 
sino una reunión de individua.lid~des aisladas. Al crear este 
sistema se coloco un término débil (el individuo> (~ente au11 
término fuerte (la colc.>ctividad, que niani fl.e5ta en el 
Estado>, con lo cual se puede llegar a suprimir todo'S lo:; 
derechos, ya que la voluntad general eHpresa a través de la 
ml.tad más uno. 

Asi 1 este órden social fue una reacc1ón contra la etaµa 
degenerada d~l corporativismo, que se convirt1ó e11 un 
obst~culo grave para la formación de nacionalidades modernas. 
La llegada de esta etapa históri.ca estuvo tenida de ur• g1 .. an 
optim1smo: con el progreso desaparecerian las injustici.as y 
surgiria un hombre superior producto de la ciencia; sin 
embargo este impulso murió. ''El libearlismo debia ser el 
primer paso de un proce50 a cuya liquidación asistimos". ( 20 > 

Es poco lo que se encuentra sobre la interpretaci.On d~ i~ 

historia en América Latina, la breve referencia que hace 
Francisco Nicoli <21), no deJa de seguir lds grande~ lineas de 
pensamiento que sobre el asunto se ha manifestado. América 
Latina nace como un apéndice de Europa en el siglo XVI, como 
un mundo intrascendente que con un sentimiento de inierioridad 
.admira todo lo que provenga de la cultura europea; tomó la 
lengua, los valores del Evangelio, las teoria5 morales y 
jurldicas, pero t~mbién las diferencias sociales profundas y 
las formas 1njustas de con'lli'llencia.. 
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Po<::itet·i.ormente l l~garc;r1 a L..•ti.no;)rr.o:":>r.ic.:il c:o11cepto5 del 
Asi.a metal 1.si.c:a 1dealis.tC1, in fluen:_ 1.<-0. de la Eui·ap'°' 
racional, asi como f..!lementos d~l E.'"lstr.•nci<~lisrno y b:!ndt>nciao;:, 
1ndustr1ales y deportivas de lo~ Estadcs Unido~. Fr.lncisro 
Ni.col1 plantea que la r~c~pc1ón de es~s ir1flue11c1~s no es 
pasiva, sino que se raordena y su cr~~. Par~ N1col1 !rento ~ 
la estandar1:;:ar.:i6n norteamerica.na se enc.Ul!nU. a ln f'mergenci~• 

de:! lo autOctona que vigorl.za el proceso ~-.ucl.01.l amc>rl.car10. \.a 
li.berac10n económl.ca y soctBl indLgerid se dará pq~ la 
viol~ncia e~t~rna a por ''la rcvol\JC10n sir1 crimen''• Asi, par~ 

Nicoli, por pri.nu~rd vr:oz se van 12slructur<.1r1do proccdim1enlo'i> 
para terminar el som~tirniento "t11udal-c.:1pit.:-.list~" 'i l.:i 
a~sorciOn ccl0nt~l1s~a de los imperios du fue1·a. l22' 

Si bien $~ man1fiest~n das linPas dP ir1terpretación 5obrc 
el medievo, par una parte Castilla Vula~co quien pl~ntea en l~ 
Edad Media la reali=ación de ur1a civ1l1~acl.On ct·istiana, y por 
otr.a, EduJi·do Frei, quien con~;idio)ra este periodo u11a 
tentativa que tuvu aciertos l=!n po~ J12 llc:g-:ir una 
civili=aci6n cristiana; lo cierto qu~ los dcmócr~t~ 

cristianos latinoamPricanos estimaron a ta regibn espacio 
en el que ia nueva cristi~ndad tendria lugar. 

VI. 3. El ideal de la Nueva Cristiandad .. 

La nueva cristiandad µretundida por Maritain (Jcbia 
fundarse en los mi<:',mos principias del medievo, pero con una 
concepción profano cristiana y na sacro cr1st1ana du lo 
temporal y doberia re~ponder al 11amado ''hu1nanismo integral o 
teocéntrico". 

En el nuevo orden se contemplarla como pr1mera 
caracteri.stica el pluralismo, entendldo como la diversidad da 
agrupaciones y estructuras sociales; una cierta 
colcc.ti.vizac.iOn de l .. '\ propiedad con ~Jna concepcióo comun1t3rio 
personali.sta de la vida social; y lu coe11.Lstencia de dlvarsa.s 
formas de punsamiento. 

El s~nunrJo elemento seria el de la <:1utonomia de lo 
temporal, con lo cual bu~t.:.dr io un "Est-~rto laico 
CT'1-9tianamentc constitu 1do". Lo twnpor .ll estar la subordinado 
a lo espiritual, pero tilulu d[" "ti.gente pr1ncipal ir.enes 
elevado''• con lo cual Maritain pretondiO 5ituar lo 
espiritual en calidad de medio. 

En tal sociedad, la apropiación dE! 10$ bienc.•!:> deberia se1· 
privada, si bien su uso deber1a servir al bien común. AOemás 9 
el regimen de propiedad deber!.a extenderse en la medida de lo 
posible sobre ei sa.lcti·i.o. Es decir, la llamada copropiedad o 
propiedad comunitai:-ia, tiene como fundamento la p1·opiedad 
privada. 
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En lñ nuev;:. c1·l.st1~•nd.;1d t., l?CO'lLlmt.:i ·~·-·ria t.1J11t<'fft~1 y 
dtenderla la producción er1 {ur1c1ón 1J~l cor1suíl10 y de l~s 

neces.idades reales. El pdpel de 1,, 1lltJJ8r en F.!l matrimc..ir110, 0n 
tal orden, seria el dP pasar del lnd1v1dual1smo a la c<:\lltl..:,d 
de persona. Su nuto'va d1gn1fi.r:~•c1.6n ~-,~~ d~r!a P.11 c>l pL;.no :J0 
.igualdad con el hombre on cuar1to pPrson~; pr1~1lug1A11ctns~ 
papel de madre. 

E1ernplo de la incorpor<<c1ón rlL•l p.:onsam1ento m.oi1·it.-~1ne,1r:o 

al l..dedrio dE.!int.c.;rdtu c1·.i.stl.a110 t:11 L..1tino.:i.mé1 ica, lo<.:. 
congrc-sos dE! Montevideo. En td ele 194i' se exores6 que el 
''humanismo .Lnlegr~I'' era una da la5 basas d~l nuevo mov1m1ento 
que se gestaba, adem~s de que pl~nt~ó la ~l1po~~c1ón ~el 

capitalismo por mudio del "hum<lnismo ec:ont..imi.co" (Ver Cap .. IV.1) 
En el de 191•9 se ostimO como O~Jetivo 1r1n1adialo del mov1m1cnto 
la restauracibn de la cristi~r1dad. (Vor Cap IV.~) 

La f:oC lat.ino.:im~ricana aspirc.""tb•"- ~~ r.dific¿ir una sociedad 
camuni.turia en la que le>. esenr:l..a dr. la pP.rsona humar1a 1 l"-l 
comun.idad y el plurali$mo, se ver~ebrAran en una Jerarqul~ de 
valores: "~l individuo se supedita a la sociedad comunitaria, 
la socieda.d la pursona hum.:Hh;1, y lci p~1'!'..1.u1 .. ~ huma1+.::a 
[/ios". ( 23 > 

El permanPnte reclamo de la DC, de no oer un mov1m1e11to 
dG carácter confesional se eHplicabd ~n función de la 
separación de lo religioso y lo temporal, presente en la 
Doctrina Social y en Maritain. 

El pluralismo planteó para la DC latinoamericana la 
con~~titucibn de una diversidad de organizaciones y estructuras 
sociales. Debajo de este concepto subyacia la necesidad que 
habla expresa.do la Doctrina Social on el sentido de crear 
organizac1ones intermedias entl'e E~tado e individuo.. El 
municipio recibiO particular ~te11ción de los demócrata 
cristianos latinoa111ericanos, ya que vieron en é-1 
estructura social que estaba constituida de formd natural. 

"El municipio no es una demarcación territorial.. Es 
una comunidad de vecinos qun tiene su propia 
estructura, sus propios derechas, su propia 
naturaleza. El municipio no es -como lo sostiene la 
tecr!a kelnesiana del Estado- un reflejo 
.:i.dminL::trativo, wnu dcm.J!'C.:>.ciOn d~ i!dn_'Jjs:iciorir-s (1?r~ 
el cumplim1entc de determinados fines que 
definitiva residen el Est~do, y dependen de su 
buena voluntad. El municipio una sociedad 
integrada de modo natural por quienes conviver1 como 
veci.nos en un determinado lugar y tienen que resolver 
los problemas especif icos que la vecind"d supone".< 24) 

El ideal de la nueva cri.stiandad descansaba en un 
fundamento moral que fue reclamado en todos los Ordenes µor 



los de:.>m6crata crist1dnos latinlh'lrnerica.os, y esncc1rtlrn!!r1tP. 
lu esfera ccon6m1ca. 

De esta forma, al reconocimi~nto de la cuestión social 
que planteó un CL\mpo de ''cc.ión, incluso poli tico, pa.1·¿· le.is 
catOlicos en las tres ur1mcras décadas del siglo; su sumó 
los cuarentns el ideal de un orden ~.;oci.al y 

1ntarpretu.cion dr:l pctsado med1uto e inmed1alo. El periLlamtcmt.o 
maritaineana otorgo nl pensam1ento soci~l cristiar10 en nm~r1ca 
Latina un hor1::onte utbpi.co ',-' le creó un lu~J<:-l.r Pr1 l...::o. h1st01'.l"-'· 

No obstantl2', t":.'n P.stos a?ios, como se <:.J.precl.a loe:; 
Congresos de Monti:ov.ideo, los nu~·di·~s p.":l.ri.• <•lc¿on;:ar i:•J nuf..•vo 
orden de carAct~r n1oral, tal ~ra el raquer1m1on~o uel 
concepto de JU~,tici.a social plantr-Jado en le>. Q~!:!~1f'.il9!o:5:.-!..!.l]Q_0!J.IJ.'.=:!:· 

VI. 4. El Desarroll1smo. 

Si bien algunas propur~stas cPpal intts fue> ron 
incorporando en los sucesivos encuentros demócrot.a cr1sli.:i.11os. 
regional~s (reforma agraria, pl~ntoamicnto dol subdesa~rollo, 

integración )1 es depl1és del triunfo rt!Valuciona.rio en Cuba que 
Estados Unidos reconoce a la CEPAL y estimula sus propuesta5. 

Ade>más, nl reconociml.ento del subdesarrollo como 
problema internacJ.onal en la encicli.ca !:J~Sg.;:_gJ;._tlf!9.!:§.t!:.ª 
1961 y el respaldo que se lo di6 a las propuestas cepalinas e11 
el III Congreso M1Jndial de la DC en ase mismo ario, otorgaro11 a 
los demócrata cri5tiunos latinoamericanos un discurso más 
concreto. 

El concepto ju5ticia socidl fue reempla~ado por el de 
planificación <Cabe recordar qu~ los programas de Frei y 
Caldera eran planes de desarrollo econ6micol y la cuestión 
social fua reemplazada. por el reconocim1onto del 
subdesarrollo; además, al p.:i.pe.l de Estado interventor que 
desde un principio habla sido contemplado, le dió 
espacio práctico donde realizarse. 

VI. 4. 1. La &ociedad comunita~ia y desarrollista. 

La democracia cristiana as!, ante el fracaso politice y 
humana del libera.Lisma como del marHismo, se fundamento sobre 
la necesidad de transformar las arcaicas estructuras para 
reali~ar una democracia basad¿ en los valo~es perman~r.les de 
la persona humana. Para constituir este régimen en Amérl.ca 
Latina la democracia cristiana se propuso los siguientes 
objetivos inmediatos: a) determinación de las estructura 
politica, económica, socJ.al y cultural por la partici~acJ.ón de 
todos los ciudadanos, b) control efectivo de los ciudadanos 
del gobierno, e> participación de todos los ciudadanos a 
tra.•vt:s dol su.Eragio univcrGal y l.:l libertad dt: opinión en la 
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formaci6n dPl gobierna, dJ responsab1ltdad del funcionario 
p6blic:o por- el eJE!rcic10 del cargo y de:.• ge!:.tt.ón, e) 
pluralismo pollt1co. rel1g1oso y filosófico y fl sustitución 
progresiva del actual rt>giñien clasista por el comun1Lu to, 
al cual los intrumentos de la producci6n p~rtcnrc1c1·nr1 a 1~ 

comunidad en func16n d1;¡.l lrabriJO. ( 25 l 

La Democrac1u Cristiana plant1c:•b que L.~ e=.P.nc1a d~l Estado 
comunitario radicaba la un1versal1dad de los serv1c10~ 
póblicos, considerando que éstos cubren casi todas las 
ewigencias primarias y secundarias Je las persond~ y e':'>tá11 
r?.li\cionados con el bienest~'lr p1?rsondl de? c.:ida uno ,je lo~. 

miembros trdtdndo de uuµerdr (~l niv~l n1ln1mo. <2bl 

Para. 1n~rcs~•r a la empre..:¡a, comunit._•r1.;i consl.r..le•raron que 
se requieriria de: a.) La creación de empresas que fctltdra11 
para completar el desarrollo económico y h) un nuL'vo estatuto 
de la empresa moderna, dife~encihndola de la emµrcs~ ptibl1~a, 
par.aestatal de administraciOn autónoma y de la emp1·esa 
privada €.n dos ámbitos: rural y urbana. I11dicanc!a 
también la necesidad de distinguir claramente lü empresa 
pública do la privada y la i11tegraciOn del trabaJO en la 
pública. Ld empresa comunitaria fue definida como: ''un 
organismo productivo que resulta de la unibn armónica del 
trabajo con ül capl.tal; [ ••. J e<:i una copropiedad de los 
trabajadorEs que encarnan al c~pital y al trabajo.'' (27) 

La instauración de la sociedad comunitaria en los paises 
subdesarrollados era ante todo una tarea para alcanzar el 
desarrollo. El subdesarrollo era fundamentalmente un pl·oblema 
dto producción y no de distribución, debido a que las econom!ds 
que se encutmtran en estado de subdesarrollo se caracterizaban 
por: a) tener econom!.as particulares, no constituir ur1a red 
homogQnea de precios, producción, etc., b> tener una economia 
dualista, a la vez ser arcaicas a modernas, c) ser econom1as 
disminuidas, su desenvolvl.micnto es impuesto por otras 
economlas más desarrolladas, y d) set· economias que no 
proporcionan a todos sus miembros un nivel de vida vital.(28) 

El d~~a1~ollo Go conaidcr~b~ el e~ftJPr~o más definido 
para romper el circulo vicioso que se presentaba en los paises 
subdesarrollados, considerando qua el problema radicaba 
fundamentalmente en el bajo ingreso nacional debido a las 
deficiencias de las e~tructuras económicas, de la baja 
productividad, originada en la limitada inversión por el bajo 
ahorro. La forma de superar est~ problema, era el incremento 
de la producción para fortalecer el sistema productivo y 
permitir el ingreso nacional y su distribucibc1 adecuada. 

Los paises subdesarrollados no podian acometer la tarea 
del desarrollo si ésta no estaba dirigida y ejecutada por el 
Estado. La economia privada no contaba con el potenc1al 
económico y la capacl.dad para realizar una politica de 
desarrollo. Por tanto, los bienes econbmicos importantes y 
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':,,Jc1al (<,o'-r'Jl.CLC.S pl'.iblicos. 
Sc'\n1d.J.d, energ1.1 L•léctr1c<~, ct·L>diln, t.t.H:.o,µorte!..- 1 s~:quridctd 

~;acial, etc~) no pod 1.an qued.:u';..t: i,:-,n 111,\nos pi·i.vu.d,os. { 2.'·l l 

Por tanto, el Estado deb~·r1.a dirigir y eJecutn1 
proyrami\ genc>ral de desarrollo, ¡J,:\t·t.1.c1pando dirt~cl~•11•~Jnt:.c.? 

sectore6 cla~es y dejando a la iniciativ~ privada s~ctores 

secundarios si.n irnpor tan e l.n, La5 circun5 tanc i dS qL1>:' 

empu3aban a una intervención dl.l.'C!Cta del Estc1rto eran: a) 
necesirJ.ad t.ln favorecer el crec11111.ento del rr . .::ri:~üo in torno, b) 
íavorecer l~s lnvPrsiona& digidas par~ ini:rement~r ~l ingresa, 
e} atenuar las presiones -;;obre la bdlón<:t;< du p.:.~gl'Jc,, i-nvor.-.·cFo-r 
inversianE!s que .;usti.tuycran las importaciones o 0umunt:_u·ar1 
las e~partacion~s, d l actuar para quP ~l incr~mcmto dt~l 

tn!:]reso nacional, ql~e se proclu31?ra con el des.:..rrollo, 
ahorrara i.nvirticra y a} facilit.4r rl pro~Pso dQ 
rnar1entdc~On du la eDtructt1ra productiva. (3(•1 

La democrac.tc\ cristiana. Pli'ntcó: a) i.ntcrveoció,1 y 
control <-.;oc-10\l de toda la ..ictividad ccon61111.ca, b> g1·.:J.n 
efl.Cl.cncia del si5tecna ec:onómic..u cc.11 1~• m,"\xim.;. p1·oduc:ción Al 
min1ma costo, a través de una racio11ali.zación tecnológica de 
las actividades econ6micas tJara lograr que la comunid~d 
tuviera a di~pos1c.1án ~l máximo posible de bienes al minimo 
costo. e) medios, mccanismo5 50C:iüles y discipltnC\ que 
subordinara la raclanali.zación tecnológica al servicio del 
desarrollo integral de la persona humnnü, impidiendo de estcl 
manera que las trahajadoros fuera11 car1~ide~adas como si.ervos 
de la econornla ¿n lugar de SPr ~~1·v1 dot~ por ella para alcanzar 
una econom1a hUITlana. ( 31) 

Las mcd1d~§ ~ tomarse pai·~ Ja superar el subdesarrollo y 
alcanzar la sociodi:ld comunitaria, fueron un.:t polit.ic.a 
orquestada de~de el Estado: reformas agr.:.,ri.a y ÍJ.scol.. 
financiamiento externo, defensa de lns precios de las m~terias 
primag, arnpliacibn del mercado interno, producciOn para este 
mercado, promoc16n de organizacicn1is sind1calu~ subordinada~, 
etc. 

Estos esfuerzo~:; deberian ir ligados a la lucha par 1..1. 
1ntegraciOn de América Latina. Rai"i.'\el CaldE:'t-.:l vió la 
dPc:ada de lo sesentas un tiempo prer.:i.sio para la integración 
latinoamericana, ya que lo ;¡;,..·p'ur 1u de loe; p.;¡.ises de la región 
ten 1an gobiernos democráticos en el poder. En ase sent1cto1 
abogo por la constitución cti;; un 1'.~Q!l!H~-b~tiDQªID~f'.i~~nQ. pa1:a 
enfrentar a las economias mAs fuertes y desarrolladas, 

Par otra parte, las demócrata cristianos abogaron por un 
orde.n internacional en que tuviera lugar la ~~~.t.~~!.ª __ §.9G..!.ª1 
lntg~ng~~gnª1· E$ta se fundamentaba en un imperativa moral 
por parta da lus paises ricos hacia los pobres con el fin de 
proveerlos de n:-c.ur~os en condicionP.s .Eavarables. 

Iiicho pro~ecta en Chi.le y en Vene.:uela no tuvo éxito. Se 
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ab°""ndonó su aspecto más rP.voluc:ionario: nt de 1¿1 11i-o¡...l.ed,;¡d 
comunitaria. Manten1.~ndose como un esquema l.'íl el que pn su~. 

bases radicaba un fund<l.mento antisoc1alista, al ver c1mena::ado 
el orden que defendia, en Ct1il8 apoyó el golpe de Estado y e1• 
Venezuela se ewpresO en una politic:a de pacificación. 

Los demócrata cristianos en el poder se µlantea1an 
conquistar las masas, pero tambitm buscaro11 unei al1anza con 
los grupos dominantes. De esta forma su proyecto se c:entI'd.1' 1a 
fundamentalmente en transformar a la burg1Jes1a. Si. bien ~!::! 

manifestarAn corrientes de pensdmionlo y µrácticas µolitica~ 
distintas dentro de los parti.dos demóci·ata c::1·1sti.anos, 
prevaleciO l<l.s organi;acion~s partiddr1•JS LJn pen~amLento 

ortodo110. 

F.5 decir, la democracia cr1stJ.ana como partido politice, 
atendiendo a los fundamentos de su pens..).011ento, 
interpretación de la historia anterior e i11mediata y a ~u 
propuesta de nueva soci.edad, se sitllo a la dE!-rec:ha del 
espectro politicu. Los. fundamento~ de su pi oyecto la llevat·on 
a esta posic:iOn. 
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EPrLOGO 

El cuadrr:i de entusi.asmo y de des.onvolvimicntu de la 
democracia cristiana lat1no~merican~ c::~mbió ~ comienzos de los 
i11"109 setentas, incluso a f:i.ne•.;;. de la déc~"l.dLI anteriot· se h.lbL1r1 

mani fes lado sus 51.n tomas. La llt~gi'ld.'.l al pod12r- de Sal VB.dor 
Allende en Chile os;. su eMprt~si6n mAs clara. Aµat·Pce 
divi.sibn de los p<lr tldo-:; dPmOcri\td c::risti<.\nos oue se pl.'oµaga 
por toda la rggibn y cuya pt'l.mór.:\ n1.-111ito::-.t.:o.cl.ón 18 
fundac::i6n del MAPU en Chile en 1968. 

Al fl.nal de la década do los sesentas se definieron con 
claridad las tendencias de izquierda en los p"rtidos d..,mocrat.a 
cri.stianos de la regibn. La chilena con Gumuncio auogó en 
favor de una politica de desarrollo por una v1a no capitalista 
y de JUSti.c1a c;oci,?.l y en Venc:!.uPla c<:>tuvo rt!'pre5entada por 
Cárdeni.'ls'; quiene$ deseaban un nuevo mand¡\to pat'a las 
tlomocracias cristiJnas qu~ pRrmitiese re~mpla=ar el rógimen 
capi\'.ul i~t.a. 

Además, dentro de l°"' p1·op1a lgl~s.ia t11vo lugar lo qi..ie sú 
conocib como Movimiento de Sacerdotes del Tercer Mundo. E.11 

agosto de 1967, 18 obispos (9 br~silenos encabezados µor 
Helder Camara, y los restantes de Argelia, Ocean1a, EQJ.f..!to, 
Yugoslavia, Llbano, Chile, China, Laoi.; e Indonesia) decidieron 
hacer público un documento que se conoció t:omo "Mensaje=; do los 
1& Obispos para el Tercer Mundo". En 01 ci<pres,Jba la 
dec.i.51-bn de c.onc:retar la encic::lica. E9R~!.QE!.U!L!:'.!:99Q2§i91 del.da a 
conocer por Paula VI cinco meses anle::;. su pl..:>.nteamiento ora 
luchilr por un Vet"d<.ldero socialJ.Srr>O coCllo solución cristiana 
frúnte la. eMplotac.t.ém capit2J "io;t.a y a la opresión del 
comun.i.smo. 

Lo anterio manifestaba q,ue dent1·0 de las Eilai:; de l.a 
democracia cristiana tenia lugar un abierto a11tirrefor-misR10, 
par el hecho de que en América Latina cualquier reformismo 
tend1a rebasar los limites impuestos por l~s relaciones 
capitalistas. 

L.os grupo~. que 50 separan de la democracia cristiana en 
estas fechas rompen con el espacio ideolbgico impuesto por la 
doctrina social de la Iglesi.a catblica. Esta ruptura, según 
Fran~ H1n~elammert, se deb10 a la influenc~a de la tradición 
tom1sta del derecho natural. El ~nfoque tomista, e~presa 

Hinkelammr.r ti ha jugado un papel subversivo en la tradición 
cri.stl.ana. y e>speci.al cuando las doctrinas católicas 
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consid~raron la tesis da que existe un d8rvcho natural ~ L~ 

propiedad pr.tvatfa. En el enfoque tomi.st.a lo mu1:.:ib!Q t-ois l.o 
propiodad y lo inmutable las ex1genc1as da l~ vid~, 

contI'apartt::co la doctrina s-oc1al impuso la propl.t!dad ~1:1v.otda 
como lo inmutable y !.'.)-;; C:kl.genc18S de la Vl.Ucl conio lo mu tnblt.~ 

Después de las decldr~cionos sobre el µlural.tsn1L1 ce 
opciones politicas de los cri.sti~no~ (pastura que !u~ 

reiterada con insistencia por l~ enciclica Q~Sgge2!~~ 
f!~~!;'Qi§ >, el recha=o práctico y tE!órico d~l i11terclas.t'3mo por 
diferentes movimientos que a.nteriormC!nte .:1puycc;ba11 u lo~ 

partidos demócrata cristJ.dnos y su oµci.On soc1al1~t~ <como los 
cristianos por el socialismo) Junto a grupus d1ver~os, l..; 
secularización d~ la vida, l~ 1mpt1gn~ción de 1968 y el ~tdql1~ 

de la teologia de la liberación; ld damocracia cristiana s~ 
vi.O cuoslion.t1d<.\ fuertwmente en su ac:ción pol!tica. La 
democracia cristiana h~bia nacido en el sillón neotom1sta y 
desde los aMos cuarentas habi~ estado i.r1fluenciada por la 
reflex10n propJa do l~ "teolnala de lds raalidad~s terr~&lr~&'' 
(que dominó el Concil10 Vaticano Il). 

El fracaso de las experi&ncias ccntralos demócrata 
crist1anas significó su retroceso a partir de 1968, ya que con 
la~ crisis politicas internas de los partidos de la o.e. 
coincidieron con el ascenso de otras fuerzas nacionalistas y 
transformadoras en los paises de la región. La soparación de 
las tendencias de izquierda de los partidos demócrata 
cristianos fue caracteristica de finales el~ la década de los 
setentas, ~n vistas a una clara opción de tipo socialista. En 
el analisis social algunos pasaron de la teoria del desarrollo 
de la década d~ los sesentas, a la libe~ación de las clases 
oprimidas de los ~!"los setentas. La linea divisoria coincide 

la As~mblea dol Espiscopado Latinoamericano en Medellin. 

Desde las propias filas demócrata cristianas se cuprQSÓ 
una revisión de sus objetivos y l~ forma e11 que éstos hab!an 
sido perseguidos. Incluso se cuostiono la viabilidad del 
propio proyecto. Héctor Cornejo Cháva-z en su p1·esentación cm 
ol Tercer Congreso de la Unión Internacional de Jóvenes 
Demócrata Cristianos en Montevideo en 1969 e~presO: 

"Anta todo, ?la democracia cri<:itiana quiere realmente 
construir un nuevo modelo de sociedad y se limita a 
leer el perfecc~onam1ento del modela demoliberal 
capitalista... paralelamente, el modelo demócrata 
cristiano de sociedad constituye un modelo propio o es 
simplemente matri~ o una catQgoria de socialismo?» 

A pasar de que se cuestionó la gestión demócratu 
cristinn<l en el poder, la .a.ceplaci6n de c:oprom1sos que fueron 
en detrimento del proyecto, las c(Jpulas partidarias no 
replantearon sus relaciones con el socialismo.. Se c:onsider6 
la conveniencia de una estrt.\b:·gia dP.l movimiento demócrata 
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·.; ;<::.ti.dnO d nivel internac1cin.,..1 y .;F_. Crl t1LtJ i·'l. l!tl?}(lSlE'!lCl.<-\ 

de una est1·.;.ttegia ilde>CU<Jc1a r1.:1.rJ 111r.:hc:.1r p:..•r l <-'l. r_onr¡ui. .. ,l:.d dnl 
po~~r junto a otras fu1~r=~s. 

El apoya de la dr.mocracl..:l c1~isti.ant; d+il.1.:-na ¡.\l. golp•~ de 
Estddo de 1973 y a la dictadura de P1noch2t en sus pr1mcro~ 

anos, sin duda reprt!sento para la llC regiartal un fuerte golpr..• 
ideol6g1co y politl.co, si. se pii:m~,a que le\ [•C l~'>.tina"'1m~rica!1.2 
planteó como fundamental en su luct1a µolitu:.:-• y {·!11 ~u ~,i.~t~n.~l 

de valor~s a la democracia; si bien r1-:. entc:ndLl.ile quo 1:1 
fund~mento antir·omunista l~ 0Gl1~ •• b~ a µriv1lQg1,.~ l~ d~1rota 

de la izqu1arda a la v~g~nci.n d~ lil d~mocr0ci~. 

Lle cstu J:orm.:i., atJria de tr..>1·mu1 .. ~r et.:.,ii<:\ úe 1-<l 
d1"!mocr.1.c1a cristiana en AmCric.a latl.n.3. El de~encatoto 
fild<:i permeO la dPcada de los SP.t.~nl.ds y er1 el U2c:¡.~1110 
sl.gu1P-ntu1 cuando u11 proyec lo t!f..!mbcr,l t,-:i c:r i fit.l<:H•O d 1 f PrentP. 'St> 

instaurb en Guat~mala y El S~lvador, mostra~L~ que los 
co1Pponcnte•:; m~s rcv:1luc.:ionar1os dol .:\ntcrior proyucto hübi.'3.n 
qwé>d<'\dD nlvid;1dos. en f.'\vor dr..• e~trateg.i.:i 

predominantemente contraiiisuroontc. 

Los qobi~rnos dembcrata cristianos e11 Centro~mérlca 

fonrJ.~menta~on lJna a1i..:\n~a estr.'.'tf1 g1r:,,i con ol gub1.t:•1·no 
eo;ladoun1dense para busc~l.r vencer a lu insurgto?ncia nn 
pa1Se$. Es en 1?se sentido quo José Ni.1poleón l•ucirte en 195l+ '1 
Vinicio Cere::a en 1985, reordenaron el proyecto demócrata 
cristiano (como no sucedió en ChihJ y VcrH·!.~u~la) en i-avor de 
los intereses i:sti-att!g1cos nor ti·}t.tmr:>r1cd.nt1~ h<:\ciu 
Centroamérica. Este hecho es del todo evidente e11 el caso 
salvadol'el'\o. El PúC cht.leno y el COPEI V8nezolano 
difcrr.nc:1a huctcñron una .:1li.~11:::a con los grupc."Js domi.nantC?s 
sus paiseG. 

Es decir el P8r1odo estudiado en el pre5ente trabajo 
pued•'!' considerarse como el de l.:\ vigencia dP-' un proyecto 
demócrata cristiano relativamente c\Utónomo. 
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